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R E S U M E N

Esta investigación ha centrado su interés en la mujer 
rural de un valle cercano a Santiago, representativo de las 
áreas de pequeña propiedad de la depresión intermedia de 
Chile Central y de los cambios sufridos en el agro durante 
los últimos veinte años.

La mujer ha sido estudiada a través de su aporte a la 
economía familiar mediante el trabajo doméstico o reproduc­
tivo y el productivo. Este último, en la explotación fami­
liar o como venta de fuerza de trabajo. Igualmente ha sido 
analizada al interior de los tipos de familia, las conductas 
migratorias y su rol en la sociedad rural y las organizacio­
nes campesinas.
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No es fácil para quien no está familiarizado can la vida 
del campo en Chile, percibir el trabajo de la mujer en la 
agricultura. Mi primer acercamiento al tema se produjo a 
través de la novela inglesa con las penalidades de Teresa 
de Uberville (T. Hardy) en la cosecha del trigo y las de 
Dorothy la "hija del reverendo" (George Orwell) en el corte 
del lúpulo. El encuentro con un documento chileno del siglo 
XIX me proporciono la argumentación restante para introdu­
cirme en el tema.

El texto es el que sigue:

"Las mujeres son igualmente útiles en muchas faenas 
trabajos; deben estar obligadas a amasar pan, hacer 

de comer en los trabajos, sacar leche, hacer mante­
quilla, quesos, esquilar, coser i remendar sacos, 
trabajar en la encierra de trigos en la avienta, 
barridos, en la siembra i cosecha de la chacra, i 
en muchas cosas en que no solo son útiles sino que 
sostituyen perfectamente al hombre i aun con ventaja. 
El sueldo i jornal se arregla para cada una de ellas 
con relación al que ganan los hombres, a no ser que 
la costumbre lo altere.
No es posible escusar a las mujeres de los trabajos 
porque el hacendado en épocas de escasez de peones, 
se vería obligado a retardar sus trabajos. Por otra 
parte, conocidas son las ventajas de hacer que las 
mujeres ganen su vida; pues para un inquilino son 
gravosas a causa de su poca renta, i uniendo los es­
fuerzos de todas al fin llegarán a mejorar de condi­
ción" .

Manuel José Balmaceda
"Manual del Hacendado Chileno"
1875.
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MAPA DE UBICACION DEL AREA EN ESTUDIO



INTRODUCCION

El país ha sufrido profundos cambios en los últimos die­
ciseis años en todos los ámbitos de la vida y el quehacer na­
cional. Estos se han producido a través de dos períodos 
1964 a 1973 y 1973 a 1980, teniendo significados completamen­
te opuestos. En ambos momentos han ocurrido radicales trans­
formaciones en todos los sectores de la Economía y de estas, 
una de las más resonantes han sido las ocurridas en el Sec­
tor Agrícola.

El primer período (1964-197 3) puede dividirse igualmen­
te en dos, el que corresponde a la iniciación del proceso de 
Reforma Agraria bajo el Gobierno de la Democracia Cristiana 
(1964-1970) y, el de la Unidad Popular (1970-1973), que pro­
fundiza y concluye el proceso en cuanto la acción expropiato- 
ria y refuerza la acción de asistencia técnica, crediticia 
y organizacional, iniciada igualmente en el Gobierno anterior. 
Se pueden hacer y se han hecho, numerosas consideraciones so­
bre las diferencias ¿uubos pero referirse a
ellas excede los propósitos de este trabajo. Baste decir que, 
entre 1964-197 3 se dio término al latifundio, se organizaron 
los predios expropiados y se dictaron leyes y decretos que 
apoyaban el proceso y favorecían a los trabajadores agrícolas 
y la población rural en general. El proceso significó la ex­
propiación de 5.816 predios, los que representan el 40% de la 
superficie de riego del país (731.281 hás.), beneficiándose 
directamente 6 0.86 9 familias de trabajadores permanentes o in­
quilinos— .̂ Los predios expropiados se organizaron preferen­
temente en "Asentamientos" y Centro de Reforma Agraria (CERAS), 
correspondiendo en cierta medida, la incentivación de una de
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estas formas y de otras como los CEPROS y Consejos Comuna­
les Campesinos, a cada uno de los gobiernos y etapas de la

2 /Reforma Agraria— .

Paralelamente se tomaron medidas, dictaron decretos y 
leyes de apoyo al proceso, que en sus aspectos más importan*- 
tes estuvieron destinadas a prestar asistencia técnica y cre­
diticia a los campesinos pequeños, crear canales e infraes­
tructura para la comercialización de la producción agrícola, 
lograr el mejoramiento salarial y permitir la organización 
de la fuerza de trabajo. Pueden destacarse, como ejemplo, 
la ley de Nivelación de Salarios (Ley N°16.260 del 20 de 
Marzo de 196 5) que igualó el salario campesino con el del 
obrero industrial y de comercio, y fijó en un 7 5% la propor­
ción del salario que debía ser pagado en efectivo, excluyen 
do la casa-habitación del cálculo de regalías; la ley N° 
16.661, sobre pago de salario agrícola (l°de Febrero de 1967), 
que obligó al pago de los días de lluvias hasta en un 50% 
del salario : y la Ley N°16.625 (29 de Abril de 1967), sobre 
sindicalización campesina que abrió paso a las aspiraciones 
del sector laboral agrícola provocando un crecimiento des­
bordante de las organizaciones campesinas y la multiplica­
ción de pliegos de peticiones, entre otros efectos, que rom­
pieron en muchas ocasiones el mínimo acordado por la Ley.
Esto provocó un aumento de las remuneraciones recibidas y, por 
lo tanto, un mejoramiento a través del salario en sus condi­
ciones materiales de vida. Todo lo cual se tradujo, entre 
otras cosas, en un crecimiento insospechado del poder de con­
sumo, lo cual fue en beneficio directo de los pequeños pro­
pietarios que quedaron al margen de las disposiciones de la 
Ley N°16.640. . -
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Desde fines de 197 3, dentro del esquema económico del 
actual Gobierno, la agricultura pasa a ser una de las lí­
neas prioritarias de la producción nacional. El país se 
abre a un régimen de libre competencia donde el Estado sólo 
tiene un papel de subsidariedad, y cada sector de la econo­
mía deberá producir en aquellos rubros para los cuales pre­
senta ventajas comparativas. Esto supone por una parte, la 
eficiencia del productor y por otra, la protección del Es­
tado a la propiedad privada. Derivado de este modelo, se 
ha dado por finalizado el proceso de Reforma Agraria, modi­
ficándose la Ley de Reforma Agraria N°16.64 0 hasta eliminar­
la por completo, disolviéndose igualmente el organismo crea­
do para tal efecto, la Corporación de Reforma Agraria (CORA). 
Desde el punto de vista de los predios y la fuerza de tra­
bajo, se han devuelto vía "revocación" a sus antiguos due­
ños 1.512 predios con 2.140.767 Has.; se han "restituido 
parcialmente" 2.161 con 685.318 Hás.; y se ha asignado a los 
asentados, mediante procedimientos y puntajes especiales,
1.902.969 Hás.; que han sido repartidas en parcelas o Unida-

3 /des Agrícolas Familiares (UAF)—  . Las tierras con limita­
ciones de uso agrícola mantenidas por la CORA como "reser­
vas", se han vendido bajo el sistema de remate. Igualmente, 
han cambiado las orientaciones de los organismos de asisten­
cia crediticia, técnica y cooperativa; se han debilitado las

8  j “X  . r  > o  ó  pf ' ‘ "  . " . . •organizaciones sindicales campesinas desapareciendo casi en
la práctica—^, se ha liberado de restricciones el mercado
de la tierra en cuanto a transacciones con tierras de par-
celeros o ex-asentados y en cuanto al tamaño de los predios
transados. Por último, se ha privatizado la propiedad del

5 /agua de riego y por lo tanto "los derechos de agua"— .

Dentro de una preocupación general por la mujer y su
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grado de conciencia en relación a su quehacer y a su rol en 
la familia y la sociedad, pareció de interés observar a la 
mujer rural en particular, en esta situación de cambio y como 
era afectada por ella. Las motivaciones para iniciar su es­
tudio aunque múltiples, se han encauzado a través de tres 
vertientes. Sin duda que la más sorprendente de las tres es. 
la que deriva de la ausencia de la mujer rural en la abundan­
te literatura científica que se ha escrito sobre el agro y 
los campesinos del país, particularmente aquella escrita en 
las décadas del sesenta y setenta. Sin embargo poco más de 
cien años atrás (1875) su participación en el trabajo había
sido observada por el padre dé un ex Presidnete de la Repu-

6 /blica, en un manual dedicado a los agricultores— . Es pre­
ciso el transcurso de un siglo para encontrar un estudio 
específico sobre mujer campesina elaborado por una demógra- 
fa extranjera. Ella indaga en las causas de la disminu­
ción de la participación femenina en el trabajo agrícola y
analiza su participación a través de las categorías censales
. . . . . . 7/inquilino e inquilino mediero, entre 1935 y 197 5— .

Cuando esta investigación se había iniciado, se dio 
comienzo a otra que parte de inquietudes similares a las 
aquí planteadas— ^.

Provoca asombro este vacío especialmente cuando en las 
economías campesinas se le atribuye un rol tan importante 
al trabajo de la mujer en Teoría Económica por su papel en 
la producción social y en la reproducción de la fuerza de 
trabajo, y cuando se reconoce su funcionalidad al sistema. 
Funcionalidad que se cumple a través de su actividad que ha­
ce posible además la producción de alimentos baratos y su 
mantención como parte del ejército de reserva de mano de obra,
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contribuyendo así también, a mantener los salarios agríco­
las más bajos.

El otro aspecto que pareció de interés contribuir a di­
lucidar es el que dice relación con las cifras obtenidas en 
los censos agropecuarios sobre la participación de la mujer 
en la agricultura y la observación de campo, en que ambos 
hechos aparecen en evidente contradicción. Se está hacien­
do referencia aquí a la baja y descendente participación fe­
menina en la población económicamente activa en la agricultu­
ra (PEA Agrícola), en relación a la observación directa, 
según los censos esta baja de un 6,5% en 1952 a un 3,3% en 
197 0. De este tema por lo demás han dado cuenta numerosos 
autores de Chile y el resto de América Latina a través de 
variadas publicaciones, atribuyéndolo a distintas causas co­
mo errores de conceptualización, a los tiempos en que se ha­
ce el censo, a la forma en que se pregunta, a la definición

9/por la mujer de su actividad principal y otras— .

Por último, frente a las variaciones de los patrones 
de uso del suelo en las regiones de actual producción frutí- 
cola y de instalaciones agroindustriales, se esperaba efec­
tos de consideración en la demanda de mano de obra diferen­
cial por sexo, ya que numerosas labores en relación a la 
fruta son de exclusiva competencia femenina.

La iniciación de un proyecto sobre las transformaciones 
ocurridas en el agro chileno durante los últimos dieciseis 
años en un área de pequeños propietarios en la Región Cen­
tral del país, permitió al inicio de este estudio— .̂ La in­
troducción al tema mujer rural se planteó con un carácter 
limitado y descriptivo. Se pretendió, conocer y dimensionar
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el trabajo doméstico, la participación real de la mujer en 
el proceso productivo agrícola, el impacto de las transfor­
maciones actuales en el agro vía ampliación de la actividad 
frutal y sus efectos en la contratación de mano de obra fe­
menina, evaluar el monto de los ingresos generados;por la 
mujer y la representatividad de estos en el presupuesto fa­
miliar total, los tiempos trabajados en las distintas acti­
vidades, su apreciacipon sobre su quehacer y por último 
como se integra a la sociedad rural a la que pertenece.

- Como muchos de estos aspectos están directamente afec­
tados por la condición económica, se ha estudiado a la mujer 
en su inserción en las explotaciones agrícolas, lo que ha 
hecho necesario establecer una distinción previa entre ellas. 
Se consideró también que el tipo de familia, como asimismo 
el número y edades de los hijos estarían determinando en un 
alto grado, la intensidad del trabajo doméstico como la posi­
bilidad de la venta de fuerza de trabajo. Finalmente, y den­
tro del deseo de conocer como se integra a la sociedad rural 
a la que pertenece, se pesquizaron los tipos de organizacio­
nes existentes y la participación de la mujer en ellas.

El lug’air elegido para hacer la investigación fue el Valle 
de Putaendo donde se había efectuado ya un estudio sobre es­
tructura agraria que cumplía con las condiciones de profun­
didad suficiente como para servir de base a cualquier estudio 
comparativo, Este fué uno de los primeros trabajos sobre es­
tructura agraria y campesinado efectuado en el país, junto 
al de J. Borde y M. Góngora en el Valle Puange—  .

Aunque si bien la intención de medición de cambios en re­
lación a la mujer no podría hacerse, el conocimiento acumula-
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do el área de pequeña propiedad tradicional proporcionaba 
un marco de suficiente riqueza sobre el área misma como so­
bre el hombre, como para que resultara atractivo complemen­
tar la información con la mujer. Por otra parte, el desa­
rrollo que adquirieron en el estudio de 1960 temas tales 
como : el funcionamiento del complejo latifundio-minifundio, 
el mercado de trabajo, el potencial migratorio, la defini­
ción del minifundista o semi proletario a través de la mul­
tiplicidad de actividades, el manejo de los recursos físi­
cos y las organizaciones campesinas creadas para cautelar 
ese manejo, hacían deseable una comparación con la situa­
ción actual.

El Valle de Putaendo, a 100 km. al Nor-Este de Santia­
go, la ciudad-capital del país, con una población total de 
12.722 personas de las cuales 7.460 son rurales (Censo de 
Población de 1970), tiene una superficie plana de riego cer­
cana a las 7.000 hectáreas y cerca de 90.000 Hás. de terre­
no montañoso que corresponden a la Cordillera Andina. Por 
su ubicación entre la región semi-árida y mediterránea del 
país, representa una transición en cuanto a los recursos y 
a la agricultura de ambas. La agricultura mantiene una es­
trecha dependencia al agua de riego lo que ha sido y sigue 
siendo uno de los aspectos más críticos, para los agricul­
tores del lugar, junto a la escasez de tierra y al consi­
guiente constreñimiento territorial. Este último hecho los 
ha mantenido reducidos en una misma área sin ninguna posi­
bilidad de expansión desde el siglo XVIII, en que se defi­
nieron los dos sectores: el de Gran Propiedad o Haciendas 
y el de la Pequeña. Con el tiempo se han acentuado estos 
caracteres produciéndose en el sector de pequeña propiedad 
una atomización en el tamaño de los predios con la consiguien



te cadena de efectos económicos y sociales. La propiedad 
en el sector alto se congeló desde entonces en torno a tres 
haciendas, que posteriormente se han manejado separadas en> 
dos. ■ ■

■ ' - '
Rangos similares en cuanto a los procesos de subdivi­

sión de la tierra, a la creación de organizaciones locales 
para resguardar el uso de los recursos naturales a los tipos 
y prácticas culturales de la agricultura, se observan en ca­
si todos los valles que se localizan en esta Región del 
país. Por lo tanto, es dable presumir que parte 'de lo aquí
observado, se repita en sus caracteres esenciales en esas
-  12 /areas—  .

El plan de este documento es el siguiente; En el primer capítu­
lo se dan a conocer los antecedentes del Valle y las situa­
ciones más generales y definitorias señaladas al año sesen­
ta; los cambios entre el período 1960 y 197 3 que correspon­
den a la aplicación de la Reforma Agraria, los efectos del 
período 197 3-1980 en la liquidación de la Reforma Agraria, 
las transformaciones estructurales surgidas y las nuevas 
políticas agrarias. En un segundo capítulo, se presenta 
la Metodología, con sus logros y limitaciones. Se incluye 
ahí la determinación de tipos de propietarios y/o producto­
res agrícolas, que se consideró básica para determinar los 
distintos tipos de mujeres. En el tercero se presenta a la 
mujer rural de Putaendo, y en forma especial a la mujer cam­
pesina. En el cuarto, se estudia a la mujer proletaria Agrí­
cola, las principales fuentes de trabajo y las modalidades 
del salario, en el quinto se establece el nexo entre la mujer 
y familia, número de hijos y edades, los niveles educacio­
nales y otros. Se entregan, en el sexto, los resultados de
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la información sobre migraciones, tanto a nivel censal como 
de encuestas. En el séptimo, se hace una breve presentación 
de las principales organizaciones campesinas y otras genera­
das externamente y la participación femenina en ellas. En 
las Consideraciones Finales finalmente se discuten los prin­
cipales resultados del estudio como asimismo algunas indica 
ciones sobre situaciones que pueden hacer crisis, puntos 
pendientes a esclarecer, a seguir y pequeñas acciones ten­
dientes a mejorar los ingresos de la mujer, y por consiguien­
te, los del grupo familiar.
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CAPITULO I. LOS EFECTOS DE LAS GRANDES TRANSFORMACIONES EN 
EL AGRO EN EL VALLE DE PUTAENDO.(1964-1980)

1. Los Antecedentes: la situación en 1960.

Hacia 1960, dos grandes haciendas ubicadas en la par­
te Norte del Valle, contaban con cerca de la mitad de la su­
perficie regada total del Valle, y la casi totalidad del 
área de "cordilleras", con más de 88.000 hectáreas de pasto­
reo de verano. La otra mitad al Sur del Valle era ocupada 
por 3.297 predios manjados por 1.58 3 propietarios. Los cul­
tivos -intensivos en la pequeña propiedad, extensivos en la 
grande- se localizaban en los suelos planos, regados. La 
ganadería se mantenía gracias a las serranías aledañas que 
se cubren de hierbas palatables durante el invierno y parte 
de la primavera, y a los terrenos de la cordillera andina 
que tiene pastos desde fines de la primavera hasta comienzos 
del otoño.

Se destaco entcr.ccc el universo del pequeño campesino, 
como un mundo en sí mismo. Se postulaba que : "la única 
forma de abordar el estudio de una sociedad rural concreta 
es hacerlo en un sentido "completo", es intentar algo que,
partiendo del hombre, vaya a la tierra y que de la tierra

13/ . .vuelva al hombre"—  . El productor directo fue visto a tra­
vés de su quehacer cotidiano y permanente : la agricultura, 
actividad basada en la disponibilidad y uso de los recursos 
proporcionados por el entorno físico de los que el campesino 
ha hecho un manejo pleno de sabiduría, producto de una cul­
tura secular que se enlaza con sus antecedentes hispánicos 
e indígenas. Esto se vio a través del uso y manejo que ha
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hecho de las aguas de riego, los suelos, los pastos, los 
factores climáticos y las organizaciones que ha creado por 
tal efecto.

En las relaciones de los campesinos entre sí, se desta 
carón los procesos de diferenciación y de descampesinización, 
así como el ascenso de algunos de ellos a categorías más a.1 
tas, de campesinos medio o ricos.

En el proceso de descampesinización, se destaco la pro­
gresiva pérdida de importancia de los ingresos agrícolas den­
tro de un conjunto que provenían de actividades de fuera de 
la agricultura, lo que indujo a acuñar la expresión de "los 
hombres múltiples". Este multiempleo fue relacionado con 
la emigración y la posibilidad que representaba, cuando lo­
graba conformarse un salario que permitiera sobrevivir, de
no migrar. Evidenciaba en último término, "una inercia al

14/ . f ■abandono del valle"—  . Posteriormente, para referirse a
situaciones como las descritas se ha acuñado la expresión

15/"zonas de refugio"—  .

El área de Haciendas fue analizada en ún contrapunto 
con la pequeña propiedad, para lo cual se la estudió en tor­
no a los mismos temas que a esta última, y en sus interaccio­
nes, las que se daban principalmente a través de relaciones 
de trabajo. En el fondo, se mostró el funcionamiento del 
complejo latifundio-minifundio.

Todos estos procesos, así como la actividad productiva 
misma, fueron considerados en torno a un universo masculino 
en el que a la mujer le correspondían solamente actividades 
marginales. Así, sólo se la vió como la encargada del pe-
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queño jardían que a veces rodea el hogar campesino, del cul­
tivo de ciertas hierbas aromáticas, de aliño o de uso en el 
marco de una medicina popular y del mantenimiento de alguna' 
hilera de hortalizas para el consumo casero. También apare­
ce reservando algunos carozos frutales para una futura plan­
tación en el huerto doméstico. Presencia velada, vuelta al 
hogar, casi fútil, preocupada del ornato del pequeño detalle 
culinario y de la producción de algunas verduras. Pero se 
la ignoró totalmente en su papel de trabajadora en la explo­
tación familiar y como asalariada a pesar que veinte años- 
atrás, "las traían por camionadas” (expresión recogida abtual 
mente en el terreno) a la cosecha de las papas, dura tarea 
que se hace en la humedad del suelo y a la de las arvejas, 
a pleno sol. Otro de sus trabajos era la ordeña de vacas 
a las seis de la mañana o mucho antes si de los fundos se 
trataba, la fabricación de quesos, la segadura de trigo, y 
muchas otras tareas de las aún existe recuerdo en los agri­
cultores más ancianos.

2. Los cambios en el período 1964-19 73:-La ruptura
’■ del sistema latifundio-minifundio.

Los cambios más profundos que sufre el Valle correspon­
den al primer período del proceso de Reforma Agraria, el de 
la Democracia Cristiana (1964-70). Las causales de expropia 
ción, como mal manejo, conflictos con los trabajadores y/o 
tamaños, excesivos, estaban de tal modo presente en las ha­
ciendas del Valle, que fueron una de las primeras expropia^ 
das por ese Gobierno.
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a) En el ámbito de las Haciendas. Esto significó de 
hecho, en primer lugar, el término del sistema de organiza­
ción productivo denominado "Haciendas" y la suplantación por 
otros. Las principales haciendas ubicadas en la parte alta 
del Valle y otra en el extremo inferior, son expropiadas en 
tre 1965 y 196 7, créandose en cada una de ellas,un "Asenta­
miento" : El Tártaro-Lo Vicuña y la Victoria de Piguchép, 
en el Norte; el dé Bellavista en el sector inferior. Los 
dos primeros suman 2.948,3 Hás. de riego y 88.7 26,3 de seca­
no, y beneficiaron a 222 familias de inquilinos. El terceros 
Bellavista, con 651,5 Hás. de riego y 2.742,2 Hás. de seca­
no, incorporó 4 9 familias al Asentamiento.*

La constitución de los Asentamientos hace variar tam­
bién las que habían sido hasta entonces las relaciones tra­
dicionales entre ambos sectores el de la grande y pequeña 
propiedad, produciendo el 2ogran quiebre estructural esta 
vez en las relaciones latifundio-minifundio, las que se ha­
bían dado principalmente a través de las relaciones de traba­
jo. Los Asentamientos dan por terminadas las medierías que 
existían con los pequeños propietarios, al igual que las 
contrataciones de éstos como trabajadores eventuales, sien­
do en este último caso, reemplazados por la mano de obra fa-

16/miliar de los asentados—  . Proceso observado en todos l os■ 
casos estudiados de otras áreas y regiones. Igualmente- se . 
debieron reestructurar los tratos que se hacían con los cam­
pesinos, en torno al uso de las empastadas de verano, pro­
piedad de las antiguas haciendas. Finalmente han debido rea­
justarse los acuerdos en relación al agua de riego, al inten­
sificar los Asentamientos el uso del agua y tener por consi 
guíente, mayores requerimientos y al existir cien veces más 
usuarios en el sector superior versus los dos usuarios del

* Esta hacienda no entró en la investigación de 1960 por lo 
que ahora tampoco ha sido considerada.
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período pre-reforma. Por su parté los ex inquilinos debieron 
adaptarse a : nuevos usos del suelo, como frutales y chacras 
con■tecnologías desconocidas por tratarse de ganaderos prin­
cipalmente; a nuevas-responsabilidades, y a una activa parti­
cipación en la gestión productiva agrícola y empresarial que 
é s era ajena.

b) En el Area de segunda propiedad tradicional. Para 
los trabajadores agrícolas del área de pequeña propiedad, 
las transformaciones del período de Reforma Agraria.se dieron 
tanto a través del mejoramiento salarial, como de las condi­
ciones generales de trabajo, efecto de la implementation de 
las leyes complementarias a la Reforma Agraria a que se alu­
dió anteriormente. Los pequeños productores por su parte, 
recibieron una intensa asistencia técnica y crediticia. Fue 
precisamente la segunda de estas acciones la que ha tenido 
un resultado más visible y perdurable. Con esta afirmación 
se está haciendo referencia al préstamo que se concediera 
para el mejoramiento del sistema de regadío local para lo 
cual se utilizó una estructura preexistente, la Cooperativa 
Agrícola de Quebrada de Herrera, organismo de autogeneración 
creado legalmente el 5 de Octubre de 1955. Como condición 
al préstamo, esta Cooperativa fué reestructurada y ampliada, 
haciéndola general para todo, el Valle. Pasó así de 4 0 a más 
de 500 socios en 1968, con lo cual se la hizo responsable del 
préstamo concedido para la construcción de las obras. Se
trazaron y construyeron 14 kilómetros de canales revestidos,

3y un tranque de regulación con capacidad para 400.000m . Los 
canales han mejorado efectivamente la eficiencia del riego, 
lo que se manifiesta en que las pérdidas por infiltración son 
menores ,y--el agua llega al sector inferior en corto tiempo, 
permitiendo aprovechar a plenitud el tiempo de riego en los
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períodos que el río está bajo turno. Sin.embargo, de estas 
construcciones, sólo los canales han mostrado su eficiencia 
ya que el tranque nunca ha entrado en funcionamiento porque 
está quebrado, y al decir de los encargados del riego y cam­
pesinos, fue mal diseñado y peor construido.

' ■ -v

3. El Período 1973-1980 en Putaendo.
I L  ’ ' ' ' '• f« ; . ; ♦ f

Aunque no estamos aún en condiciones de evaluar los cam­
bios producidos localmente en el período 197 3-1980, los ya 
presentados de manera general para el país pueden servir de 
base para detectar los efectos producidos en el área.

a) La parcelación de los Asentamientos. En primer lugar,
y lo más claro, es lo que ocurre a nivel de asentamientos. 
Estos han sido subdivididos y asignados en parcelas, las que 
son entregadas en propiedad a los ex-socios de acuerdo a un 
sistema de puntajes. Los dos asentamientos de la parte alta 
han dado lugar a 222 parcelas. Los tamaños medios de éstas 
permiten la ubicación de sus dueños entre los grupos de cam­
pesinos que para el valle, son los pequeños-medios. En los 
Asentamientos de El Tártaro-Lo Vicuña y Piguchén, el 63,4% 
de las parcelas tienen un tamaño que va de las 7,5 a las 15
Hás. El 7 0,9% de las de Bellavista se ubican en los tramos 

17 /de 5 a 10 Hás—  . Es decir, se ha creado un nuevo sector de 
pequeña y mediana propiedad moderna, que está en pleno pro­
ceso de acomodo a su nueva condición, sobre la base de la 
antigua fuerza de trabajo de los fundos.

18/El fracaso de un sector de los nuevos parceleros—  ha 
abierto la codiciada área de fundos a nuevos propietarios, 
pero quienes han llegado son afuerinos, comerciantes o ágri-
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cultores enriquecidos de otras áreas (Los Andes, Colina).
Solo seis propietarios de Putaendo del distrito Quebrada de 
Herrera, han tenido acceso a las parcelas a través de com­
pras a los ex-inquilinos, asentados, parceleros de El Tár- 
taro-Lo Vicuña.

. r.Por otra parte, a mediados de 1980, el 10,8% de las par­
celas no eran trabajadas por sus propietarios y habían sido 
arrendadas o entregadas en medias. Es así como el cerco al 
hambre de tierras de los propietarios minifundistas, consti­
tuido por las haciendas ha seguido vigente pese al desmembra= 
miento sufrido por esa área. Los campesinos del área tradi­
cional de pequeños propietarios manifiestan desilusión por 
todo el proceso; "charquearon los fundos más lindos y todo 
para qué, los campesinos se quedaron sin tierras y están vol­
viendo a juntarlas los ricos". (Expresión de un dirigente 
local).

b) La ruptura del sistema ganadero. En cuanto a las 
cordilleras o "veranadas", la situación ha sido diferente.
En el caso de El Tártaro-Lo Vicuña, ellas estaban bajo la 
condición de "Reserva". La ODENA— ^las remató en 19 7 9 y fue­
ron adquiridas por una sociedad de personas de fuera del Va­
lle. Los asentados afirman que tuvieron la posibilidad de 
adquirirlas, que no era imposible financieramente, pero que 
tuvieron miedo al esfuerzo y compromiso económico que les 
significaba. Además y según ellos, fueron desalentados y 
mal aconsejados por sus propios dirigentes. El resultado esí yque recién aprecian los efectos de lo sucedido, es decir, la 
ruptura de una relación mantenida desde siempre, tanto con 
los dueños de las haciendas como posteriormente con la CORÁ, 
en que se sobreentendía que el manejo ganadero que hacía la



2 0

fuerza de trabajo de las haciendas como el de los propieta­
rios del sector inferior, se mantenía gracias a un acceso 
permisivo a las veranadas. En el caso de las haciendas, es­
te se daba como parte de las regalías a la fuerza de.traba- . 
jo permanente, los inquilinos, y en el de los pequeños pro­
pietarios, en virtud deprecios relativamente módicos en el 
valor del talaje por cabeza de,, ganado. En el período del 
Asentamiento se mantuvo una situación similar y tal vez fue 
eso lo que impidió justipreciar por parte de los usuarios lo 
que significaba para sus economía disponer o no de estos pas­
tos de temporada. ■

Ha sido el alza desmesurada de los precios del talaje 
por cabeza de animal -en un 400% en la temporada 1979-80-, 
lo que ha hecho caer a la realidad a los ganaderos, particular­
mente a los ex-asentados. Se dan cuenta con aflicción que 
se les ha cerrado un recurso al que estaban habituados y que 
tendrán que liquidar gran parte del ganado para cancelar los 
gastos de esta temporada.

Esta situación ha provocado acciones y reacciones. En 
cuanto a las acciones, en un acto casi desesperado, 179 per­
sonas, casi todos los asentados, y 49 propietarios, del área 
tradicional, han iniciado un juicio (Septiembre de 1980) 
contra los compradores de la cordillera aduciendo un argumen­
to legal de peso contra la trasacción misma : imposibilidad 
de que los pasos cordilleranos limítrofes sean adquiridos 
por extranjeros. Y tal es el caso. Se está en pleno perío­
do de alegatos y difícilmente se ve una solución a fayor de 
los campesinos ya que, por una parte los compradores consti­
tuyen un poderoso grupo financiero—  ̂ y por otra porque -y 
esto explicaría la inversión de estas personas en terrenos
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sin mayor valor agrícola- pareciera ser que ahí hubieran 
valiosos yacimientos mineros.

Como consecuencia de lo anterior, los terrenos "de vera­
nadas" han recuperado su prestigio y valor frente a los pro­
ductores de la region. Esto ha acarreado, tanto actitudes 
solidarias como antagónicas de parte de los pequeños propie­
tarios frente a los parceleros. Las "solidaridades" -que en el 
el fondo son solo el aprovechamiento de la posibilidad de 
apertura hacia las cordilleras- se da al co-participar un 
27% de propietarios del área tradicional, con los ex-asenta- 
dos, en el juicio e impugnación de la venta de las reservas 
de El Tártaro-Lo Vicuña, que se sigue actualmente ante los 
Tribunales de Justicia. Los antagonismos ocurren frente a 
una eventual impugnación que ciertos pequeños propietarios 
estarían dispuestos a hacer de los "derechos" de los coopera­
dos del Asentamiento La Victoria de Piguchén a sus terrenos 
de pastos de temporada. Este Asentamiento tomó tempranamen­
te la forma de cooperativa asignataria (1970), pero, dado el 
desaliento y la falta de apoyo a estas formas de organiza­
ción, se pidió su parcelación en 1977 la que recién se ha he­
cho efectiva en la segunda mitad de 1980. La experiencia de 
los trabajadores de El Tártaro-Lo Vicuña y su misma organiza­
ción, les hizo subdividir entre ellos, además, de la tierra 
plana; las veranadas. Y ahí reside precisamente el punto que

• ti . tquieren cuestionar algunos pequeños propietarios. Aducen 
que esos terrenos pertenecen a otra vieja "cordillera" común: 
la comunidad de pastos de "Cano Gallego", a la cual tienen

. • ¡' -\ c ; '"derechos" propietarios de gran parte de las comunas de la 
provincia de Aconcagua. (Ver mapa).
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c) El rol actual de la Cooperativa. La Cooperativa Agrí­
cola de Putaendo, fuertemente impulsada durante el período 
de la Democracia Cristiana, ha sufrido una serie de crisis.
Primero fue intervenida en el período 1970-73 y después de

21/197 3, por segunda vez—  . Su principal actividad al día de 
hoy es la venta de ciertos insumos, el arriendo de maquina­
ria, y la concertación de acuerdos con empresas exportadoras 
para la producción y venta de algunos rubros productivos.
Ha quedado a cargo, igualmente, de la parte administrativa 
de las aguas de regadío, al cambiarse las autoridades de rie-

i
go tradicional de acuerdo a las nuevas modalidades. También 
sigue siendo de su responsabilidad, la tramitación, respaldo 
y cobro de las deudas de las obras de regadío, efectuadas 
durante 1967 y 1968 y que se prosiguieron entre los años 
1977-1978, con la construcción de 8 Km. de canales de regadío 
más.

Actualmente (1981) un sector de pequeños agricultores 
ha cuestionado lá parte contable de la Cooperativa en reía- 
ción a los montos de la deuda que se les asigna y. se han ini^ 
ciado acciones legales para esclarecer este aspecto.

d) Los cambios en los patrones de uso del suelo.
Las condiciones agrológicas y climáticas de la región del 
Valle de Aconcagua, dentro de la cual aparece inserto el área 
en estudio, responde de manera privilegiada a las condiciones 
necesarias para la producción de exportación en el rubro fru­
tales. Las condiciones ecológicas y la diferencia de estacio­
nes climáticas hemisféricas, la han destacado como un área 
muy favorable a la producción de cultivos de exportación de 
tipo mediterráneo, como los parronales, duraznos y otros
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frutos de carozo. Tradicionalmente han existido en la zona 
producciones hortícolas y frutales que abastecían tanto un 
sector industrial conservero local, como una parte del merca­
do interno en fruta fresca,y otra importante a los mercados 
externos. La orientación frutal de esta región fue puesta
ya de relieve e incentivada entre, los años 1968-197 3, por un

2 2 /plan frutícola estatal—  . Se dice que entre 1979-1980, se 
plantaron 6.000 Has más en parronales.

Para servir las nuevas superficies plantadas gracias a 
las políticas citadas, se había creado ya entonces una infra­
estructura de bodegas, embaladoras, frigoríficos, etc.

La nueva orientación productiva nacional, al igual que
los cambios en los patrones de uso del suelo en el Valle de
Aconcagua, es conocida por los productores de Putaendo. El
potencial productivo de este último valle ha sido estudiado
en los últimos años y algunos de los resultados dan cuenta
que al menos el 64% de la superficie regada, se clasifica en
la unidad de manejo de suelos A o sin limitaciones, es decir

2 3/que se prestan a plantaciones frutales—  . En cuanto a hec­
táreas esto significa poco más de 4.600 Has., de las cuales 
hay sólo plantadas 330 Hás., el 7% del potencial. Sin em­
bargo, el cambio de los usos del suelo tradicionales a las 
plantaciones frutales, no es fácil para un pequeño productor, 
ya que requieren de una alta inversión y un elevado uso de 
tecnología. A modo de ejemplo, cabe consignar que la planta­
ción de una hectárea de uva de mesa, cuesta US$ 9.000, y que 
no empieza a obtenerse beneficios sino hasta el cuarto año 
de iniciada la inversión. Por otra parte, las modalidades
del crédito han variado, éste es muy caro y las condiciones

24 /para obtenerlo son complejas—  .
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La sistencia técnica paso a empresas privadas al igual 
que la infraestructura para el proceso y comercialización de 
la producción frutal, lo que se traduce en que las posibili­
dades dé los pequeños propietarios de transformar sus patro­
nes de uso a los actuales y recomendados, son escasas y po­
drán lograrlo sólo unos pocos.

Por otra parte, las producciones tradicionales como trigo y 
y "chacras" (papas, maíz, zapallo, porotos), han sufrido un 
deterioro notable en la relación de precios, por lo que las 
posibilidades de sustentación de una familia, con las produc­
ciones tradicionales, se hacen difíciles ¿ Como resultado de 
todo esto, el agricultor se siente un poco anonadado frente
a los cambios. Su exploración en los cultivos comerciales

. . • . ■ ¡' tampoco ha resultado favorable. Tal ha sido por ejemplo, su
experiencia en la temporada 1979-1980, con la producción y 
venta de dos rubros de producciones comerciales : frejoles 
negros y arvejas. En el primer caso, los agricultores hi­
cieron contratos de producción y venta con una empresa expor­
tadora de una comuna vecina (Los Andes) el año agrícola 1979.
En el momento de la cosecha, el precio del kilo de frejoles 
o porotos, fue de $ 22 (US$ 0,56), pero a ellos se les pagó 
$ 15 (US$ 0,38), valor que deducidos los gastos y los adelan­
tos y deudas con la empresa, no les produjo ganancias. Otro 
tanto ocurre con las arvejas, que, al precio que pagan las in­
dustrias conserveras de la región, tampoco les resulta renta­
ble” /. • ' '

Todos estos hechos indican que los pequeños propietarios 
están viviendo una etapa de reacomodo a las nuevas reglas del 
juego, pero la viven con temor y escepticismo. Piensan que no 
vale la pena ser agricultor, que tal vez el único camino ren-
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table que les queda es el de la crianza y engorda de anima­
les. Pero, ¿y las nuevas modalidades de pago en las "cordi­
lleras"? Y con -'esa interrogante se cierra el círculo de la 
desesperanza.-

e) El sistema de regadío, catalizador de los cambios.
Los turnos y el riego: La condicipon de semi-aridez del va­
lle y la estricta dependencia de la agriculatura al agua de 
regadío han hecho de la distribución equitativa del agua, 
un punto de convergencia de la preocupación de toda la comu­
nidad de regantes. Esto se ha traducido en una reglamenta­
ción del reparto de las aguas en el período de turnos y el 
establecimiento de una organización con autoridades locales 
que velan por su aplicación. Las aguas del río entran a tur­
no en el período de menores aguas y máxima demanda de los cul­
tivos, ésto es en el verano y en años secos.

Actualmente la organización, el sistema de regadío y el 
funcionamiento de los turnos están en un proceso de reajuste 
y se enfrentan a situaciones que a futuro, y en años secos, 
puede ser altamente conflictiva.

Los problemas más importantes del regadío derivan de : 
la persistencia de la escasez dé aguas en los períodos de 
merma y dé sequía; la inutilidad del tranque de regulación; 
las deudas contraidas por el revestimiento de los canales; el 
aumento de los usuarios del riego por la parcelación de los 
asentamientos; la indeterminación de los volúmenes dé agua 
que corresponden a los parceleros- y los cambios en los usos
del suelo a otros con mayores demandas de agua.

f  ‘ r *  , ‘  • : .  -

Existen 2.40 0 predios con derechos a agua de riego, lo
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que en términos de explotaciones alcanza a alrededor de 1.2 00. 
El valle se divide en tres sectores de riego; el N°1 y N°2, 
corresponden al área de pequeña propiedad secular, tiene 
4.2 33 Has. regadas y 2 6 canales colaterales de regadlo; el 
sector N°3 de Ex-asentamientos, tiene 2.813 Has. regadas y 
14 canales, se incluye en él un núcleo de minifundistas.
(Ver Mapa). Los derechos de aguas ascienden a 7.046 hectá­
reas aunque efectivamente no hay más de 6.300 Hás., bajo rie­
go. La explicación del encargado del riego, es que esto se 
debe a que las declaraciones se han hecho "abultadas” y no 
se han corregido debidamente. >■

En períodos de abundancia de aguas, el río se encuentra 
bajo el régimen de "aguas sueltas, en los de penuria se pone 
bajo turno. En ese momento el agua se da por unidades de 
tiempo, 2 5 minutos por Hás., el que resulta insuficiente par­
ticularmente para ambos sectores de abajo N°1 y N°2, pese al 
revestimiento de los canales.

El rediseño de los canales, constrrcción de un canal 
unificado y el revestimiento del mismo, han mejorado las con­
diciones del riego en dos aspectos: las pérdidas de aguas 
por infiltración y evaporáción han disminuido entre un 30% 
y 6 0% según el sector, y la llegada del agua desde la boca­
toma hasta el predio en más de un 8 0% de 12 horas a una o dos, 
particularmente en las partes inferiores de los canales.

Sin embargo, e'1 tiempo de riego para los sectores 1 y 2 
sigue siendo insuficiente satisfaciéndose solo el 36% de las 
necesidades de agua; continúan los turnos de noche para el 
sector de abajo; la construcción del tranque dentro del conjun­
to de obras de mejoramiento, que se hizo con el proposito de
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evitar los riegos nocturnos, jamás se ha puesto en uso, ya 
que está quebrado. De todos modos, dada la extrema longi­
tud de los canales de los sectores 1  y 2 , se piensa que su 
éxito habría sido poco probable y solamente se habría limi­
tado a mejorar el riego de 400 Hás. del sector de ex-asenta- 
mientos, donde se encuentra ubicado. Existe una opinión 
prevaleciente entre los dirigentes del riego, que el tranque 
nunca debiera haberse construido. Finalmente existe una acu­
mulación de deudas por las obras ejecutadas en los últimos 
canales revestidos en el sector 3 del Valle entre 197 9 y 1980 
por la que cada regante adeuda $ 1.136 por Há. (US$ 29,12) 
al año, más el porcentaje de aumento que corresponde al In­
dice de Precios al Consumidor (I.P.C.) y más el 1% anual, 
más los gastos de administración del sistema. Esta es recha­
zada por los regantes que aseguran haber cancelado con cre­
ces esas sumas. : ;

El surgimiento de los parceleros como un nuevo sector 
de regantes : La aparición de un nuevo conjunto de agricul­
tores que equivalen desde el punto de vista de las explota- 3 

ciones agrícolas, a 1/5 parte de las ya existentes pero que..,-. > 
desde el punto de la superficie son similares.y con cultivos 
intensivos,.que significa una mayor ,exigencia de agua¡ha pro­
vocado j por una parte, un aumento en las demandas de aguas, :• 
de riego y por otra, el que se integren como miembro^ del . 
sistema un número significativo de personas.

Las cantidades de agua que corresponden al sector par­
celado no .han sido determinadas. Al repartirse la tierra del 
Asentamiento El Tártaro-Lo Vicuña, .-la Corporación de Refor­
ma Agraria (CORA) no hi,zo la redistribución del agua, por 
ahora ésta se basa en la asignación de partes alícuotas a
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cada parcela, de la cantidad global de agua que correspon­
día a la Hacienda. Es decir, se trata de acuerdos de buer- 
na voluntad y de palabra. En el otro Asentamiento la Vic­
toria de Piguchén, la situación es aún menos clara. Al 
procederse a su subdivisión (1980), se subdividieron las 
aguas pero se está atribuyendo una cantidad que sumada es 
mayor en cerca de un 90% a lo que corresponde, según afirma­
ciones de la "Secretaría de Riego 11 de la Cooperativa, por 
lo tanto, va a ser objetada por ésta en el momento de su 
inscripción en el Conservador de Bienes Raíces.

*
f) La privatización del agua de regadío. Este constitu­

ye el aspecto más reciente del conjunto de disposiciones 
para liberar los recursos del agro. Se dictó un nuevo Código 
de Aguas, en 1978 y un Decreto Ley, el 2603, de abril de 1979, 
por medio del último se declara que el agua es un bien pri­
vado, y la obligatoriedad de inscripción de las acciones y

f .derechos de aguas a título personal en el Conservador de Bie­
nes Raíces de cada localidad. Es decir, el agua de riego se 
separa de la tierra a regar y se puede disponer de ella li­
bremente, vender, arrendar, ceder, acumular, etc. Los efec­
tos de esta medida, por ser tan reciente, y estar incluso a la 
la espera de un nuevo código, aún no se dejan sentir en su 
totalidad, aunque ya se han comenzado a hacer las inscripcio­
nes de derechos.

‘ ’ l
El conjunto de modificaciones anotadas hace temer efec­

tos importantes en el sistema de turnados y en las disponi­
bilidades efectivas de aguas, en penurias graves de agua ; 
para el sector inferior del valle, entre otras. Algunos de 
los efectos esperados que podrían provenir de los puntos ya
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descritos, no se han dejado sentir porque los últimos años 
han sido lluviosos pero, frente a una sequía, es de temer-

por ejemplo -hechos que por lo demás habrían ocurrido 
siempre antes- los robos o "tapadas" de las aguas (pese a 
las obras de arte existentes,) con la diferencia que actual­
mente en el sector de arriba o de parcelas, existen cien 
veces más regantes que antes. La ubicación en la parte del 
valle, o de "primeras aguas" es de privilegio por el con­
trol que pueden tener de ese recurso, lo que puede llegar 
a crear conflictos con el sector de abajo de pequeña propie 
dad tradicional, si usaran esta ubicación en su provecho 
por encima de los usos de agua que le corresponden. Entre 

los nuevos usuarios del sector alto hay gente venida 
de fuera, empresarios de otras ciudades que desconocen las 
reglas del juego, no participan del sistema de solidarida- ¡ 
des campesinas y no entrarían en consideraciones sobre la 
suerte de los productores del "sector de abajo".

En cuanto a la inscripción de derechos, los problemas 
pueden provenir : Io ) del área de parceleros : por tener 
derechos menores a los necesarios para el patron de culti­
vos vigentes; por pretender mayor cantidad de agua que la 
que les reconoce la actual administración de riego como en 
San José de Piguchén; por indivisión de derechos (Tártaro- 
Lo Vicuña); por la creación de grupos de poder entre los 
nuevos regantes que pudieran llegar a controlar ciertos ca­
nales' y objetaran la actual modalidad de riego y turnados. 
Podría ocurrir también, a nivel de la totalidad del valle 
que la suma de la inscripción total de derechos, no corres­
ponda al caudal total que dispone el río. Esa sabido y re­
conocido por las autoridades que administran el agua que
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los propietarios agrandaban un poco las superficies para 
obtener mayores cantidades de agua, y aunque sabido se acep 
taba.

• ■ ' •  :  . . .  ' ¡ ’ S-  . .

Se piensa que pudiera ocurrir una o algunas o todas es­
tas situaciones : caducar por inoperante, el actual siste­
ma de turnado que es producto de una prolija y completa ela 
boración, qué se inicia con la ordenanza de Marcoleta a 
comienzo del Siglo XIX y que ha sido puesto a prueba a lo 
largo del tiempo hasta hoy día; podría provocarse una concen­
tración del agua que tendría efectos más. explosivos que la 
concentración de la tierra; la pérdida de la condición de 
agricultor de aquellos del ‘’sector de abajo" del río para 
los cuales el agua llegue tan disminuida que no puedan sem­
brar; la descapesinización y aumento del sector proletario 
vía venta derechos de agua, ya que en algún momento los se- 
mi-proletarios y campesinos pobres pueden considerar una 
buena operación desprenderse de agua de riego y mantener 
la tierra sólo para residencia.

Aparte del significado local que pudiera tener la medida 
de la privatización del agua de régadío, cabe destacar su 
significado en cuanto a crear un mercado del agua, lo que 
vendría a completar y complementar el mercado de la tierra 
a nivel nacional.

Conviene recordar, a propósito de la situación descrita, 
las consideraciones y recomendaciones que hacían cerca de 
veinte años atrás, un experto de FAO en Chile (Pourtaborde, 
1963), a propósito de los conflictos y distribución del 
agua de riego ; se debe : ''suprimir la atribución de los 
derechos de aguas, que no son, ni más ni menos, que autén-
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ticos derechos de propiedad".

Respecto a las cesiones de aguas decía : "como el agua 
está estrictamente ligada a la tierra, aquella debiera fa­
cilitarse a un terreno y no a un individuo, lo que impli­
caría la prohibición formal de la cesión, por un particular 
a otro particular, de un turno de agua"...op .cit.p . 41). 
Estas recomendaciones se hacían dentro de un marco concep­
tual que consideraba que las aguas eran un bien nacional, 
y que el agua había sido siempre en Chile, en las regiones 
semiáridas, más importante que la tierra. Se recuerda a 
propósito de esto, la afirmación de un dirigente del riego 
que decía, "aquí se ha matado más gente por el agua que por 
la tierra".

Felizmente los últimos años han sido de aguas abundantes
y el sistema de turnos ha mostrado su eficiencia, gozando

2 6 /cada agricultor de . aguas suficientes—  .

/





CAPITULO II. ASPECTOS METODOLOGICOS Y LA DEFINICION DE TIPOS 
DE PRODUCTORES AGRICOLAS

1. Alcances de la investigación actual

Para llegar a la mujer rural y conocer los distintos roles 
que desempeña tanto al interior de la explotación familiar, co­
mo fuera de ella, en su condición de mano de obra en los pre­
dios agrícolas y la agroindustria, se hizo necesario estudiar­
la enmarcada en el tipo de explotación agrícola en la cual se
inserta. La intensidad y tipo del trabajo reproductivo como

27/ >•social productivo—  va a estar condicionado además por el gru­
po familiar, y por el tipo de productor que sea su marido. Su 
definición aparece mediatizada por ambas. Por ello se ha consi­
derado, que para llegar a evaluar el trabajo de la mujer rural 
se hace necesario primero conocer a su cónyuge, padre o hermano 
- el jefe de la familia - en tanto productor agrícola, y en se­
gundo término, el tipo de familia en que está inserta, el número 
de miembros que la componen y sus edades. En el caso de la mujer 
casada, va a ser principalmente el momento del ciclo vital que 
vive con su pareja (número y edades de los hijos), lo que va 
a explicar la magnitud del esfuerzo requerido a la mujer en sus 
actividades domésticas. Por otra parte, sus posibilidades de 
trabajo asalariado van a estar condicionadas por las edades de 
los hijos, por el sexo - las hijas mujeres tienen mayor partici­
pación en el trabajo doméstico -, por la existencia de personas 
mayores que puedan quedarse a cargo de los hijos menores (abuela, 
sobrina, tía, etc.) y, fundamentalmente, por la necesidad de un 
salario más, además del que obtiene el hombre. Por otra parte, 
la posibilidad de asalariarse va a estar determinada tanto por el 
grado de proletarización de la familia como por el crecimiento 
de la demanda de empleos femeninos.

- 33 -
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Se ha postulado que la transformación de los patrones de 
cultivos a otros intensivos en mano de obra femenina tanto en 
el Valle en cuestión como en toda la region, ha creado una 
fuerte demanda de mano de obra femenina y que el crecimiento 
del número de empleos de la mujer debería a su vez, estar fre­
nando el movimiento migratorio.

a) Las fuentes. Las fuentes utilizadas son fundamentalmente 
primarias: Roles de Propiedad de Impuestos Internos, entrevis­
tas, encuestas estructuradas y semi-estructuradas. Se han usado 
además fuentes secundarias tales como : Censos de Población, 
Agropecuarios, Estadísticas Agropecuarias, Boletines Demográficos 
y otros. .

Los roles de impuestos internos. Con el objeto de calcular 
los impuestos que deben pagar los propietarios por los predios 
agrícolas, la Oficina de Impuestos Internos, dependiente del 
Ministerio de Hacienda, recolecta toda la información predial 
del país en fichas llamadas Roles. Los roles de predios agrí­
colas proporcionan información sobre el nombre del propietario, 
superficie del predio, las calidades del suelo, tipo de camino, 
etc. La superficie total de cada propietario se obtiene de la 
revisión de todos los roles a su nombre en los distintos dis­
tritos. La suma de estos, proporciona el dato aproximado del 
tamaño de la explotación. Ocurre así, ya que por ser esta 
área de subdivisión tan antigua, cada productor tiene en general 
Varios predios, recibidos en herencia, materna y paterna, por lo 
que casi todos son propietarios "multiprediales". Esta situa­
ción puede todavía ser corregida con el nombre del cónyuge, 
cuando se conoce, ya que se agregan los predios que corresponden 
a éste. De paso, el material de los Roles da cuenta del fenó­
meno que se ha denominado "fragmentación" o tenencia de varios
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predios no .contiguos. Permite conocer, además, el grado de sub­
division de la tierra y la tendencia seguida por la propiedad 
en los últimos años, hacia la subdivision, concentración, o rea- 
grupamiento.

b) La muestra. Para conocer el funcionamiento de esta rea­
lidad predial, había que volverse a quienes los manejan: los 
cultivadores, para los cuales se preparo una encuesta factible 
de ser aplicada a un número significativo de ellos. Con este 
objeto, el colectivo de explotaciones (conjunto de predios de 
cada propietario) se clasificó en orden creciente de acuerdo
a superficie y de él se extrajo una muestra aleatoria del 1 0 %.

c) La Encuesta. La encuesta se elaboró sobre la base de 
cuatro cuestionarios, de manera de lograr la identificación de 
estratos campesinos, lo cual se lograría principalmente median­
te el indicador venta/compra de fuerza de trabajo. Junto a 
ello, se preguntó por la participación de cada uno de los miem­
bros de la familia en los distintos trabajos agrícolas de la 
explotación, el plan de cultivos anual, manejo ganadero y uso 
de maquinarias. Esta parte de la encuesta se le hizo al jefe 
de familia, encargado de la explotación, generalmente hombres.
A este cuestionario base, se agregaron tres más: a) uno de tipo 
general dedicado específicamente a la mujer; b) otro para la 
mujer asalariada agrícola, y finalmente c) otro referente a 
migración.

| ' ' ! ‘ ’ : l
El cuestionario dedicado a la mujer, contempla los siguien­

tes aspectos: participación en los cultivos y la ganadería de 
la explotación familiar; ingresos generados por éstas y otras 
actividades y destino de los ingresos; el trabajo doméstico 
diario, si recibe ayuda y de quién; horas de descanso y en qué
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consiste; su opinion sobre el trabajo domestico; participación 
en las organizaciones locales; razones de su participación y 
no participación.

El cuestionario parala mujer asalariada, inquiere por el 
tipo de contrato, duración, período del año,.en qué tra­
baja, forma de contratación, condiciones materiales de la ocu­
pación, su opinión sobre ésta, destino del salario, organiza­
ción del hogar cuando labora fuera, actitud del marido y de los 
hijos respecto a su empleo.

El cuestionario sobre migración se propone detectar los 
movimientos migratorios de los últimos cinco años, de los her­
manos e hijos de los encuestados. Se pregunta por emigración, 
inmigración y migración de retorno. Este cuestionario lo puede 
contestar indistintamente el jefe de familia o la mujer.

2. El funcionamiento de la metodología elegida
' í • í '

a) La situación predial. Se recogió el material que corres­
pondía al total de la Comuna de Putaendo. Para ello, se ficharo 
alrededor de 3.500 Roles de predios agrícolas y rurales varios, 
correspondientes al área de pequeños propietarios tradiciona­
les, más aproximadamente 30 0, que corresponden a los roles de 
las parcelas del sector Reformado o de sub-división moderna.

En el área de sub-división tradicional, los predios agrí­
colas fueron 1.681 y los rurales varios 1.804 (o sea los menores 
de 0,25 Hás.), en total 3.485 predios. En 1960, el total de 
los predios rurales eran 3.297, es decir, que en veinte años 
ha aumentado ligeramente la sub-división con un 5,7%.
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En una primera etapa se recogió la información solamente 
ele los predios rurales agrícolas, pero la enorme discrepancia 
observada entre la situación que arrojaban los roles entre 1960 
y 1980, con la desaparición de los menores de 0,25 Has. condujo 
a indagaciones a todo nivel y a descubrir que existía otra cla­
sificación predial en el área rural. Fue así como se localizó
a nivel de oficina de Impuestos Internos, los listados de predios 

2 8 /rurales varios—  . Posteriormente, el trabajo de campo, per­
mitió aclarar que ambos tipos eran sólo uno y que había sido un 
error la separación que se había hecho a nivel administrativo.
Los primeros ordenamientos hechos por esta investigación res­
petaron esa división y se corregirán cuando tenga sentido ha­
cerlo, dentro de un marco de las transformaciones globales del
w n  29/Valle—  .

Los otros resultados, también han estado sujetos a la a- 
dición de los datos de los predios rurales varios. Dentro de 
los resultados correspondientes a predios agrícolas interesa 
destacar: las sucesiones y la propiedad femenina de predios 
agrícolas. En cuanto a lo primero, se observa una alta pro­
porción de predios individos o en "sucesión", un 30% está en 
esta situación. Este hecho ya había sido observado en 1960: 
la autolimitación por parte de los campesinos de una sub-di- 
visión mayor a través del mecanismo de la mantención de las 
sucesiones.

Sobre la inscripción de predios a nombre de mujeres, el 
28% éstos serían de propiedad femenina. Esto no es extraño 
ya que en el país la ley permite heredar a la mujer en igual­
dad de condiciones que el hombre. Lo que interesa saber es 
qué hace la mujer propietaria agrícola y si es capaz de dirigir 
una empresa agrícola. Más adelante se hará referencia a los 
resultados que se encontraron sobre este punto.
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b) El comportamiento de la Muestra. Antes de proceder a 
efectuar la muestra de las explotaciones, se tuvo que decidir 
sobre el lugar en que se- aplicaría. Los criterios que se ba­
rajaron fueron dos: Io se podría hacer una muestra de los 
3.845 predios de la Comuna, que se distribuyen de preferencia 
en cinco de los siete distritos en que seordena, ya que dos 
¡corresponden casi por entero a áreas de ex-haciendas— ^.

2 o : se podía elegir un área representativa, tanto de la agri­
cultura como de los distintos tipos campesinos del área.

La primera decision se refirió al área abarcable. Se 
prefirió centrar la atención en una sola área en vez del Valle 
en su conjunto, para lograr un conocimiento en profundidad al 
menos de un sector. La segunda tuvo que ver con el lugar mismo. 
Después de varias visitas de reconocimiento y entrevistas con 
funcionarios y campesinos antiguos del lugar (mujeres y hombres), 
por lo tanto informantes confiables, se eligió el Distrito N ° 6  

o Quebrada de Herrera. Este distrito se ubica en un lugar cen­
tral del Valle tanto en sentido longitudinal como transversal. 
Tiene 2.563 Hás., es decir, la.mayor superficie cultivada del‘ ~- . j

Valle; entre el 41% o «3. ,50.2% de la superficie total neta re-
31/ - Agada—  ; el mayor número de predios agrícolas; el 33,2% del

total y también el mayor de los rurales varios, 19,4%. Es a 
su vez el sector más pujante. Aquí nació en la década del 5-0 
la actual cooperativa agrícola, aquí se iniciaron y entregaron 
las primeras obras de mejoramiento del regadío, aquí se han 
producido las mayores modificaciones en los patrones de uso 
del suelo y aquí surgió finalmente a comienzos de este año, 
la primera embaladora. No debe estar ajeno a -este dinamismo, 
su mayor cercanía y por ende, conexión, con la ciudad de San 
Felipe y la región, que representan un núcleo de desarrollo 
económico raayor y acusan con fuerza el desarrollo del capita­
lismo en el campo. También, existen fuertes diferencias entre
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los campesinos. Asimismo, existen núcleos semi-urbanos, donde 
los predios constituyen solo la residencia de trabajadores a- 
grícolas, mineros y otros. Un ejemplo de esto lo constituye 
el área de Granalla.

Elegida el área, se-procedió en un primer momento a ela­
borar dos muestras, una para cada tipo de predios, agrícolas 
y rurales, suponiendo que reflejaban situaciones distintas.
La del primer tipo alcanzó a 36 explotaciones agrícolas, la 
segunda 24, es decir 60 explotaciones agrícolas.

Al proceder a efectuar las encuestas en el primer tipo 
de explotaciones se encontró que algunas se habían subdividido, 
dando lugar a 39 explotaciones en total. Sólo 10 se mantenían 
en poder de sus propietarios originales, en el resto de los 
casos se había producido las siguientes situaciones: el predio 
había sido heredado por un hijo, 13 casos; los predios habían 
sido absorbidos por otros mayores, 2 casos; había sido comprados, 
5 casos; arrendados, 2 casos; estaban en manos de un cuidador,
1 caso. Los dos últimos resultaron inubicables. Para llegar 
a reconstituir este complejísimo cuadro, no sólo se utilizaron
los ’'mosaicos'' con catastro de propiedades del Instituto de

3 2/ *Recursos Naturales (IREN).—  sino que se consultó caso.-por
caso a las autoridades de la Junta de Riego y además, a algunos 
viejos pobladores rurales. Pese a las dificultades, se piensa 
que el método es válido, y que precisamente, las complicacio­
nes para ubicar a las personas de las muestras dieron tiempo y 
oportunidad de adentrarse en el área, conocer a la gente y sus 
problemas, e interiorizarse un poco en cómo funciona una socie­
dad rural. Por otra parte , a nivel de explotaciones, se pudo 
conocer cómo se forman y en qué consisten las situaciones más 
corrientes, cómo funcionan y qué validez tienen l^s diferencias
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que suelen establecerse entre los productores agrícolas. Este 
último punto es susceptible de mayor desarrollo ya que se en­
laza y explica la diferenciación elaborada entre productores 
agrícolas.

Igualmente difícil resulto la ubicación de los propietarios 
de la muestra de los predios rurales varios y, baste por ahora, 
con el primer ejemplo, porque las complicaciones fueron del 
mismo estilo para el segundo. Una vez ubicados los tenedores 
de los predios, se produjeron las siguientes situaciones para 
ambas muestras, ver Cuadro II/l.

Cuadro II/l: LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS Y LA MUESTRA

Muestra Rural Agrícola Muestra Rural Varias 
39 (explotaciones) 24 (explotaciones)

Encuestas hechas 31 17
Predios abandonados - 2
Inubicables 2 2
Incluidos y hechos en la otra muestra 1 1

• . *
Repetidos porque aparecen con el
segundo nombre del dueño 1  1

No se hicieron porque no había
mujer en el hogar 4 1 (pero fue

reemplazado)
T O T A L  39 24

Al confrontar los resultados de las encuestas provenientes 
de ambas muestras, se constato que la decisión de separarlos 
predios en agrícolas y varios no tenía justificación. En ambos 
se hacía agricultura y en ambos a cierto nivel de superficie, 
servían sólo o en parte, de residencia. En ambos, los propie­
tarios manejaban otros predios que los de su propiedad a través
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de mediería y tierras bajo otras formas. Esto último, sí era 
un hecho más frecuente en los predio- agrícolas. Por ello 
se juntaron todas y se prosedió a una tabulación conjunta de los 
datos. La única separación efectuada hasta cierto momento de 
la investigación, fue entre propietarios y no-propietarios.
Se hicieron 48 encuestas a jefes de familia de predios agrí­
colas y rurales. Además de 24 otras encuestas a hogares que 
corresponden a asalariadas agrícolas, que serán analizadas en 
el Capítulo Mujer.

La encuesta se realizó en un promedio de dos a tres visi­
tas por explotación agrícola. La primer'a vez se conversaba con 
el jefe de familia y se le preguntaba por la parte general de 
la encuesta. Si este no estaba, esa parte se dejaba pendiente 
y se empezaba por los cuestionarios dedicados a la mujer. En 
la segunda visita se encuestaba a la persona que había quedado 
pendiente. Al hacer ia parte de la mujer, se le dejaba a ésta 
dos hojas para ser contestadas posteriormente. En ellas, se. les 
pedía que relataran las distintas labores, el descanso diario 
y el horario en que los efectuaba. Una hoja correspondía a un 
día de trabajo cualquiera y la otra, a un día de fiesta. Esto 
se pasaba a recoger una o dos semanas después. Si eran analfa­
betas, se pidió a una de las hijas que contestara por su madre.
(No se'detectaron casos ¿e hijos analfabetos).

La etapa encuestas se hizo en el periodo de invierno. Perío­
do de menor trabajo agrícola, por lo que no fue difícil encontrar 
a alguno de los cónyuges o encargados de la explotación. Para 
la segunda y tercera visita (cuando la había esta última), se 
dejaba hecha la cita con antelación.
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3. La identificación de los tipos de los productores 
agrícolas.

En un nivel en que la introducción de tecnología en el 
campo es de poca magnitud, las diferenciaciones entre campesi­
nos van a estar dadas por su principal medio de producción, 
que es la tierra agrícola misma. La propiedad de la tierra 
es la forma de tenencia de la tierra predominante y generalmente 
definitoria del tipo de agricultor. Por ello, el primer paso, 
para llegar a determinar categorías de campesinos fue el de 
conocer el monto de las cabidas de que eran dueños. El segundo, 
fue conocer cuál era la magnitud de la superficie que manejaban. 
Con este objeto se utilizaron los Roles de propiedad de Impues­
tos Internos, que fue además la misma fuente utilizada en Putaen- 
do en 1960.

El primer ordenamiento consistió entonces, en reordenar 
el número de hectáreas que maneja cada propietario, tanto de 
acuerdo a la propiedad de la tierra como a las otras formas 
por las que accede a la tierra.

Sobre el dato superficie, ordenado en orden creciente, 
se vió el comportamiento de la variable "fuerza de trabajo", 
según si el propietario vendía o compraba fuerza de trabajo.
Se trazaron cortes tentativos entre aquellos que venden fuerza 
de trabajo y los que compran, separando los casos de compra e­
ventual, de la contratación de trabajadores permanentes. Sobre 
esta base, se complicó la información agregando, en un nuevo 
cuadro, la información sobre venta de fuerza de trabajo tanto 
en la agricultura como fuera de ella, de cada uno de los miem­
bros del grupo familiar, como asimismo el grado de participación 
en cada una de las labores agrícolas de la explotación familiar.
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•Esta información permitió afinar los cortes establecidos 
en un primer análisis. Es así entonces como, sobre la base 
del tamaño de la superficie dé la explotación, (superficie de 
manejo), y la venta y compra de fuerza de trabajo, se establecieron cuatro 
cortes equiparables a cuatro grupos de campesinos. Posteriormente, se agre­
garon los casos de los no propietarios, asimilándoles a cada grupo establecido 
según el comportamiento de las mismas variables, salvo la información cantidad 
de -cierras. Fue esa precisamente la variable que escapó de los tramos 
de cabida en que se ubicaba cada predio y se explica porque no 
son de su propiedad las tienen bajo condición de medieria, cus­
todia o arrendamiento.

Un comentario antes de empezar la presentación de los 
Grupos. La distribución de los casos por grupo de productores 
agrícolas en el total encuestado, tiene una distribución ex­
traordinariamente pareja. Los grupos obtenidos fueron los 
siguientes, (el comportamiento de las variables pueden verse 
en el Anexo II/l).

El Tipo I o Proletarios Rurales

El primer grupo obtenido en la ordenación de las variables, 
corresponde a lo que se denominará el Tipo de los "proletarios 
rurales". Se entenderá por ello aquellos pobladores rurales, 
no agricultores, cuyos ingresos provienen exclusivamente de la 
venta de fuerza de trabajo. Esta puede ser tanto en la agri­
cultura como en otros sectores. Es decir, que a nivel de jefe 
de familia, predominan los ingresos provenientes de actividades 
ajenas a la producción agrícola directa de una explotación 
familiar.

El 22,9% de las explotaciones de la muestra corresponden 
a este grupo. En promedio tienen 0.9 Hás. de terreno en pro-
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. 3 3/piedad—  . Para el 8 2% de los casos, el terreno constituye 
una mera residencia. En los casos restantes, existe una pequeña 
proporción de Cultivos que contribuyen en mínima forma a la 
subsistencia; '•

El 36,4% de los’ jefes de familia vende fuerza de trabajo 
en la agricultura, la mitad como trabajadores permanentes y la 
otra, como eventuales.

Respecto a la venta de fuerza de trabajo en "otras acti­
vidades", el 90,1% de los jefes de familia aparecen ocupados 
en ellas y el 72,7% de las mujeres. Estos datos, de paso, dan 
cuenta del hecho de que hay más de una persona que trabaja por 
cada familia y que hay más de una actividad por persona, o sea, 
un multiempleo. Existiría un promedio de 2,2 actividad por per­
sona conjuntamente para ambos sexos.

Finalmente, en este grupo, en el 54,5% de los casos la 
mujer es el jefe de familia. Las explicaciones para que la 
mujer ocupe este rol son variadas (se hará una referencia más 
amplia cuando se hable de "familias"). Los casos en que esto 
ocurre corresponden a: mujeres solteras que viven con hermanos
solteros igualmente; mujeres viudas; mujeres de migrantes es-

• 34/ -tacionales—  ; y a la cónyuges de hombres de mucha edad. (Ver
Cuadros Anexos II/l).

El Grupo II o Campesinos Pobres

Se ha considerado como un grupo intermedio que combina las 
características del I y del III. Son propietarios de pequeños 
terrenos agrícolas que comparten su tiempo entre la agricul­
tura y las "otras actividades". Sus ingresos provienen de ambas. 
Están a mitad del camino entre ser agricultores y la proletari-
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zación completa, sin que signifique que necesariamente deben 
resolverse hacia una de las dos situaciones. Más bien, parece 
ser esta una forma estable de organizar la vida, "una estrategia 
de sobrevivencia" para asegurar la subsistencia de una familia. 
Representan el 27,1% de la muestra. Los predios se ubican en 
el tramo que va de 1.0 a 2.5 Hás.

La diferencia principal con el grupo anterior, radica en 
la importancia que en éste tiene la agricultura. Todos los 
jefes de familia laboran su predio (salvo una mujer separada 
que lo entrega a un mediero), en algunos casos les ayudan además, 
su cónyuge o algún hijo. Es así como 21 personas aparecen tra­
bajando en los predios: 1 36 personas en promedio. Otra diferen­
cia de interés, es que sólo dos jefes de familia venden ocasio­
nalmente fuerza de trabajo en la agricultura y ninguna mujer 
entre ellos. Las "otras ocupaciones" alcanzan a 15, de ellas 
8 las ejerce el jefe de familia hombre y 7, sus cónyuges, o la 
que desempeña el rol de dueña de casa. Si se compara el número 
de personas que trabajan en la explotación agrícola familiar, 
con las que desempeñan otras actividades, sumada la venta de 
fuerza de trabajo en la agricultura, resultan ligeramente ma­
yores estas últimas, que las personas comprometidas en la explo­
tación familiar. Las edades de las familias definidas al nivel 
de las parejas, son de un predominio absoluto, las de edad avan­
zada (Cuadro Anexo II/2).

El Grupo III o Campesinos.

Es el grupo de los campesinos, a la manera que los entiende
3 5/ ^E. Wolf—  . Ellos representan el típico pequeño propietario

que vive de su trabajo y el de su familia aplicado sobre la tierra.
Que viva bien o mal, es otro asunto, pero la casi totalidad de
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sus ingresos provienen del trabajo agrícola de su explotación. 
Representan un porcentaje ligeramente mayor que el grupo an­
terior. Hay un gran empleo de mano de obra familiar, que se­
guramente esconde diversos grados de subempleo. El promedio 
de los predios es de 4,5 Hás. El promedio de los miembros de 
la familia que trabajan la explotación es de 2.9 personas. El 
jefe de familia trabaja en forma permanente, en casi todos los 
casos (84,6%), al igual que la mujer, y al menos uno de los 
hijos varones (1,2) por predios. Ningún jefe de familias 
vende fuerza de trabajo en la agricultura, un 2 3% trabaja en 
comercio, como empleados, o tienen pensiones de invalidez. El 
2 3% de las dueñas de casas desempeñan tareas por cuenta propia 
como artesanas.

El último comentario sobre el grupo, es el predominio de 
las familias viejas. Hasta este momento pareciera ser un atri­
buto del ser campesino (Cuadro Anexo II/3).

El Grupo IV

Finalmente el cuarto grupo establecido corresponde a cam­
pesinos medios, con una empresa productiva media, tienen en 
promedio 17,7 Hás. y representan el 2 0,8% de los casos. Todos 
los empresarios trabajan directamente la tierra, en la mayoría 
de los casos, sus mujeres prestan también ayuda al trabajo pro­
ductivo, la que en general se concentra en el cuidado de la ga­
nadería doméstica. Ningún hijo participa en los trabajos del 
predio. Cuando existen otros miembros de la familia trabajando, 
corresponden en general a hermanos, dentro de una situación en 
que trabajan un pedazo de tierra que es parte de un bien común 
(el 30% de los casos). Obviamente este sector contrata escasa 
fuerza de trabajo como trabajadores permanentes, y un volumen
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importante de trabajadores ocasionales para determinados mo­
mentos. Sus producciones son para el mercado (Cuadro Anexo 
II/4).

Un caso especial. Una Empresa Capitalista en expansión

Un caso de este grupo se escapa al marco general, y cons­
tituye una empresa capitalista pura. Se trata de una explota­
ción con un manejo de más de 5 0 Hás. que da ocupación perma­
nente a más de 10 personas y en épocas de cosecha a más de 30 
personas. La producción es de exportación. Tiene una apre- 
ciable inversión de capital y completan la línea de producción 
con una embaladora, con una ocupación estival de alrededor 
de 3 0 personas más en dicha planta.
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1. Algunos Antecedentes.

a) Caracteres de la mujer rural en relación al tra­
bajo.

Como ya fue señalado, en Chile no ha existido preocupa­
ción por conocer la condición de la mujer rural particular­
mente en el aspecto de trabajadora, tanto al interior de la 
explotación familiar como fuera en su condición de asalaria­
da agrícola. Salva el estudio ya citado sobre participación 
de la mujer de inquilinos en la fuerza de trabajo agrícola 
y el de Olavarría y Lagos, no se tiene otra información 
al respecto.

Se conocen fragmentariamente aspectos de la actividad 
regional de las campesinas, por ejemplo, el rol de las "co­
muneras" del norte chico, que asumen la dirección de la casa 
y la explotación agrícola cuando el hombre emigra en años 
de sequía al norte grande e intra-regionalmente, o en las 
emigraciones periódicas que éste hace a los centros de la 
pequeña minería de la región- La ocupación productiva prin­
cipal deriva de la actividad ganadera basada en la crianza 
de caprinos; el de las "chiIotas"** que igualmente asumen 
el control de la actividad agrícola y la comercialización 
de la producción en el continente durante las emigraciones 
estacionales de sus hombres a las esquilas de la Patagonia 
Argentina y de Magallanes en Chile; el de las mujeres en el 
agro mapuche quienes juegan un papel activo en la ganadería, 
pero no se conoce su relación con la agricultura; en Chile 
central la participación de la mujer es importante en la 
explotación familiar, en el cuidado de la huerta aledaña a

CAPITULO III. LA MUJER RURAL

** del Archipiélago de Chiloé.
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la casa, en el cuidado de las flores y del ganado, también 
en la limpieza de los granos secos (maíz y porotos), en 
los "deshierbes" de las hortalizas, en la cosecha de fruta­
les y viñas y en algunos cultivos industriales como el taba­
co. En el altiplano chileno se encargan del pastoreo del 
ganado auquénido y ovino; en los oasis del Norte Grande, tie 
ne también a su cargo el cuidado del ganado y la siembra de 
granos, atribuyéndosele a ésto último un carácter ceremonial.

Como asalariada ha trabajado tradicionalmente en las le­
cherías, (ha sido generalmente una ocupación de las mujeres 
de los inquilinos) ,en las cosechas de productos hortícolas, 
frutales y viñas, en la selección y embalaje de los fruta­
les y uvas de mesa y finalmente en la agroindustria.

Así como no existe una campesina típica a nivel nacional, 
ya que varían tanto los usos del suelo y por lo tanto los 
cultivos y ganaderías a los cuales se vincula, como las res­
ponsabilidades que asume, CLo que se relaciona con el grado 
de desarrollo de las fuerzas productivas en cada Región,in­
ternamente, se producen diferencias importantes entre los 
agricultores lo que tiene repercusiones aún de mayor tras­
cendencia en la mujer y su familia.

El tamaño y tipo de empresa que maneja el jefe de fami­
lia incide directamente en el tipo y volumen de trabajo que 
la mujer debe realizar. La variación se establece en torno
a un abanico muy amplio que va desde el extremo en las ex- • • L' • t v -\plotaciones de pequeño tamaño y escaso capital, en que la
familia incluyendo a la mujer, debe vender su fuerza de tra­
bajo hasta el otro, en que para el manejo de la explotación 
se compra fuerza de trabajo y para la realización de las la-
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bores domésticas se contrata personal de servicio. En es­
tos casos varía además el destino de los ingresos obtenidos 
por la mujer,'-'

Respecto de la explotación familiar, existe consenso en­
tre los estudiosos del tema en considerarla como una unidad 
de producción' en la que hay una división del trabajo por 
sexo y por edades. Este hecho fue señalado ya por Chayanov 
en su estudio clásico sobre la organización de la unidad 
campesina. El la considera como una unidad en que existen 
consumidores, los hijos, y productores, la pareja y, desi­
gualmente distribuidos según el ciclo vital de la unidad,
lo que exige el máximo esfuerzo de la pareja en el décimo. 3 6 /quinto año de vida de la familia—  .

La intensidad del trabajo agrícola en la unidad domésti­
ca, además de vincularse al estrato económicoj al ciclo vi­
tal familiar, está ̂ imismo influido por el patrón de culti­
vos de la explotación agrícola y por la condición de riego 
o secano de la misma. A mayor intensificación de los cul­
tivos, lo que se produce en las áreas de riego, mayor es el 
número de labores agrícolas que puede cumplir la mujer. A
su vez en la agricultura de secano, de cultivos y ganadería

3 7/extensiva, se reducen las posibilidades de trabajo—  .

En cuanto al trabajo asalariado de la mujer, éste se pro­
duce en áreas de explotaciones agrícolas con carácter comer­
cial especialmente en aquellas en que los cultivos son muy 
intensivos en mano de obra estacional. Entre los factores 
que explican la demanda de fuerza de trabajo femenino, se 
encuentra la emigración masculina, la existencia de labores 
que requieren gran destreza, finura manual, observación y 
visión. Se ha establecido que en algunos casos operan otros dos factores 
interrelacionados en la demanda de mano de obra femenina, que son los 
verdaderamente explicativos en la elección de mujeres, ellos son:
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■'la mantención de, salarios bajos y la posible explotación que 
se puede hacer del trabajo familiar. Una característica del 
uso de la fuerza de trabajo femenina en la agricultura capita­
lista ha sido el incentivo dado a inducir el trabajo de los 
hijos junto con el de la mujer, ya-que.a ella se le-paga a38/ : ■ • • . : . i . ^
destajo".— La experiencia obtenida en esta investigación 
permiten relativizar esta observación en el sentido que si 
bien, así ocurre en las labores que no requieren especiali- 
zación se realizan en los predios y se hacen por ’’tareas",
Por el contrario, en aquellas labores culturales de los cul­
tivos y plantaciones comerciales así como en las que se hacen 
en la agroindustria, los factores de mayor importancia, son 
aquellos que derivan de cualidades como las ya señaladas de 
manejo manual y observación visual.

Desde el punto de vista laboral, la mujer enfrenta al­
gunos grandes problemas como la. estacionalidad del empleo 
que comparte con el hombre, los bajos salarios de algunas la­
bores particularmente de aquellas que hace por tareas, y la 
falta de seguridad social.

En los cultivos de alta demanda estacional de mano de 
obra, la. demanda de trabajo femenino puede ser- muy elevada - 
Estudios hechos en España han llegado ha establecer el peso que ocu-
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pa el empleo femenino en el total de trabajo requerido por 
cultivos, constatándose que constituyen el 3 3% de la deman­
da en los olivares; el 39% en los productos hortícolas; el 
20% en los cereales; el 99% en la recolección de aceituna; 
el 82% en la recolección de los duraznosiel 53% en la vid; 
el 37% y el 82% en la escarda de la papa de riego y de ha­
bas respectivamente y el 90% de la cosecha de habas y prác­
ticamente toda la demanda en los semilleros del tomate de

,> 39/ regadío—  .

En Chile, como ya se dijera, son las labores relaciona­
das con la fruta (duraznos, manzanos, uva, frambuesa y otras) 
las que son de competencia femenina en particular la recolec 
ción o cosecha y las limpias, selección y embalaje de las 
mismas.

b) La participación femenina en la fuerza de trabajo 
agrícola.

Retomando uno de los puntos motivadores de este traba­
jo, la participación de la mujer en la actividad económica 
agrícola, cabe señalar que la subestimación que se hace 
parece responder a problemas de conceptualización sobre lo 
que es la población económicamente activa. De todos modos, 
cualquiera que sean los conceptos empleados para considerar 
o no a una mujer dentro de la PEA, hay dos hechos que inte­
resa destacar. La disminución general de la PEA femenina 
en el país de 25,3% en 1952 a 19,2% en 1970 y la disminu­
ción de la PEA femenina en la agricultura, de 7,8% en
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4 0 / . . .1952 a un 2,6% en 1970—  . Anteriormente,el estudio ya ci­
tado elaborado sobre la base de los Censos Agropecuarios so­
bre fuerza de trabajo femenina (Garret, 1976), mostró que 
en la categoría de inquilinos e inquilinos-medieros donde la 
participación de la mujer era de mayor importancia, acusa 
ba una disminución notable de esta entre 1935-1955 y 1955­
1975. Habiendo decrecido en el primer período en un 81,4% 
en relación al total de mujeres empleadas en esa categoría 
y en un 41,5% entre 1955-75.

Estas disminuciones acusan la culminación de un proceso 
iniciado ya a fines del siglo XIX, con las innovaciones tec­
nológicas -el reemplazo del hombre por maquinaria- y las va­
riaciones en el tipo de mano de obra contratada y que afec­
tan igualmente al destino del trabajo de la mujer.

La mano de obra femenina fue muy importante en la orga­
nización de la producción del sistema de Haciendas como com­
plemento al régimen laboral del inquilinaje. Este hecho 
aparece muy bien ilustrado en el Manual del Hacendado ya 
citado de 187 5, que fue escrito durante un período de esca­
sez de mano de obra en el país— ^ . Ahí se establece lo que 
las mujeres de los inquilinos de 2a. y 3a. clase -los últi­
mos estratos del sistema- > debían hacer:

.. "deben estar obligadas a amasar pan, hacer de 
comer en los trabajos, sacar leche, hacer mantequilla, que­
sos, esquilar, coser y remendar sacos, trabajar en la encie­
rra de trigos,en la avienta, barridos, en la siembra y cose­
cha de la chacra y en muchas otras cosas en que no sólo son 
útiles sino que sustituyen (sic) perfectamente al hombre y 
aún con ventaja"...

"No es posible excusar a las mujeres de los trabajos por-
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que el hacendado en época de escasez de peones, se v e n a„ , . .  ........ . 4 2 /obligado a retardar los trabajos"...—  .

La escasez de brazos acelera la introducción de maquina­
ria la que va a ir desplazando definitivamente mano de obra

4 3/ • •de ambos sexos—  . Lo que tiene repercusiones importantés
en la mano de obra permanente residente al interior d e 'los
fundos la qué va siendo reemplazada, en la medida que lá
tierra aumenta de valor en las áreas cercanas a los grandes 
centros urbanos, por trabajadores permanentes o temporales 
no-residentes. Con eso el propietario se ahorraba las re­
galías en tierras (el goce) al igual que los derechos a ta­
laje.

No es de extrañar entonces que disminuyendo el número 
de inquilinos varones, disminuya el de mujeres en la contra 
tación de mano de obra de los fundos. Y esto se explica por 
dos razones. En primer lugar, si el esposo pasa a la cate­
goría de trabajador no-residente en el fundo, la mujer, no- 
residente igualmente, difícilmente podrá cumplir con tareas 
que le signifiquen dejar la casa y los hijos. En segundo 
lugar, el trabajador tiene que acudir al lugar de trabajo 
ya que debe cumplir personalmente las tareas asignadas en el 
fundo, a diferencia de lo que ocurría en el sistema de inqui 
linaje en que enviaba un peón en su lugar. Van a ser preci­
samente sus ausencias diarias para trabajar por un salario
ya sea como trabajadores permanentes, temporales o transito­
. 44 / .n o s —  , las que obligan a la mujer a reemplazarlo en las

labores agrícolas de la explotación familiar.

Esta situación es recogida en los censos agropecuarios en 
la categoría "ayuda familiar no-remunerada". Se observa así
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una correspondencia entre la disminución de la mujer como 
inquilino y un aumento de ésta en la categoría ya anotada. 
Es así como de ocupar un 3 8,1% de la fuerza de trabajo feme 
nina como ayuda familiar no-remunerada en 1935, pasa a un 
8 5,0% en 19 6 5— '/.

c) Efecto de las variaciones en los usos del suelo 
en la demanda de mano de obra

Se pretende en este punto y en relación también a la 
disminución de la PEA femenina en la agricultura, indagar 
hasta qué punto las modificaciones en los cultivos pueden 
contrarrestar esta tendencia. Al igual que si es efectivo 
que a un aumento en la demanda de mano de obra femenina, se 
produce una disminución en la emigración.

En las provincias de Aconcagua y Los Andes, las super­
ficies plantadas en los últimos años en parronales (uva de 
mesa) desde Panquehue al oriente, se calculan en 6.500 Has., 
lo que significaría una demanda de mano de obra en la época 
de cosechas, que va desde Enero a Abril, de aproximadamente 
25. 000 obreros— 1̂.

Por otra parte, es precisamente en los parronales y en 
segundo término, en los otros frutales y cultivos hortícolas, 
en que se ha observado en el Valle de Aconcagua y su tribu­
tario, el Putaendo, una marcada diferenciación sexual por 
labores. Es así como, prácticamente todas las labores rela­
cionadas con la uva de mesa son de responsabilidad femeni­
na. Al igual que otras relacionadas con los duraznos y con 
algunos cultivos hortícolas e industriales importantes en la 
región, como arvejas, porotos (phaceolus vulgaris), ajos,
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cebollas, y tabaco.

En las plantas agroindustriales, en que estas produccio­
nes son procesadas, existe un número importante de tareas 
de exclusiva competencia femenina, y estas se han multipli_ 
cado en los últimos años en la región habiéndose estableci­
do ya la primera, de pequeño tamaño, en Putaendo, en el 
distrito de Quebrada Herrera en 1980. En Marzo del mismo 
año se calculaba que en San Felipe y alrededores, estaban 
funcionando veinte embaladoras de tamaño pequeño y ocho

plantas mayores. Se calcula que la contratación regio­
nal de mujeres es de aproximadamente 3.000 a nivel de packing 
y embaladoras. La demanda en las plantas es estacional, de 
Enero a Abril, y se produce en el momento de las cosechas 
de prácticamente todos los frutales y cultivos de la región, 
por lo que excede la población femenina de la comuna, consti 
tuyéndose en mercado de trabajo para las mujeres de las comu­
nas vecinas, entre ellas, para las de Putaendo.

Las razones locales que se dan para una demanda prefe-' 
rencial de mano de obra femenina son semejantes a lo que ya 
se adelantara, con la connotación que la uva de mesa, prin­
cipal rubro de exportación agrícola de la región, es de gran 
exigencia de presentación en los mercados externos y que la 
habilidad manual es una exigencia prioritaria. Se agrega 
a eso además, la cualidad de ser un trabajador poco conflic­
tivo.

La perspectiva de una retención de población femenina 
y disminución de la emigración por él mejoramiento de las 
perspectivas regionales de trabajo responde a las nuevas 
tendencias detectadas respecto a los movimientos migratorios.
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(Ya se observo en la Región VI este hecho, existen condicio­
nes similares de producción con igual orientación produc-
• 47/ . . . .tiva—  y se ha producido una disminución importante del

proceso migratorio ) y a lo observado ya en varios países
de America Latina por Miró y Rodríguez (19 80).

"Lo que se ha sugerido en algunas de las investigaciones 
es que el minifundio, la economía de subsistencia y la uni­
dad campesina en general, más que ser expulsores de pobla­
ción, son un factor de retención de la misma. Es el tipo de 
unidad agrícola que retiene más población en comparación
con las otras formas de organización de la producción en el

,,48/ agro"—  .
‘ ; < i

En la Comuna de Putaendo se observa igualmente que esa 
es la tendencia sufrida por la emigración femenina entre 
los períodos 1952-60 y 1960-70, en que se muestra en fran­
ca disminución en el último período a partir de los 25 a 
2 9 años, produciéndose incluso cifras positivas en algunos 
grupos de edades, por ejemplo: entre los grupos de 4 0 a 44 
y más de 55 años. (Ver anezo N°III/1). Es de mucho inte­
rés esta situación ya que Putaendo para esa fecha no hacía 
más que acusar efectos laterales y de derrame ya que las 
modificaciones en los cultivos se habían producido en el 
Valle de Aconcagua específicamente. Por su parte dicha 
provincia acusaba un descenso importantísimo en la emigra­
ción neta anual y de -8,7 0% entre 1940-50, había pasado a 
-3,99% en 1960-70% — ' .

2. La Mujer Campesina del Valle de Putaendo
La existencia de un mercado laboral estacional creciente 

no actúa sobre las mujeres campesinas, sí en cambio en las
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mujeres del área urbana y sub-urbana. Este hecho va a de­
terminar, entre otros, la presentación de los datos obteni­
dos separadamente. De un lado, la mujer campesina y de 
otro la asalariada. La diferenciación se va a basar en una 
suma de rasgos distintos: residencia rural versus urbana; 
definición de los predios como unidad productiva agrícola 
o como mera residencia; relación de las mujeres con los cul­
tivos comerciales antiguos o con los "modernos"; actividad 
principal "domestica ampliada" o trabajo en las embaladoras; 
características familiares opuestas; edades promedio de in­
greso al mercado de trabajo también distintas.

Cuando se hable de campesina en este capítulo se estará 
haciendo referencia a todas las mujeres de los predios déla 
muestra, aunque las del Grupo I de Proletarios Rurales no se ajustan a la 
noción de campesinas. . Sin embargo la residencia 
rural y un reciente pasado campesino las hace mantener ras­
gos que en algunos aspectos la asimilan a las mujeres de 
los otros grupos. Se la presentará con especial énfasis 
en su trabajo doméstico, que pareciera ser la labor que 
más la caracteriza, sin excluir todas las otras que efectúa. 
Igualmente la mujer proletaria será mostrada a través de la 
actividad que la define mejor, el trabajo asalariado, aun­
que esto no la excluya de la multiactividad.

a) El Trabajo Doméstico Ampliado

La estimación de esta actividad ha resultado una de las 
más difíciles de apreciar y evaluar, ya que exige una obser­
vación prolongada, regular y participante.
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Es conocida la sub-valoración que existe respecto al 
trabajo doméstico, tanto de parte de la mujer como del hom­
bre. No se le considera trabajo porque no es remunerado 
y es.percibido como una actividad-"natural", "como corres­
ponde no más", inherente a la condición de mujer— '^. Den­
tro de ella, no sólo se incluyen las tareas que tienen que 
ver con la preparación de la alimentación, confección y man­
tención del vestuario, lavado y reparación del mismo, aseo 
de la casa, de los patios, cuidado del pequeño jardín cam­
pesino, cuidado y vigilancia de los hijos, de los viejos y 
enfermos, o el trabajo doméstico reproductivo propiamente 
tal, sino además, aquellas derivadas de la crianza del ga­
nado menor : limpieza de corrales y gallineros cuando los 
hay; preparación y/o búsqueda de la comida para el ganado: 
chancado de maíz, trigo, recolección, preparación y búsque­
da de pasto o frutos silvestres como el "paraíso"—  ̂ y más 
las otras que pertenecen a la agricultura propiamente como 
el limpiado de granos, trenzado de ajos, preparación d e .al- 
mácigos y otras.

Se ha introducido el concepto de trabajo doméstico am­
pliado para significar la suma de actividades provenientes 
tanto del trabajo reproductivo como del productivo realizado 
al interior de la explotación agrícola.

i ) Las labores domésticas más usuales
' . • " (■ : , i :Entre las tareas diarias que nombraron las mujeres, se 

contabilizaron 2 3 distintas, incluyendo en ellas, el cuida­
do de los animales y las labores agrícolas ya mencionadas. 
(La lista de actividades por tipos de productores puede ver­
se en el Anexo III/2).
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Dicha enumeración no es exhaustiva y deja en la som­
bra un sinnúmero de otras, que demandan mucho tiempo y que
tienen que ver con una forma de vida típicamente campesi-

52/ >. .na—  . Por éjeñipld: la elaboración primaria de alimentos,
la preparación de alimentos de guarda, la recogida de leña
y otras, cuya realización va a depender de la racionalidad
económica de cada hogar.

Un buen ejemplo de lo anterior lo constituye la pre­
paración de la principal comida del día, el almuerzo. Al­
gunas encuestadas declaraban empezar a hacerlo a las 9 de 
la mañana para servirlo al mediodía. Se comprobó más ade­
lante que efectivamente su preparación es larga y compleja 
y pasa por etapas dejadas de lado en los estratos más al­
tos del campo y en todos los niveles socio-económicos del
.* 5 3 / . ^área urbana. Ella se inicia con hacer fuego—  , continúa
con la confección del acompañamiento del plato fuerte 
-porotos con moté o cazuela u otro- con trigo majado.
En el primer caso, se demora más o menos dos hóras en hacer 
y se prepara para dos días. En el segundo-, se muele el 
trigo a mano durante una hora en un tronco ahuecado o en 
una piedra de moler, lo que se hace diariamente. Poste­
riormente -cuando el guiso es porotos- se seleccionan los

. . 5 4 /granos, -sucios después de la trilla o apestados  .

Otro quehacer, como la confección de pan (de trigo 
blanco), de un altísimo consumo en el país especialmente 
en los sectores populares 3 a 4 kg. diarios por familia, 
implica, además del amasijo que dura una hora o más depen­
diendo del volúmen que se esté haciendo, otras tareas como 
la búsqueda de leña o "monte", la limpieza y calentado del 
horno. La confección de pan en casa se hace porque la
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confección doméstica _-̂ ó u .',uc. má» eco.uoioica lo que permite
. j  t  s .- . .  ’  ¿ v X  o  **■

consumir un mayor volumen. En los productores agrícolas 
más acomodados sue?.? hacerse turbión aunque en menor fre­
cuencia, por hábitos alimenticios. • , .

. *f ’ • ‘ ” ' , « . t • • • r -

El lavado de ropa es ctra actividad con gran insumo 
de tiempo y desgaste físico. Implica remojar la ropa previa 
mente, transportar el agua desde las acequias cuando no hay 
agua potable, hacer fuego y calentarla en tarros. El la-, 
vado propiamente., según el número de miembros de la fami­
lia y la frecuencia con que ce haga, demora entre 1  hora 
y tres. No se conocí, ó ningún hogar que contara con máqui­
na lavadora durante el período que duró la encuesta.

Otras actividades desconocidas por los hábitos urbanos 
y no consideradas por lar eacuentadas, son aquellas relacio­
nadas con lo que se hace y ce vivo dentro de la casa y 
fuera de ella y el trabajo nue esto supone. Una gran par­
te de la vida, no inporta la estación del año, transcurre 
fuera de la. casa v eso implica sacar a corredores abiertos 
mesas, sillas, braceras y  l^s objetos y .los útiles con los 
que se está trabajando. Toco lo cual en ,1 ?, noche debe 
guardarse de nuevo. Parecido, ocurre con los animales de 
la ganadería menor, que no sacan de los corrales en la maña­
na y se les entra en la tardo.

Finalmente existeotro tipo.de.actividades domésticas que 
responden a las condiciones .materiales específicas en 
que vive cada una de ellas, por ejemplo la conexión o no 
de la vivienda a la red de agua potable, lo que incide en 
el acarreo devagua para bebida y lavado,de ropa y vajilla, 
y a la red de alur.br ad^ público, eato ultimo incide parti-
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Ha resultado evidente, de la ordenación que se ha he­
cho de las labores realizadas por las mujeres de los cua­
tro grupos de hogares; que existe una relación directa entre 
la magnitud y la intensidad del trabajo doméstico ampliado 
y la condición económica del productor agrícola y el grupo 
familiar. Por ejemplo, las labores productivas incluidas 
en el trabajo doméstico en los hogares de proletarios rura­
les como de campesinos pobres (Tipos I y II), son escasas 
y las de la ganadería menor se reducen algunas veces y/o, 
una pareja de cerdos. En cambio, estas aumentan en los ho­
gares campesinos al disponer de mayor superficie agrícola. 
También difieren las otras actividades domésticas propiamen­
te, por ejemplo, en los proletarios rurales (Tipo I) no se 
amasa, no se ordeña ni recoge leña, pero se intensifican las 
tareas vinculadas a los niños y bebés, lo que es concordan­
te con la juventud promedio de las familias de este tipo.

En el tipo de campesinos pobres (Tipo II) no aparecen 
tareas derivadas del cuidado de niños pequeños, es a su vez, 
el Tipo con más familias incompletas y viejas. Tampoco se 
amasa, ordeña o recoge leña, en cambio, un número importan­
te de mujeres teje a crochet para la venta.

En los hogares de los campesinos (Tipo III) nadie va a 
buscar "monte" en cambio aumenta el número de mujeres que or­
deñan y que crían gran número de aves.

Si bien las mujeres del tipo de campesinos medios 
(Tipo IV) se liberan de la elaboración primaria de ciertos 
alimentos habituales en los otros tipos campesinos como ha-

cularmente en el trabajo de las mujeres artesanas.
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cer pan, mote, majar trigo y otros, la preparación de comi­
das aumenta porque se cocina en la noche y se dan comidas,

56/almuerzo y "onces"—  , a los trabajadores ocasionales y per­
manentes como parte del salario en las empresas tradiciona­
les .

En un tercio de los casos las dueñas de casa contaban 
con los servicios de una empleada doméstica por una parte 
die día, pero se trataba de mujeres mayores de sesenta años, 
que anteriormente no habían utilizado estos servicios.

En general, tanto en el Tipo de Campesinos como en éste, 
el proceso de capitalización en la explotación agrícola se 
ha hecho exclusivamente sobre la base de la utilización de 
la fuerza de trabajo familiar, desempeñando un rol de vital 
importancia el trabajo de la mujer. Esto es más evidente 
cuando en algunos casos se ha enviado a los hijos a estudiar 
a la Universidad, eximiéndolos del trabajo productivo agrí­
cola, cuando así acontece, el peso del trabajo recae sobre 
la pareja contratándose trabajadores ocasionales sólo para 
los momentos de máxima demanda. No se cuenta con servicio 
doméstico ni con trabajadores permanentes.

; r
En cuanto al descanso, la mujer rural considera como tal 

todo lo que hace sentada : ver televisión y escuchar radio 
mientras se almuerza o come, teje y cose. Sentada y descan­
sando, limpia verduras, las pela y prepara alimentos para el 
invierno. Un buen ejemplo de esto lo constituye la respues­
ta de B.M. en la encuesta N°ll : Pregunta : ¿A qué hora des­
cansa y qué hace? - Respuesta : "Cuando descanso limpio poro­
tos para el consumo y para sembrar, o tejo o coso o chanco 
trigo. A veces voy a dar una vuelta al potrero a ver como
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está la chancha". Otras respondieron, simplemente : "Sólo 
descanso cuando duermo".

La mujer no establece diferencias entre lo que hace en 
un día de trabajo y los festivos, porque la mayoría de las 
labores domésticas son constantes. Sin embargo, se observa 
que deja de hacer varias cosas (lavar, tejer, etc,) para te­
ner la tarde libre del Domingo, día en que se recibe, se va 
de visita o se asiste a los partidos de fútbol, únicas entre­
tenciones fuera de la casa además de visitar.

ii. La organización del trabajo doméstico y el cálculo 
del tiempo.

Debe destacarse que el trabajo doméstico tiene una or­
ganización de tareas y tiempos a través del día, lo que se 
traduce en un ritmo y secuencia muy regular. En parte esto 
responde a las actividades de los miembros dé la familia 
(partir al trabajo, ir al colegio) y en parte, a una decisión 
personal. Existen en la práctica tres tiempos en la organi­
zación del trabajo diario de la mujer. El primero correspon­
de al período que transcurre, desde el momento en que se le­
vanta (entre 6 y 7 A.M.), hasta que termina de lavar la vaji­
lla después de almuerzo (entre 13.30 y 14 horas). El segun­
do es el que va, desde las 14 horas hasta la preparación de 
"onces", 16 horas; el tercero corresponde a las labores que
se desarrollan entre 16 horas y el término de la jornada, cer-

57/ca de las 2 2 horas—  .

En el primer tiempo se concentra la mayor cantidad de 
tareas, inevitables e impostergables : hacer fuego, preparar 
desayuno, preparar los niños para el colegio, dar de comer
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a los animales (si hay vacas, ordeñarlas), hacer aseo, y 
otros, (ver cuadro III/l).

El período que va desde las 1*4 horas a las 16 o 17 horas, 
es el que se puede programar con más libertad, en realidad 
es apreciado como un período de descanso en el cual se teje, 
cose, remienda ropa, desgrana "morocho" (variedad de maíz), 
se preparan onces, salvo que dentro de la ordenación corres­
ponda lavar, amasar o buscar leña. El tercer período, con­
templa a veces la continuación de las tareas anteriores, en­
cerrar animales y darles de comer, entrar los objetos y úti­
les que se sacaron durante el día al patio, encender brasero 
para calentar la casa en la noche, recalentar o hacer comida, 
esto último varía según estrato económico, hay quienes sólo 
toman una taza de té. Se revisan tareas, se prepara la ropa 
de los niños del día siguiente, etc.
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Cuadro N° III/l : ORGANIZACION DE LAS LABORES DOMESTICAS
DIARIAS EN EL TIEMPO.

De 7 hrs. a 14 hrs. De 14 a 16 hrs. De 16 hrs. a 22 hrs.
■ o más

- Hacer fuego

- Preparar desayuno

- Mudar bebés y preparar y 
dar mamaderas

- Preparar niños para la 
escuela (lavar, peinar, 
ayudar a vestir)

- Sacar animales del corral
- Preparar y darles comidas
- Ordeñar vacas
- Barrer - hacer camas
- Preparar almuerzo
- Preparar y dar mamaderas
- Servirlo
- Lavar la loza y tiestos

2/  Morocho = variedad tradicional de maíz.
**/ Labores que corresponden a una ordenación semanal, se hacen una o dos 

veces a la semana alternadamente.

Respecto al trabajo cotidiano debe mencionarse otras ca­
racterísticas como : la sobreimposición de tareas, existe un 
gran número que se hacen simultáneamente con otras o una a 
continuación de la otra. Ejemplo : cuidar los niños y lavar, 
lavar y preparar onces y comida, cocer el pan en el horno, 
mientras se limpian verduras, tener la ropa en remojo mientras

Tejer(artesanas) o
coser - remendar ropa
Desgranar "morocho"* 
para las aves
Lavar o 
amasar o
ir a buscar leña** 
Preparar onces y servir 
las
Preparar y dar mamade­
ras y mudar bebes. 
Cuidar el jardín 
reglar
transplantar, etc.

- Encerrar animales

Preparar ropa de 
los niños para el 
día siguiente. 
Hacer o recalentar 
comidas servir una 
taza de té 
Tejer (artesanas) 
Preparar y dar ma­
maderas y mudar be 
bes.
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se cocina;. la discontinuidad de labores. Por ejem­
plo, se puede estar lavando pero se deja para ir a preparar 
onces, se pone la tetera al fuego, se deja el té a punto, se 
vuelve a lavar, etc.

La ordenación semanal de labores se refiere obviamente 
a aquellas que admiten ser diferidas, por ejemplo, se lava 
cada dos días* se plancha en los días intermedios, se va a

5 8 /la leña una vez por semana, se amasa cuando no se lava, etc.—  .

Para efectos de un cálculo de tiempos totales trabaja­
dos durante el día, se prepararon cuatro cuadros, cada uno 
corresponde al tipo de productor en que se incluye la en- 
cuestada, en los que se otorga una determinada duración a 
cada labor realizada de acuerdo a la duración asignada por 
la encuestada a cada una de las 2 3 labores. Este cálculo re­
presenta,. la aproximación más fiel a lo expresado por las en­
trevistadas, una ponderación más ajustada sólo podría lograr­
se en una convivencia con ellas. Se ha hecho un resumen en 
el Cuadro III/2.

Cuadro N°III/2 : NUMERO PROMEDIO DE HORAS TRABAJADAS EN LABORES
DOMESTICAS POR LAS MUJERES SEGUN LOS TIPOS DE
UNIDADES PRODUCTIVAS •

' J :\. . Tipo I Tipo II Tipo III Tipo IV
N°de Horas 11,5 9,1 10,4 11,7
Fuente : Datos obtenidos de las Encuestas.
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En los tipos extremos se produce la mayor intensidad de 
trabajo siendo a la vez los tipos en que predominan las fa­
milias jovenes. En el Tipo I se explica el número de horas 
por la conjunción de venta de fuerza de trabajo, trabajo do 
méstico y la existencia de niños pequeños. En el IV, por el 
volúmen del trabajo productivo, el doméstico ampliado, junto 
a niños de corta edad. El Tipo II es el grupo campesino con 
menor superficie agrícola y al mismo tiempo con predominio 
de las familias viejas. En el Tipo III se dan ambos facto­
res definitorios en términos intermedios, superficie de la 
explotación y edad de los niños.

El papel de los niños en el trabajo doméstico ampliado: 
Cabe decir que, en este valle, no hay deberes especiales 
de ejecución infantil. Su papel es de ayuda a las tareas de 
la madre, o de reemplazo a las labores de ésta si se halla 
ausente: cuidar los hermanos menores, ir a buscar leña;
acarrear agua; recoger comida para los cerdos; etc. A di­
ferencia de las culturas andinas no hay pastoreo de animales 
por el tipo de manejo ganadero existente. Así están ausen­
tes de él, tanto las mujeres como los niños. En general se 
observa una tendencia a liberarlos de obligaciones; la úni­
ca que se le exige es la de su cumplimiento con sus deberes 
escolares, en el marco de la alta valoración que los padres 
asignan a los estudios de sus hijos, como un medio de esca­
par a la condición campesina y a la residencia rural,

b) La Actividad Productiva Agrícola. /

Cabe destacar la dificultad de la mujer de reconocer 
como trabajo su participación en las tareas pecuarias y 
agrícolas que hace dentro del predio en el cual está su ho-
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gar, y que incluye "la huerta", corrales y el "huerto cam- 
59/p e s m o " —  . Dos factores influyen en que no lo reconozca 

como trabajo. El primero es porque no obtiene salario por 
ello. El segundo responde a la esencia misma del trabajo 
doméstico, el cual se lleva a cabo principalmente dentro de 
la casa y está determinado por su permanencia en el hogar. 
Esto implica una organización personal de su trabajo, do­
méstico y productivo, con fluidez de horario, lo que le per 
mite combinar, sobreimponer o combinar tareas, según su cri 
terio y sus prioridades.

Por otra parte, y confirmando por oposición lo ante­
rior, sí reconoce su participación en la producción agríco­
la cuando las labores que efectúa las realiza fuera de la 
casa, en los potreros.

i. Cultivos y faenas : La variedad de cultivos en que 
actúa responde a la estructura del patrón de uso del suelo 
local. Colabora en la producción de once cultivos : uno 
corresponde al rubro cereales (trigo), tres pertenecen al 
rubro chacras (maíz, porotos, papas) y el resto a hortali­
zas y frutales.

1 • L ' .*■*.!
El conjunto cereal-chacra representa el patrón más 

tradicional de uso del suelo del valle de Putaendo, modifi­
cado sólo por la introducción de variedades mejoradas y des, 
tinadas al mercado (interno y externo). Ejemplo el trigo ,

» i i! j • T. ! O j

candeal (triticum durum) que va a las fábricas nde¡ pastas; 
el maíz híbrido dedicado al consumo humano y animal; el 
poroto negro, que se destina al mercado externo. Sólo la 
papa mantiene las ..variedades y el manejo usual, perp repre­
senta en este momento un cultivo en retroceso en el área.
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Las hortalizas además del segmento destinado al autoconsumo, 
son cultivadas mayoritariámente para la venta : arvejas, ce 
bollas, tbmatés. Se siembran también espárragos, habas, y 
se cosechan porotos en verde y granados, pero en menores 
volúmenes que los anteriores. Ocasionalmente hay cultivos 
de flores con finés comerciales.

En el rubro frutal, las especies tradicionales en el 
área son los duraznos (variedades para conservas), paltas, 
nogales y cítricos. Actualmente se introducen duraznos para 
consumo fresco, nectarines, parronales, sandías y melones, 
como respuesta a la "modernización ’ de la agricultura del 
período 197 3-198 0. ■

i . • ' j . t . <

En la explotación familiar, las labores agrícolas feme 
ninas son variadas y pasan por gran parte de la gama de ta­
reas necesarias al plan de explotación del predio salvo las 
que exigen mayor esfuerzo físico y significan el manejo 
de arado, tractor, rastra, bombas fumigadoras, etc. Es de­
cir que su trabajo está al margen del empleo de maquinarias 
y vehículos, se aplica en general a aquel que puede reali­
zarse con las manos o con utensilios pequeños como azadón.y 
rastrillo.

Se la encuentra trabajando en las chacras y hortalizas 
donde sus actividades son múltiples, siembran maíz y poro­
tos; "limpian" (desmalezan) maíz, porotos, cebollas, desho­
jan y quiebran morocho, hacén almácigos y trasplantan cebo 
lias, tomates y espárragos, y sobre todo, cosechan. Esta 
última actividad toma diferentes nombres según la especie 
y responde a trabajos distintos : siegan trigo, "quibran" , 
morocho y maíz; "cortdn" arvejas, porotos verdes, "recogen"
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papas. Actualmente "arrancan" las arvejas—  . Excepcio­
nalmente aparecen en los cultivos de cereales, segando tri 
go. Por último, actúan en los. riegos, solas o acompañando 
a los hombres de la casa.

Sin embargo, a pesar que la posibilidad de participa­
ción en las distintas tareas es amplia, colabora perfecta­
mente en dos tipos de faenas: en las cosechas de productos 
(33% de los casos) y en la limpia de los cultivos (20%).

De lo expuesto, resulta evidente que la mujer no está 
marginada de ningún tipo de cultivo. por razones de orden 
cultural en los quehaceres de la explotación familiar y su 
colaboración está determinada por la necesidad real que exis 
ta en el predio de su fuerza de trabajo y de su capacidad 
física.

El grado de su participación en los cultivos como en 
las labores varía por tipos de unidades agropecuarias(Ver 
Cuadro N°III/3). Del cuadro vale la pena reiterar el aumen 
to de las variedades comerciales, especialmente de rubros de 
la horticultura en los campesinos, y el mayor número prome 
dio de labores en que participan las mujeres al igual que 
la adición de labores vinculadas a plantaciones de fruta­
les (podas y embalajes). A diferencia de los tipos de pro 
letarios rurales y pobres del campo, en que los rubros prin 
cipales son destinados al autoconsumo.

ii. El calendario de actividades : Se reparte desigual 
mente en el año, la mayoría se realizan en Primavera y Ve­
rano, empezando con las limpias de arvejas en Septiembre jun 
to con los trabajos de las limpias, arranque y trasplante

6 0 /
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de los porotos,’ maíz, cebollas y se intensifican de Diciem­
bre a Marzo con las cosechas. Los meses de menor trabajo'• ’’Oí” •• ’ . . • ■ • *.• * ,van de Mayo hasta Agosto; salvo para las mujeres que tra­
bajan en los parronales, ya que el amarre de las parras 
empieza en este último mes.

El tiempo muerto invernal que deja la agricultura es 
considerable, en relación a los tiempos de máxima y múlti­
ples demanda que tiene la mujer, desde el inicio de la pri­
mavera hasta comienzos del otoño. Este espacio temporal es 
aprovechado para dedicarlo a las labores artesanales, prin­
cipalmente aquellas referentes al tejido a crochet y palillos, 
pese a que el trabajo doméstico y el cuidado de la ganadería 
menor exigen una ocupacion permanente.

iii; La participación en la Ganadería. En el valle, los 
rubros productivos están limitados a pocas especies ganaderas



Cu-dro N°III/3: GRADO DE PARTICIPACION DE LAS MUJERES EN LOS CULTIVOS Y SUS LABORES. SEGUN
TIPO DE UNIDADES AGRICOLAS.

MUJERES TIPO I TIPO II CAMPESINOS POBRES TIPO III CAMPESINOS TIPO IV CAMPESINOS POBRES
% M. X Has. Cultivo labores % M. X Has. Cultivos Labores % M. % Has. Cultivos Labores % M. X Has. Cultivos Labores

Maíz
36,3 0,6 Porotos 

Arvejas
Limpia
Desmalece
Cosecha
Siega

1 0 0 , 0 1,53
Trigo
Porotos
Maíz
Papas

Cosecha:
Siembra
Limpia
Riega

Trigo
100,0 4,7 Porotos 

Maíz 
Papas

Limpia
Quiebra
Deshoja
Corta

60,0
. Uvas Limpia, 

15,3 Duraznos Corta
Maíz Cosecha. 
Porotos Deshoja-

Arvejas
Ajos
Habas
Pastos

Arvejas Riega
Cebollas Siembra
Tomates
Pasto
Chícharos

Papas Siembra 
Arvejas Embala 
Cebollas 
Ajos
Espárrag.
Habas
Tomates

N°de cult, y la- 1,5 
bores en que par 
ticipan X

2 2 , 0 2 ,7 2,3 4,0 1,8 3,2

Fuente : Datos obtenidos de las. Encuestas.

Cuadro N°III/4: PARTICIPACION DE LA MUJER EN LABORES VINCUIADAS A LA GANADERIA (en % del total de Mujeres).
s . I

Ganadería Tipo I Tipo II Tipo III Tipo IV
Vacunos 7,7 54,0 80,0
Equinos - -

Cerdos 18,2 - 40,0 1 0 , 0
Ovinos - - - -

CaprinoÉ - - 7,7 h - -

Aves 63,6 84,6 - 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0
Cunejos - 7,7 - -

Fuente : Datos obtenidos de las Encuestas.



en el área de riego: caballares para transporte, tiro y 
carga y vacunos de doble proposito (leche y carne), en 
las áreas sin riego se agregan algunas majadas de cabras y 
piños de ovejas. La ganadería menor y doméstica se circuns 
cribe a cerdos y aves, (casi exclusivamente gallinas). El 
volumen de la masa comoi las especies que se crian, varían 
por categorías campesinas, como asimismo y por consiguiente, 
la participación de las mujejres en su mantención y crianza.

La participación más usual de la mujer es en la gana­
dería menor, aquella que permanece en corrales en la proxi­
midad de la casa : crianza de aves y cerdos. También se 
ocupa de la ordeña de yacas cuando las hay. En los dos pri 
meros casos esto supone preocupación por el mantenimiento 
y limpieza del lugar y la alimentación de los animales.
En el caso de las aves,: se ocupa además de su reproducción 
y en el de los cerdos, de la compra de cerdos pequeños para 
crianza y engorda a productores locales. Si bien el número 
de las aves varía desde unas pocas hasta más del centenar, 
en el caso de los cerdos siempre se trata de un par- Efec­
tivamente éstos exigen mucho trabajo, y un espacio que com­
pite con otros usos. Cuando existe ganado bovino, en la 
unidad productiva, ella se encarga generalmente de la orde­
ña.

La actividad de la mujer en relación al ganado menor 
como asimismo en la ordeña del ganado lechero, tiene impli­
caciones de importancia para ella y su familia. Primera­
mente, tanto en el caso de las aves como en el de la orde­
ña, se generan ingresos diarios por concepto de venta de 
huevos (ocasionalmente venta de aves) y venta de leche. El 
ingreso diario y regular a lo largo del año es de suma im-

¡
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portancia dentro de una estructura de ingresos en que, sal­
vo que los jefes de hogar sean obreros agrícolas, estos se 
producen en general una sola vez al año en el momento de 
las cosechas.

Los ingresos generados por las ventas de huevos, ave, 
leche, y cerdos, pertenece a la mujer y son, en general, 
de su manejo casi exclusivo. Los tres primeros, como ya se 
dijo, constituyen entradas en efectivo diarias y periódicas, 
según las necesidades familiares se constituyen en ahorros 
de la mujer o se gastan en las necesidades cotidianas de 
la casa. En cambio, el producto de la venta de los cerdos, 
lo que se hace una vez al año, pasan a ser el ahorro más im 
portante. Sobre esa base satisface aspiraciones materiales 
de gran necesidad para la casa y para la familia. General­
mente lo destina a la compra de bienes durables (cocina a 
gas, olla a presión, bicicleta para los hijos, otros).
Sin embargo, parte de este dinero junto con la mayor parte
de los ingresos diarios, van a un fondo que destina a afron

fi 1 /tar los gastos de la educación de los hijos—  .

Cabe destacar también el papel de primer orden que cum 
píen estas producciones en la alimentación familiar. La 
carne de aves y la de cerdo (generalmente la mujer cría dos 
chanchos,. uno para venderlo y el otro para comerlo), como 
los huevos y leche constituyen la mayor fuente de proteínas 
de origen animal que se consume.

Además de la obtención de ingresos monetarios a que se 
destinan las aves y los huevos al igual que las frutas en 
la temporada, y su papel en la alimentación del Grupo Fami­
liar, estos sirven igualmente a ese "fondo ceremonial" a

6 2/que hace referencia E.Wolf—  . Con ellos se hacen atencio-
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nes y se retribuyen favores, Se les regalan a las visitas 
que vienen de fuera y a personas con las que se han estable 
cido otras vinculaciones, por ejemplo, hospedan a algunos 
de los hijos que tienen estudiando o trabajando en la ciu­
dad (Valparaíso o Santiago). Estas acciones -hasta donde se 
ha podido observar- son exclusivamente femeninas.

La ocupación de la mujer en relación a las especies 
ganaderas varía en los tipos de explotaciones, 
lo que puede observarse en el cuadro N0!!!/^.

En los tipos proletarios rurales y campesinos pobres 
las especies de crianza más corrientes son aves y cerdos.
En los campesinos y campesinos medios, la mujer se ocupa 
preferentemente de la crianza de aves y la ordeña de las va 
cas, disminuyendo la crianza de cerdos ya que ésta última es 
ocupación de campesinas pobres, que sólo se hace por el po­
tencial de ahorro que representan, pero es considerada una 
tarea sucia y muy sacrificada. La mantención de vacunos, 
por el contrario, constituye un elemento de prestigio y re­
vela un mayor nivel económico, pese a que la ordeña es 
igualmente un trabajo que se hace en medio del barro y en 
frío en el invierno. Pero, el valor que representa un va­
cuno en relación a un cerdo es varias veces superior, lo 
que exige un mayor capital para iniciar la crianza,.además 
de una alimentación compleja y cara.

La crianza y engorda de la masa bovina como asimismo 
los caballares es una tarea ajena a la mujer, pertenece a 
la complejidad del manejo del ganado mayor que es de respon 
sabilidad masculina exclusivamente. Este supone en el oto­
ño y parte de la primavera, el traslado de los animales ca­
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da día de un sitio a otro, de los potreros a los corrales; 
en. el invierno, su mantención en las serranías adonde es 
conducido y vigilado cada cierto tiempo por los hombres 
adultos de la casa. A fines de la primavera y en el verano, 
es trasladado a la cordillera andina, en viajes de varios 
días de duración. Esta práctica constituye tal vez uno de 
los hitos más interesantes en el manejo ganadero. Corres­
ponde a la típica trashumancia meditárránea en que se apro­
vechan los pastos naturales que brotan después del deshielo 
en la cordillera (trashumancia ascendente) que se completa 
con la utilización de los pastos bajos invernales comunes 
de las serranías circundantes;serranía de Pillo-Pillo, el 
Cabrero, Granallas, Quebrada de Herrera y Rinconada de Sil­
va. Cada área plana cuenta con terrenos de cerros que son 
igualmente de uso común por los propietarios de las partes 
bajas.

Estas labores junto a las marcas, vacunas y capas, son 
tal vez en e,l área rural las únicas privativas del mundo 
masculino. r ;

iv. Las Actividades por cuenta propia : La Artesanía.
Existe una actividad artesanal específica de las mujeres 
del Valle; los tejidos a crochet. Este es un trabajo de 
gran finura, que se transmite por generaciones, de madres 
a hijas. Son tejidos de hilo con una especialización en 
mantelería. Se dedican a ello por igual las mujeres del 
área urbana como rural. Para las mujeres tiene un significa 
do económico importante ya que genera ingresos constantes 
durante todo el año.

Es ésta una labor exclusivamente femenina, como asi
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mismo la: comercialización del producto. Existen ;redes 'fluí 
das y espontáneas de organización de trabajo en que la reía 
ción está dada por una situación de vecinazgo más que de 
parentesco u otra. Dentro del aislamiento de las casas ru­
rales, 11 la vecindad" es un vínculo de eficacia frente a di­
versos hechos cuidado de niños, préstamos de objetos, pro 
ductos. Una mujer tejedora, conocida y con clientela, se 
apoya para la confección de trabajos de mayor envergadura 
o en momentos de apuro, en alguna de sus vecinas tejedoras 
de quienes ella conoce el tipo de trabajo y el grado de res 
ponsabilidad y cumplimiento. El trabajo se presta a estas 
colaboraciones ya que se va haciendo por unidad de tejido 
que puede ser una rosa, un cuadrado, una figura cualquiera, 
que después se une. Incluso hay comerciantes que no com­
pran los objetos terminados sino las unidades y ellas dise­
ñan y elaboran el producto final.

Una buena tejedora logra hacer 20 ovillos al mes, en 6  

horas de trabajo diario en promedio. Esto significa un in­
greso mensual de $ 1.300 (US$ 3 3,3). La mejor artesana ga­
naba $ 1.800 (US$ 46 al mes), Es una actividad que dura 
todo el año para la mayoría de las mujeres, aunque en las 
campesinas existe una tendencia a reducirla-•en el período de 
cosechas y de preparación de los alimentos de guarda, fines 
de primavera y Verano. Las trabajadoras agrícol.as también 
dejan de tejer en el mismo período. La ventaja en cuanto a 
la organización del tiempo es que es un trabajo qué se deja 
y se retoma en cualquier momento.

. . .•> 1 ¿. - ; •. . ■ ' j' - • •
La comercialización opera bajo canales sólidamente cons­

tituidos. Cada tejedora tiene entregas a comerciantes (muj_e 
res) determinadas con las cuales trabajan desde hace años.
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Las comerciantes, residentes del pueblo de Putaendo en su 
mayoría, recogen una vez al mes los trabajos, en fechas pre­
establecidas. Las modalidades de pago que operan en todas 
partes son las mismas, se paga por ovillo tejido y se man­
tiene una equivalencia entre el precio del ovillo de hilo y 
el precio por la unidad elaborada. Las comerciantes ponen 
en general el material.

v. La venta de fuerza de trabajo : Las mujeres del
tipo de hogares de proletarios rurales, -jefes de familia en 
el 54% de los casos-¿ son contratadas por el sector más tra 
dicional de los pequeños propietarios. Se ocupan exclusi­
vamente de los cultivos "comerciales antiguos" como arvejas 
y porotos, -se les llama así para contraponerlos a los horto- 
frutícolas recientes. Se las contrata para realizar tres 
tipos de tareas : limpieza de granos secos; deshierbe y cor 
te de porotos y arvejas. -El empleo que proporcionan estos 
cultivos es notablemente menor que los del sector moderno 
frutícola; 1 mes 24 días en promedio contra 6 meses 8 días 
de los frutales, entre trabajo predial y embaladoras. Tra­
bajan generalmente en lugares cercanos a sus residencias, 
en varios casos en predios de parientes. Son en su mayoría 
mujeres con hijos que se incorporan tardíamente al mercado 
laboral, la mitad tiene entre 41 y 50.años, el promedio de 
edad es de 38 años. Se observó la concurrencia a los luga­
res de trabajo de mas de un miembro de la familia. Los moti­
vos se deben a dos razones: a.la forma de contratación por 
tratos o unidad de trabajo hecho (sacos de 8 0 kg,), por lo: ' ’ - . j*fi • .
que las mujeres se hacen acompañar a los predios por sus 
hijos, hermanos u otros, para hacer un número mayor de uni­
dades diarias; para no dejar a los hijos solos, con lo que 
toda la familia va al predio.
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En aquellos en que sólo sale una mujer a trabajar, tienen la 
zos de parentesco con las otras asalariadas entre sí y si 
bien no proceden de un mismo hogar, existen situaciones de 
cercanía o vecinazgo. Es difícil aclarar las razones que 
pesan en esta forma de enfrentar el trabajo en grupo , no 
se sabe si obedece a una estrategia de supervivencia familiar 
en la cual son necesarios los ingresos de la mayoría de sus 
miembros o si es una forma de afrontar situaciones nuevas, 
desprotegidas, en lo que había sido hasta ahora o hasta ha­
ce poco, una situación que se desarrollaba al interior de la 
vida doméstica y de la explotación agrícola familiar.
Sus empleadores son parientes más acomodados o vecinos que 
las contratan en una situación de favor. En ambos casos, 
los salarios que se pagan son muy bajos. En los tratos se 
paga por saco, en el caso de las "cortas" o cosechas de ar­
vejas y porotos verdes, hacen 2 sacos diarios dos personas.
En los jornales, los salarios variaron entre $ 50 m.n. a 
$ 90 en 1980(US$ 1,28 ó US$ 2,30 diarios). El salario mí­
nimo campesino era $ 136,50 en la misma fecha (US$ 3,50).
A esto suele agregarse las regalías ya señaladas de comidas 
o un par de kilos de arvejas o porotos. Las característi­
cas de parentesco y regalías dificultan el regateo por sa­
lario, y la exigüidad de los períodos trabajados , el cum­
plimiento de la seguridad social.

f  :: _ . : - . ■ .
En un 35.7% de los casos, las mujeres han ido en algún*:\V. ‘.K " • ,momento a las labores requeridas en "las parcelas" en losi. • „ • • ' • {

Ex-Asentamientos. Han sido contratadas por parientes o por 
extraños para limpias y cosechas y en un caso para cocinar 
a las cuadrillas de jornaleros traídas de fuera del valle.
De algún modo entonces, también las parcelas estarían actúan 
do como lugares de atracción para la fuerza de trabajo fe-



- 81 -

menina del área minifundista.

Las asalariadas rurales han quedado al margen de los 
cultivos y plantaciones modernas por su aislamiento y des­
conexión con los centros donde estos se cultivan y procesan.
^or eso su acción se restringe a los cultivos tradicionales 
aprendidos en el hogar campesino o en su entorno.

En el área rural se reducen las posibilidades de tra­
bajo en las otras actividades por cuenta propia sin embar­
go, el 28,5% de estas asalariadas ocasionales, tienen in­
gresos todo el año por medio de estas ocupaciones. Las 
fuentes de trabajo más corrientes son : tejidos a crochet y 
palillo, lavado de ropas y servicio domestico. Trabajan 
en promedio en tres ocupaciones distintas y ocho meses al 
año. Salvo los tejidos, los otros se consideran, en parti­
cular el servicio doméstico, los empleos más bajos del mer­
cado laboral accesible a las mujeres rurales. Son los 
peores pagados y "los más esclavizados". Ninguna mujer sol­
tera joven se resigna a ser empleada doméstica o a trabajar 
en los predios.

vi. Los ingresos de la campesina. La mujer campesina 
cuenta con pocas actividades alternativas que le generen 
entradas. Se ha visto que, si bien participa y con cierta 
intensidad especialmente desde fines de primavera y todo el 
verano en la agricultura de la explotación familiar, esto 
no les reporta dinero. Sus fuentes de ingresos radican en 
la venta de subproductos de la ganadería y de las artesanías. 
En algunos casos de mujeres solas estas obtienen una peque­
ña renta por el alquiler de parte de sus tierras. Las mu-
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jeres proletarias rurales y campesinas pobres, obtienen sa­
larios por venta de fuerza de trabajo y prestación de servi 
cios,.también por venta de artesanías, pero en estos hogares 
disminuyen las entradas de la ganadería. La magnitud, dura 
ción, valores y fuentes de los ingresos, por tipos de unida­
des, se aprecian ert el Cuadro N°5.

El cuadro destaca que las proletarias rurales y campe­
sinas pobres tienen un espectro más amplio de ingresos; que 
las ocupaciones mejor rentadas son las más cortas; que los 
ingresos derivados de la artesanía y ganadería están presen 
tes en todos los grupos y que los ingresos de las mujeres 
campesinas y campesinas medias se limitan a estos dos últi­
mos .

El significado de estos ingresos dentro del total gene
rado en cada hogar varía de importancia según los hogares
y los otros aportes existentes. En el tipo de proletarios
rurales, en que en el 54% de los casos la mujer es jefe de
hogar, sus ingresos mantienen la casa. En el 31% de los ¡

6 3/hogares de campesinas pobres ocurre lo mismo—  . En el 
resto, es decir, donde hay un jefe de hogar, los salarios ob 
tenidos por las proletarias y campesinas pobres, represen­
tan cerca de la mitad del aporte del hombre. En los tipos 
campesinos, la magnitud del aporte femenino es más difícil 
de cuantificar porque habría que calcular la rentabilidad, 
de la explotación agrícola, pero cualquiera sea el peso que. 
tienen, cabe aclarar que su importancia radica en ser diarios 
y constantes los de la ganadería y mensuales los originados 
en la artesanía, a diferencia de los obtenidos en la agri 
cultura, que se producen sólo en el momento de las cosechas.



Los aportes femeninos, según las necesidades familia­
res se constituyen en ahorros de la mujer o se ocupan en los 
gastos cotidianos de la casa. El producto de la venta de 
los cerdos en cambio, que se hace una vez al año se consti­
tuye en el ahorro de la mujer.



Cuadro N°III/5: FUENTES DE TRABAJO INGRESOS Y DURACION EN EL AÑO, OBTENIDOS POR LAS
MUJERES DEL SECTOR PRODUCTOR AGRICOLA.

Tipo
Mijeres con ingresos 
de ganadería

Ingresos mens.

Mujeres con Ingresos 
de venta de fuerza 
trabajo agrícola

Ingresos mens.

Mujeres con Ingresos 
de artesanía

Ingresos mens.

Mujeres con ingresos 
de "otras actividades

Ingresos mens.

% $ m.n. N°mes % $ m.n. N°mes % $ m.n. N°mes % $ m.n. N°mes

I 9,1 2 0 0 1 2 36,0 3.740 2 18,8 933 1 0 9,1 1 . 0 0 0  1 2

II 23,1 448 1 2 14,4 1.700 4 15,4 1.300 1 2 7,8 2.500 1 2

III 30,8 1.074 1 2 - - 21,4 1.667 1 2 - -
IV 60,0 1.433 1 2 _ 1 0 , 0 1.500 1 2 - -

% M = Porcentaje de Mujeres del Grupo que trabajan en cada actividad. 
Fuentes : Datos obtenidos del material de Encuestas.
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En el manejo de las encuestas de los predios rurales agrí­
colas y rurales varios, existió un resultado no esperado, y fue, 
la escasa proporción de venta de fuerza de trabajo femenino: 
cinco trabajadoras agrícolas en tres de los 48 hogares encues- 
tados, de acuerdo a la muestra. Pero se estaba en conocimien­
to, al mismo tiempo que numerosas mujeres de Putaendo trabaja­
ban en las embaladoras de San Felipe, en la de Quebrada de 
Herrera, al i g u a l  que en otras faenas agrícolas en el área.

Se preguntó al responsable de la embaladora de Quebrada 
de Herrera por las mujeres que habían trabajado ahí en la tem­
porada de 198 0. Se las ubicó y encuesto y se les pidió que 
informaran en que labores habían trabajado y con qué otras mu­
jeres, llegándose así a ubicar 14 hogares, en los que habían 
trabajado 27 mujeres en la temporada de 1980.

1. Las proletarias agrícolas y su origen urbano

Las asalariadas de este grupo provienen del pueblo de 
Putaendo, una pequeña proporción de áreas marginales no-agrí­
colas o de predios que se han transformado en predios-residen­
cias en el área rural.

Cabe destacar que de los catorce hogares, en nueve, el 
lugar en que viven es un predio residencia, o sea, no hay in­
gresos generados de la agricultura en tierra propia. Estos 
se ubican en el área urbana y corresponden en su mayoría a vi­
viendas ubicadas en poblaciones de emergencia o poblaciones de 
tipo popular. Otros se localizan en lo que es la continuación 
de la "Calle Larga"—  ̂ hacia el norte del Valle, que une el 
pueblo con el1 área rural perteneciente a las ex-haciendas.

CAPITULO IV. LA ASALARIADA AGRICOLA '
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La búsqueda de las trabajadoras agrícolas ha permitido 
precisar hasta este momento tres hechos significativos: l°el 
origen urbano o semi-urbano de la mayoría de ellas, en que 
las áreas semi-urbanas corresponden a núcleos de ex-campesinos 
en pleno proceso de proletarización: Coimas, El Encón y El 
Asiento! • 2o Las asalariadas que provienen del área rural 
(Quebrada de Herrera) pertenecen a los grupos proletarios o 
semi-proletarios} 3o Derivada de las dos conclusiones anteriores 
la tercera sería que, las asalariadas agrícolas no proceden de 
familias campesinas, sino de familias proletarias o semi-pro- 
letarias tanto de origen urbano como sub-urbano y rural. Esto 
último conduce a pensar que mientras se mantiene la condición 
campesina, es decir de un productor cuya forma de vida y sub­
sistencia corresponde a los cultivos de la tierra de su propie­
dad o manejo, las mujeres de estas familias no saldrán a tra­
bajar por un salario fuera de sus casas, por lo tanto, otras 
serán las formas de su contribución a la mantención del hogar.

De los hogares encuestados, en el 21,4% de los casos las 
mujeres son los jefes de familia, porque los maridos las han 
abandonado, o porque son madres solteras con hijos menores a 
su cargo.

Los hombres jefes de hogar, son obreros agrícolas en su
+ 6 5/mayoría, 6 6,7% salvo un trabajador del PEM—  , un mozo de

restaurante y un obrero de la construcción.

a . El trabajo en el sector moderno de la gricultura: 
embaladoras y plantas agroindustriales

Las mujeres del grupo trabajan mayoritariamente en esta­
blecimientos que pertenecen a la Rama Agroindustrial. Estos 
varían mucho en la dimensión y complejidad de los procesos
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que efectúan. El abanico se abre a partir de simples galpo­
nes con algunos mesones alargados a lo largo de los cuales se 
instalan las mujeres que limpian y embalan la fruta, hasta 
los complejos agroindustriales. La producción que se procesa 
en ambos es fundamentalmente uva de mesa, duraznos y nectari­
nes. En los primeros, o simplemente empacadoras, se limpian, 
selecciona y embala la fruta - tareas femeninas - se pesan 
las cajas indistintamente por hombres y mujeres y se cierran 
y timbran. Posteriormente se ordenan en "pallets" sobre una 
horquilla, forma en la cual son enviadas en camiones (5 o 6 
pallets por camion) a las plantas mayores para los tratamientos 
previos al embarque. A estas plantas se las llama ’’Packing sa­
télites" porque funcionan con determinados complejos agroin­
dustriales.

i

Los complejos agroindustriales, además de tener sus pro­
pias naves para la limpia, selección y embalaje, cuentan con 
instalaciones de pre-frío, fumigación bodegas refrigeradas y 
deshidratadoras. Cada complejo funciona con aproximadamente
ochó packings satélites. Son igualmente ocho los complejos

6 0 /agroindustriales de la Comuna de San Felipe—  . Estos reciben 
la uva embalada de toda la region, aún, hasta la de la III 
Region (Valle del Copiapó y Huasco) aproximadamente a 7 00 Km. 
al Norte de San Felipe. El tratamiento más importante es el 
pre-frío que consiste en bajar la temperatura que la uva trae 
del predio "calor de campo" y de la embaladora, a 0oC con el 
objeto de detener la maduración. En algunos cases se ha fumiga­
do previamente y finalmente se almacena en frío a Ó°C, tempera­
tura de mantención, hasta el momento que debe llevarse al 
Puerto para que se embarque?a Valparaíso a 12 0 KM de distan­
cia.



En cuanto a los tiempos de trabajo, varían entre las em­
pacadoras y las plantas mayores. En las primeras trabajan 
entre cuatro y seis meses. En general combinan nectarines y 
duraznos que maduran ya en Noviembre, con las uvas cuya pro­
ducción empieza a partir de Enero, hasta fines de abril. Es 
decir, trabajan máximo seis meses.

Si bien se logra mantener en producción las plantas ma­
yores gran parte del año, es a un ritmo de trabajo mucho me­
nor. El calendario anual de las plantas agroindustriales se 
cumple desde noviembre con las cosechas de los nectarines, 
damascos y duraznos. Continúan en enero con el tratamiento 
de las producciones de uva; las primeras variedades son "Perlet" 
de uva blanca, seguida por la"Cardinal"(rosada), las "Sulta- 
nina" (blanca ) ,!,Ribiere" (negra) y las blancas "Emperor" y"Al- 
mería" que es la última, durando su producción hasta abril.
El trabajo prosigue con cítricos, nueces, manzanas y almendras 
y con la deshidratación o secado de frutas, especialmente de 
uvas para su venta en "pasas". Esto último se hace con la 
uva de desecho de las "limpias" que se ha mantenido en frío.
De la información recogida, pareciera que sólo una planta 
("David del Curto") lograra mantenerse en funcionamiento todo 
el año, pero con una reducción en la intensidad de la activi­
dad en relación a la de plena temporada. Medido en necesida­
des de mano de obra, la relación es de 1 : 1 0  obreras agríco­
las entre los momentos de mínima y máxima demanda.

Es evidentemente el alto costo de las plantas mayores 
en relación al tiempo y a los volúmenes de producción, lo que 
explica esta organización en el procesamiento de la fruta, en 
que se instalan y funcionan numerosas plantas satélites conce­
bidas para servir sólo las primeras etapas del proceso y un
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corto período del año, dejando el tratamiento industrial pro­
piamente - al igual que la comercialización en el mercado ex­
terno - a las plantas grandes. Naturalmente, los complejos 
agroindustriales exigen mayor especialización de la mano de 
obra. Es por esto que la mano de obra que se emplea por pri­
mera vez, acude a los establecimientos nuevos y a los peque­
ños y medianos. Esto ocurre con las mujeres de Putaendo que, 
por su falta de experiencia, logran hacer escasamente las nor­
mas mínimas fijadas.

Las asalariadas del Valle de Putaendo que se encuestaron,
van al Packing de Quebrada de Herrera que empezó a funcionar
en la temporada 198 0, y a los de Pruzzo", 'David del Curto"
y"Afrucoop" en San Felipe., que se clasifican entre los estable-

67/cimientos mayores o complejos agroindustriales—  .

i ) Los trabajos femeninos en las embaladoras

Las dos principales tareas realizadas por mujeres en las 
embaladoras son las limpias y el embalaje. Ambas tienen dis­
tintas normas y salarios, siendo de más categoría y mejor pagada 
la última.

Las Limpias: Lo que generalmente se llama "limpias", en 
la uva implica de hecho la realización de dos tareas, la lim­
pia estrictamente y la selección. En la primera, la persona 
sentada, tiene frente a sí una bandeja llena de racimos, los 
arregla con tijeras, cortando ganchos, y arrancando los gra­
nos de mala calidad. El desecho del corte de racimo va a una 
bandeja que tiene a sus pies y se vende como "País" en la Vega 
Central, los granos van a otra bandeja y es lo que destina a 
"pasas". Al mismo tiempo el racimo arreglado y limpio se coloca
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en una de las seis ‘bandejas que tiene a. un costado y que con­
sideran calidades distintas color y tamaño del grano, ejemplo: 
verde grano grande, verde grano medio, chico, amarillo grano 
grande, etc. Cuando se habla de timbrar las cajas, precisa­
mente se está indicando en ellas el nombre del destinatario, 
el tiempo de cosecha y la calidad. La limpia es una tarea lenta 
que requiere atención simultánea a varios aspectos y que es 
determinante en el estado final de presentación del racimo.

La norma mínima diaria en la jornada normal aceptada entre
una empresa y otra, varía entre 40 y 50 cajones diarios. La
unidad de trabajo es la caja, con un contenido que fluctúa en
alrededor de 7 Kg.— ‘̂ . Se paga a $ 2.50 m.n. o US$ 0,06. Esto
permite ganar, si solo se alcanzara a hacer la norma mínima,
$ 125 diarios o US$ 3,12. Se desprende claramente que la norma
ha sido calculada sobre la base del valor del jornal campesino

6 9/que era equivalente a esta cantidad en ese período, año 198 0—  .
■ . S  x 1 / ■■

El embalaje: Esta labor es considerada :por las empresas 
como la tarea más importante porque dé su acondicionamiento en 
las cajas y la presentación final, .dependerá la impresión del 
importador. El trabajo consiste en lo qué'sigue: se recibe 
una caja vacía a la que se le coloca una b'olsa plástica per­
forada y abierta hacia afuera, se coloca una capa de virutas 
y fpat>el de seda, se toman de a dos o tres .racimos, se envuel­
ven en una hoja de papel de seda y se colocan en la caja en dos 
capas, Actualmente sé deja abierto un extremo en los dos en­
voltorios de la capa superior por exigencias del transportador.. * ■ * /. "
Se t a p a  c o n  p a p e l  de s e d a ,  o t r a  c a p a  de  v i r u t a ,  se c u b r e  c o n
el plástico y se coloca una hoja de papel doble que contiene 
en su interior bisulfito de sodio para evitar la descomposición 
de la fruta. .. , ■■ r .
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•Todo esto se hace a tal velocidad que la norma es mayor 
que para la labor anterior: 160 cajas diarias en una jornada 
de ocho horas. El valor que se paga por caja es de $ 1.50 
(US$ 0,0.4). Haciendo la norma minima, se logra ganar $240 
diarios (US$ 6,2), que es casi el doble de lo que se gana en 
las. limpias.

Las labores que se hacen con las frutas restantes, salvo 
en las pasas y descarozados, son similares a las descritas, 
solo que se trabajan menores volúmenes. En el procesamiento 
de las pasas trabajan algunas mujeres, pero en un número muy 
pequeño y su labor es complementaria a las máquinas que hacen 
el trabajo esencial, ellas solo ordenan las uvas en las ban­
dejas que van a azufrado y deshidratacion, y las que van a 
las despaladoras y calibradoras. Son pagadas por jornal 
diario, que es el equivalente alsalario mínimo campesino 
$ 138.

ii) El salario y el sobretiempo de trabajo

El trabajo que se efectúa en los Packings resulta el mejor 
pagado de todos los trabajos eventuales que cumplen las mujeres 
de la region en general, y de Putaendo en particular. Esto se 
debe principalmente a dos razones. La primera es porque se 
paga a trato, es decir, según el número de unidades hechas al 
día, lo que provoca que la mujer trabaje exigiéndose al máximo 
y la segunda, es porque los horarios son muy amplios sobre 
las bases de horas extraordinarias. Esto último se debe a las 
exigencias de fruta ya que la uva que se corta en los predios 
debe enviarse inmediatamente a las Embaladoras, por problemas 
de manejo, en relación a la temperatura y conservación. Todo 
el proceso para su puesta en el mercado, que empieza con las
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limpias y embalaje, debe hacerse en el transcurso del día. Es 
esta característica lo que permite a la obrera agrícola ganar 
salarios más elevados que los habituales en el agro, al traba­
jar hasta 1 2  y más horas diarias sobre la base de horas extra­
ordinarias. La temporada se traduce en un período de trabajo 
intenso y agotador en que sus condiciones habituales de vida 
varían llegando incluso, de hecho?a trasladarse a vivir a San 
Felipe, yendo a sus casas las solteras solo los fines de se­
mana.

El rango de jornales obtenidos al día por las encuestadas 
de Putaendo varía entre los $ 130 y $ 290 (temporada 1980).
La última cifra corresponde al embalaje de 193 cajas, lo que 
se gano con el sobre valor asignado a las horas extraordinarias 
El salario más alto mensual declarado, de la temporada 198 0, 
fue de $ 7.000 (US$ 179,50) y fue obtenido en la línea de em­
balaje por la realización diaria promedio de 17 9 cajas.

Uno de los problemas que enfrentan las mujeres, y tam­
bién las empresas, es que muchas mujeres casadas no hacen horas 
extraordinarias, porque los esposos no aceptan que hagan horarios 
que les signifique llegar más allá de las 1 0  u 1 1  de la noche 
a sus casas. Aunque tampoco existen recorridos de buses rura­
les en la madrugada. Es importante decir que en el caso de 
las mujeres rurales, los buses constituyen un vehículo de acer­
camiento pero no las deja necesariamente cerca de sus casas, 
muchas mujeres de Quebrada de Herrera deben cruzar el río de 
a pie en las noches. Lo tardío del regreso como la dificul­
tad y la soledad del mismo, entre otras cosas, contribuye a ex­
plicar que trabajen dos o tres familiares juntos: madre con 
hijas, varias hermanas. También vecinas. En más de la mitad 
de los casos trabajan dos personas y más por hogar, general-
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mente una madre y algunas de las hijas, o dos o tres hermanas. 
Las empresas tienen que aceptar que las mujeres se retiren a 
las horas que les acomode, ya que al tratarse de un horario 
fuera de lo normal, no existe obligatoriedad de aceptar las 
horas extraordinarias. Las mujeres solteras disponen de mayor 
libertad en este sentido y no hacen cuestión en sus casas por 
las horas de llegada. Algunas mujeres solteras resuelven lo 
de las salidas de madrugada quedándose en San Felipe, ya sea 
arrendando alguna pieza, alojando en casa de amigas o parien­
tes .

b. La estacionalidad del trabajo y el multiempleo

Al hablar de las plantas agroindustriales se señaló como 
una de sus características, la estacionalidad de su funciona­
miento y la incapacidad de mantenerlas a plena capacidad todo 
el año. Uno de los efectos de esta condición, es la escasa 
duración de la demanda de trabajo, lo que se refleja en el 
tiempo promedio trabajado por las mujeres de Putaendo: 3 
meses 5 días en promedio al año. Las asalariadas, para man­
tenerse el resto del año, deben acudir a diversas fuentes de 
trabajo y una de ellas, es la prolongación casi natural de la 
anterior: el trabajo en las plantaciones frutales.

i) El trabajo predial: Las múltiples labores que genera 
la mantención y cuidado de los frutales en los predios, de 
las cuales una mayoría son de exclusiva competencia femenina, 
logran dar ocupación a las asalariadas agrícolas por un tiempo 
equivalente al de los Packings. Los requerimientos totales 
de la uva de mesa son de 18'0 j/h al año, de estas aproxi­
madamente la mitad son de competencia femenina. Estas la­
bores son: el raleo de los granos en los racimos, el desbrote
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de plantas, la formación del racimo con el corte "del rosco" 
y de la punta, (lo que se llama "deshombrar" y "descolar" res­
pectivamente) y el amarre de parras, lo que pueden hacer tam­
bién los hombres. Cada una de ellas dura períodos cortos, 
pero como generalmente las hace una misma persona, ésta logra 
permanecer contratada por otro cuarto de año: 3 meses, 3 días 
en promedio, con un promedio de 2 , 6  labores por mujer.

El detallé de los diversos trabajos agrícolas efectuados 
por las mujeres en el año revela su especialización en parro- 
nales: de 27 mujeres que se incluyen en el grupo, 21 trabajan 
exclusivamente en ellos, en Packings y/o en los predios. De 
las restantes solo cuatro trabajan en labores agrícolas ajenas 
a los frutales. Existe un período invernal, de tiempo muerto, 
que va de Mayo a Julio en que no hay trabajo femenino en re­
lación a la fruta.

Las faenas que se hacen en los predios son pagadas al día 
de acuerdo al salario mínimo campesino!. Si bien este salario 
significa prolongar la obtención de ingresos por un período 
ligeramente superior al medio año, el salario percibido, por 
el trabajo en los predios es significativamente menor al de 
los Packings.

ii) Las actividades por "cuenta propia".

El trabajo eventual se traduce en una constante búsqueda 
de empleo en los planteles y empresas generadoras de demanda 
de fuerza de trabajo, en una acumulación de diferentes tipos 
de trabajos agrícolas con distintos patrones en el año y en 
la agregación, por último, de otro tipo de actividades ajenas 
al agro, que le permiten a las trabajadoras agrícolas "dar vuelta 
al año" ocupadas. La corta duración de los trabajos del sector
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agrícola se ve reflejada en el número de labores que deben 
desempeñar para conformar entradas aceptables: un total de 61 
labores distintas vinculadas a agricultura, más 14 no-agrí- 
colas. Lo que da un promedio de 2,6 labores al año de dis­
tinto tipo por mujer. (Anexo IV/1).

Sin embargo del total de mujeres asalariadas, solo el 
27,3% logra trabajar los 12 meses del año y esto se alcanza 
realizando actividades en otros sectores que el agro. Corres­
ponden a las que se denominan "actividades por cuenta propia1', 
es decir, en que la persona es su propio patrón o empresario. 
Este tipo de ocupaciones le permite a las mujeres elevar con­
siderablemente el tiempo de trabajo anual. El tiempo promedio 
trabajado por las mujeres que desarrollan otras actividades, 
es de 4,6 meses al año.

Los empleos permanentes son contrataciones masculinas: 
el 85,8% de ellos son ocupados por los varones de las familias. 
Ninguna mujer logra trabajar los doce meses del año en activi­
dades vinculadas a la agricultura. Con excepción de una que 
trabaja como secretaria en una empresa agrícola.

Finalmente sobre este punto, se intentó establecer corre­
laciones entre el multiempleo y la condición de madre de las 
mujeres por oposición a las solteras sin hijos pero no se ob­
servaron comportamientos diferenciales entre ellas. En cambio 
se establecieron diferencias entre las madres y las solteras 
sin hijas, cuando se agregó al trabajo asalariado, el trabajo 
doméstico.

iii) El trabajo doméstico: se hizo una separación entre 
las respuestas de las mujeres con hijos y las solteras sin ellos,
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se estableció que efectivamente existen otras obligaciones 
para las mujeres esposas y madres de familia, además de aquellas 
de la venta de fuerza de trabajo. De las madres de familia 
que trabajan, todas deben preparar a lo menos el almuerzo que
llevan al lugar de trabajo, el que preparan generalmente la• • • ‘ . '*'?*• noche anterior, el 6 0 ,1 % hace además las comidas para el res­
to de la familia, el aseo de la casa y ve la ropa de la fami­
lia. Los niños quedan al cuidado de las hijas o de vecinas.
Los demás quehaceres los hará la mayor de las hijas que se queda 
en la casa.

' . • • •' e r • ’ . . ,
En el tiempo, los trabajos se suceden de manera distinta 

a la presentación que se ha hecho hasta aquí. Se da comienzo 
al año calendario con las faenas en las embaladoras desde 
Enero hasta Abril, se continua con las actividades por cuenta 
propia de Mayo a Julio/Agosto, y por último en los predios 
agrícolas desde Agosto/Septiembre a Diciembre. Se puede pro­
ducir una sobreimposición de algunos trabajos, particularmente 
el caso de las asalariadas con las labores domésticas. Difí­
cilmente entre las ocupaciones asalariadas entre sí.

c . Los ingresos de las asalariadas agrícolas

Ya se ha adelantado a través de la presentación de las 
distintas ocupaciones desarrolladas por las mujeres del área, 
algunos indicadores de los ingresos percibidos en cada tipo 
de ocupación, se ha constatado una degradación de los salarios 
que va desde los obtenidos en las embaladoras, pasando por los 
jornales ganado en los predios agrícolas, para terminar con 
los de las otras actividades. Se ha comentado igualmente las 
características en relación a los tiempos empleados en cada cual 
y la estacionalidad general de los trabajos agrícolas. Se ha 
preparado el cuadro resumen N°IV/1 para apoyar estos comentarios.
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Cuadro N°IV/1: RELACION DE LAS MUJERES QUE PARTICIPAN EN LAS
DISTINTAS ACTIVIDADES, MESES Y SALARIOS PROMEDIOS

bajan sólo en los Packings Trabajan sólo en los Predios Trabajan en las Otras activ,
el
al
eres

N° meses 
X

Salarios 
X $

% del
total N°meses 
Mujeres

% , X
Salarios 
X $

% del ¡
total N° meses 
Mujeres
l % 1 X

Salarios
$

8,9 3,5 4,463
! 1 ' 1 !' '
i 66,7 ¡ 3,2 
> ¡

i >
3.326 j 37,0 1 4,6 1.670

Los únicos comentarios que podrían agregarse, es que se 
establece una relación directa entre mayor tiempo ocupado y 
menor ingreso y que de lejos, las ocupaciones mejor rentadas 
son las que derivan de los cultivos frutales. Al promediar los 
salarios obtenidos por el número de meses trabajador sumadas 
todas las actividades, se obtiene un promedio de $ 3.57 6 men­
sual (US$ 91,7). Si las sumas ganadas se repartieran en doce 
meses, el promedio mensual al año sería de '$ 2.13 0,5 al mes. 
(Detalles en el Anexo IV/2).

Finalmente, en cuanto al cumplimiento de la legislación 
laboral, en las embaladoras y plantas agroindustriales de San 
Felipe ésta se cumple en cuanto a libreta de Seguro Social, 
imposiciones, cuota por movilización y colación cuando se 
hacen horas extraordinarias. Pero existen otras disposiciones 
en las industrias de tiempo completo como vacaciones, cargas
familiares, exigencias de instalaciones sanitarias, salas-

7 0/cunas—  y otras, que no se sabe si no se cumplen precisamente 
por la temporalidad del funcionamiento de estas plantas.
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d . Opiniones de las asalariadas sobre el trabajo fuera 
de la casa

i . Las opiniones de las asalariadas madres:

Después de dar a conocer el multi' mpleo femenino y los 
resultados económicos del mismo, pareció de interés conocer la 
opinión de las asalariadas madres sobre el hecho de trabajar 
fuera de la casa. Para lo cual se les hizo una serie de pre­
guntas como:

¿Qué opina Ud. sobre su trabajo fuera de la casa? (pre­
gunta cerrada con dos posibilidades, preguntando enseguida el 
por qué de cualquiera de las dos respuestas). Se preguntó tam­
bién por los trabajos realizados hasta el momento, cuál les 
habla gustado menos y cuáles más; a qué destinaban el sueldo, 
y cuál era su máxima aspiración para ella y su familia.

Pareció de interés transcribir al menos las respuestas a 
una de las preguntas: qué opina del trabajo fuera de la casa 
(sí-no) y por qué. Las respuestas a las otras preguntas 
se encuentran en la sección Anexos, en los números IV-3.

Pregunta: ¿Le gusta su trabajo y ¿Por qué?
Respuesta:
Ene. 12. Si, "me gusta trabajar para traer plata, pero por mí 

no saldría de la casa". .
Ene. 13. Sí. "Tengo que trabajar aunque no quiera". (No

tiene marido).
Ene. 1. Sí. "Necesito trabajar".
Ene. 14. Sí. "Empecé a trabajar por necesidad cuando mi marido

se quedó sin pega (en el 73). "El no quería que yo 
saliera a trabajar pero un día yo salí no más y fui
a pedirle trabajo a los XX. Ello me dieron y así
empecé".
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Ene. 10. Sí. "Hay plata de uno para traer a. 
hijos que estudian".

la casa para los

Ene. 4. S/R .
Ene. 9. Si. "Es una plata que recibe uno y dispone uno".
Ene. 2. Sí. "Más que nada por ayudar".
Ene. Sí.

los
"Necesita trabajar". (Madre soltera, vive con 

padres).
Ene. 29. Sí. (Sin explicación).
Ene. 3. No. "Echo de menos a los niños y es muy sacrificado

porque igual hago todo lo de la casa".

Con el objeto de completar esta vision, se incluyen las 
respuestas de las mujeres rurales, del Tipo I de hogares pro­
letarios rurales, que venden fuerza de trabajo.

¿Le gusta su trabajo y por qué?. Las respuestas fueron 
.i: las que siguen:

Ene. 18. ..."se mata mucho, llega a las 10 de la noche y
tiene que hacer aseo, barrer, calentar la comida. 
Antes de irme en la mañana, lavo la loza, dejo la 
comida hecha, etc.

Ene. 18 ... "Está acostumbrada, trabaja desde los 13 años",
(tiene 45).

Ene. 18 Trabaja por primera vez en la agricultura.
Ene. 8 . "Se gana plata. En la casa se trabaja y no se gana

nada".

Ene. 9. Está acostumbrada, trabaja desde los 10 años (es in­
migrante, convive con un obrero agrícola oriundo de 
Putaéndo). •!

Ene. 21. "Tiene que hacerlo no más para mantener los hijos"
(es viuda, madre de 9 hijos).

Ene. 5. No. "Lo necesita y no le gusta".
Ene. 10 "Por un lado le gusta, por otro deja todo botado

en la casa".
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Frente a la pregunta si quiere seguir trabajando el 64% 
de las mujeres del 1er. grupo dijeron que Sí, 14% respondió 
de forma negativa o no contestó. La respuesta Sí, se dio
siempre con la misma explicación salvo matices, Sí por la
plata", "se necesita", "Sí porque no alcanza", etc. Las que 
dijero que No, dijeron "No vale la pena porque se gana poco", 
la otra que dijo no, explicó que "no porque es muy sacrificado
y no quiero separarme de mis hijos'1.

De las madres encuestadas, del Grupo 2 de residencia rural, 
el 25% respondió que no porque estaban cansadas de trabajar 
además las restantes respondieron que sí pero por necesidad.

Las respuestas a la pregunta de que les gusta más en el 
Grupo 1 son las que siguen: 27,2% no dan respuesta, 36,4% di­
jeron: tejer, cocinar, lavar, las definieron ellas mismas como 
"labores de casa". Al 36,4% restante le gustaba todo.

En el Grupo 2, la mitad prefiere las labores de la casa: 
cocinar; tejer y coser en ese orden. Al resto les da lo mismo: 
"en lo que venga" y "cualquier trabajo le tiene que gustar 
no más".

Para la pregunta "cuál es la tarea o labor que le gusta 
menos de todas las que ha hecho? las respuestas fueron mucho 
más claras. En el Grupo 1: (trabajadoras del sector moderno 
de la agricultura) el 1 2 ,2 % dijo que las labores del campo 
era lo que menos les gustaba, el 54,5% de ellas dijo que lo 
peor era ralear: "por el sol", "el calor", "tener que aga­
charse", "porque duele la vista y el pescuezo", "todo al sol", 
"trabajar afuera en el campo","ralear a todo sol", "el deshoje 
y desbrote de uvas en las viñas","duelen los riñones por su­
birse y bajarse del piso".
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A las asalariadas del Grupo 2, del sector tradicional, la 
pregunta las tomo por sorpresa, no supieron qué contestar y 
una, después de cierta insistencia contesto "lavar". Se 
piensa que los comentarios sobre la actitud de las mujeres 
de este Grupo son casi superfluos.

De las respuestas de las madres interesa destacar aún: 
que su sueldo se destina a las necesidades más inmediatas de 
la casa, generalmente a comprar comida, ropa para los niños 
y útiles escolares; que no se compran nada para ellas; que en 
general no les gusta lo que hacen en todos los casos que tra­
bajan a nivel de predio; que sus hijos son su preocupación 
constante. Que en cuanto a aspiraciones, capacidad, de soñar, 
etc., están bloqueadas en relación a ellas y proyectadas ha­
cia los hijos y que la capacidad de imaginar cosas distintas, 
es bastante escasa, como escasas son las posibilidades que 
algo cambie en sus vidas.

Debe señalarse que es notable la variación que existe 
entre las que son las aspiraciones de las mujeres en relación a 
sí mismas y su familia, en las trabajadoras del Grupo 1 y el
2. Mientras las primeras destacan la educación de los hijos 
como factor de cambio, las proletarias rurales tienen aspira­
ciones más concretas e inmediatas: "arreglar la rancha que está 
que se cae", "trabajar por que no falten las cosas" etc. (Ver 
las respuestas textuales en los Anexos IV/2 a IV/4).

. . . f ••

Respecto a la necesidad de trabajar, se quiere comentar 
la conciencia de las mujeres con respecto a la absoluta ne­
cesidad de que tienen que producir ingresos. Esto es tan 
claro que cuando a las proletarias rurales se les preguntó 
cuáles de los trabajos realizados les gusta menos, la pregunta
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resulto de una superficialidad de tal envergadura, que hubo 
qué dar muchas explicaciones para que fuera entendida.

Tal vez lo que más llame la atención en sus respuestas, 
es que no les gusta trabajar como asalariadas. En esta si­
tuación intervienen varios factores de los cuales dos parecen 
suficientemente convincente: l)Es real que las condiciones 
tanto en los predios como en las embaladoras son duras. En 
los primeros porque se hacen a todo sol, con temperaturas de 
3 5° y más grados durante algunas horas; la longitud del período 
de trabajo es largo: 1 0  o más horas cuando es a trato; las 
faenas son cansadoras,agachadas o subidas en pisos, o que­
brando o cortando capis o frutos que a veces producen reaccio­
nes alérgicas en la piel. En las embaladoras se producen 
temperaturas también muy altas; se trabaja en un ambiente al­
tamente ruidoso por el martillo o las corcheteras a presión 
para cerrar las cajas y enzunchar; los horarios de trabajo son 
extremadamente extensos por las características señaladas, 
doce, y catorce y más horas de duración de la jornada, etc;
2 ) las mujeres madres acuden al trabajo con mucha'aprehensión 
por la precariedad de las condiciones en que dejan a sus'hijos 
y a sus casas. Una mujer decía "yo tengo la suerte de que mi 
mamá me cuide los hijos. A veces se han violado niños, o a 
una se le puede quemar la casa".
. v ) . - . j

La actitud de descontento hacia el trabajo asalariado 
que se realiza fuera de la casa, se encontró también en 
un estudio sobre tres comunidades españolas, en que se demues­
tra reiteradamente el bajo grado de satisfacción con su trabajo 
de parte de las trabajadoras del campo. Al igual que al medir 
grado de satisfacción de las mujeres según su situación la­
boral, fuera de la casa - dentro de la casa - destaca la mayor
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satisfacción de las mujeres dedicadas exclusivamente al trabajo71/de la casa—  .

ii) Las respuestas de las asalariadas solteras (sin hijos)

Resulta de Ínteres oponer a las opiniones de las mujeres 
madres, las de las solteras, respecto al trabajo. Las moti­
vaciones para trabajar, el grado de satisfacción con lo que 
hacen y lo que esperan, es completamente diverso a lo expresado 
por las trabajadoras madres.,

En relación a la pregunta si les gusta trabajar, todas 
respondieron que sí. Les gusta porque "se aburren en la casa" 
(2 0 %); "se distraen!1; porque "se hacen amistades"; "se hace más 
ambiente" (80%), a esa explicación se agrega un segundo término, 
la de ganar dinero para ayudar a la familia y vestirse ellas 
mismas.

El 42,9% de ellas observa cambios positivos en ellas en 
relación al trabajo, tales como: "se hicieron de más ambiente", 
"hicieron más amistades","tuvieron más roce", "se han hecho 
más responsables"; 28,6% no advirtieron cambios, haciendo re­
ferencia a que trabajaban ya muchos años. Las restantes no con­
testaron.

Las respuestas a la pregunta si quieren seguir trabajando, 
fueron todas afirmativas, de ellas la mitad se referían a as­
pectos positivos sobre sí mismas como: "antes se aburría en 
la casa", "en Putaendo no hay porvenir", "los trabajos son es­
casos y mal pagados", "me costeo sola", "las ganas de trabajar 
no le faltan, por tener plata para comer y vestirme". El 42,9% 
reiteró que lo hacía por ayudar a la casa.
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Respecto a qué trabajo le gustarla hacer y de lo que ha 
hecho cuál le gusta más y cuál le gusta menos: las respuestas 
se dieron en este orden de preferencia: les gustaría ser se­
cretaria; "meterse al ejército” ; continuar en los Padkings pero 
que el trabajo durara todo el año; trabajar en fábricas de ropa 
hecha. Lo que más les gusta de lo que han hecho es ser secre­
taria; trabajar en los packings por las condiciones laborales, 
y a 1 que se tiene libreta y se trabaja a trato; en las viñas 
porque "se comparte más con los compañeros" y finalmente, coser 
en su casa. Sobre lo que menos les gusta, hay igualmente bas­
tante diversidad: los packings; ser empleada doméstica, traba­
jar asalariada o "mandada" y en los predios. (Las respuestas 
textuales, en el Anexo IV-4).
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CAPITULO V. ALGUNAS CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LOS 
HOGARES DE CAMPESINAS Y ASALARIADAS.

. c~

1. Tipos y caracteres relevantes de las familias en los 
hogares campesinos.

La elaboración de la información de la encuesta, tanto 
a nivel de productores como de asalariadas, produjo algunos 
resultados de interés que no estaban considerados como temas 
en el proyecto original. A través de las categorizaciones 
elaboradas, surgió como una necesidad abordar algunos aspec­
tos relevantes a través del concepto de familia.

No se pretende realizar un desarrollo teórico del tema 
familia, sino visualizar algunos resultados a través de ésta 
óptica, entendiendo como familia una unidad productora y re­
productiva. Este enfoque parece importante por dos motivos: 
en primer lugar, su calidad de unidad productiva está estre­
chamente relacionada con los Tipos de productores distingui­
dos hasta aquí y con los grupos de asalariadas; en su cali­
dad de unidad reproductiva da lugar a un fenómeno la :íno re­
producción'1 , este hecho está condicionado por las caracterís­
ticas del tipo de unidad productiva en la cual se ubican los 
campesinos.

a) Los Tipos de Familias
Sobre la base de las consideraciones anteriores se clasi­

ficaron las familias, en cuatro categorías^ Familia Nuclear,
• • • • • 72/Familia Extendida, Familia Incompleta y Familia Compleja—  .

Se entenderá por familia nuclear, la pareja y sus hijos; la
extendida, comprende la convivencia bajo un mismo techo, de
varias generaciones de la familia; la incompleta, es aquella
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en que falta un miembro de la pareja o no hay pareja, la com­
pleja es aquella en que viven otras personas con lazo de 
parentesco o sin él.

Se consideró útil además dicotomizar a cada una de estas 
categorías en familias jóvenes y viejas, quedando determina­
da esta condición por el edad de la mujer: hasta los 49 años 
de edad (final de la vida reproductiva) se le consideró fa­
milia joven, mayor de 49 años fue considerada como familia 
vieja.

De estas ordenaciones, ha resultado que el tipo de fami­
lia dominante entre los productores agrícolas es la familia 
nuclear (58,1% del total), seguida por la incompleta (25,0%). 
Los otros dos tipos se ubican ligeramente por sobre el 10%.
En el 56,2% de los casos de la muestra, en cuanto a edad, 
predominan las familias viejas.

En la ordenación por Tipos de agricultores, destaca qué: 
en los Proletarios Rurales predomina la familia incompleta 
en conjunto con la nuclear. Llama la atención, en cuanto a 
edades el predominio absoluto de familias jóvenes (82%).

■ - ’ Tt,'V
En los Campesinos Pobres, la mayor frecuencia está dada para 
el tipo de familia incompleta y en cuanto a edad, para las 
incompletas viejas (84,6%). Lo que más interesa rescatar es 
el predominio -desde el punto de vista de estructura fami­
liar,- de las incompletas, y en cuanto a la edad, la prepon­
derancia aplastante de las familias viejas (84,6%). En los 
Tipos de Campesinos y Campesinos Medios predomina la familia 
nuclear en su conjunto y la nuclear vieja en particular. En 
los campesinos al igual que en los campesinos pobres, la fa­
milia extendida tiene alguna importancia, equivaliendo a poco
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más del 20% total de familias. ¡.
; . .t ■ t ' - ' i

Finalmente en los Campesinos Medios domina sin contra­
peso el tipo familiar nuclear (80,0%). En cuanto a edad 
pierden importancia relativa las familias viejas, existien­
do en la misma proporción éstas y las jóvenes (Ver cuadro V/l).

b) La no-nupcialidad
■K.i\ ! ’ . ... ‘ .

Las’ características generales señaladas en las familias 
y su desigual distribución estaría indicando, por una parte, 
que la agricultura es una actividad sostenida por personas 
mayores y que uno de los efectos del empobrecimiento en cier­
tas capas de campesinos proletarizados, sería la no consti­
tución de familias nucleares, dando lugar a las denominadas 
incompletas, cuyo rango principal es la inexistencia de una 
pareja. Este tipo de familias representó el 2 5% del total de 
casos encuestados. Al agregar los casos no encuestados de 
la muestra original, por no existir una mujer en la casa, el 
número de familias de este tipo aumenta al 31,2%.

Llama la atención en ellas, su composición. En general 
se trata de hermanos solteros de ambos sexos que viven jun­
tos,. el 50% de los casos que sube al 60,0% al agregar las en­
cuestas que precisamente no se hicieron por no haber una mu­
jer o pareja, o bien se trata de hijos solteros de edad madura 
que viven con algunos de sus padres viudos, generalmente la 
madre.: En el primer caso, una hermana actúa como dueña de
casa, en el segundo, la madre cuando la hay. En cuanto a 
las edades de- sus miembros, son personas adultas de más de 
35 años, lo que indicaría una solución^de cierta estabilidad.
No hay niños en estas familias, con una excepción. La contra­
partida a este hecho, podría estar en un tipo de '’relación
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laxa” pero no ocurre así. Lo que se detecto fueron parejas 
jóvenes, de gran permanencia en el tiempo, en que cada uno 
de ellos seguía viviendo con los padres. En muchos casos 
habían nacido uno o dos hijos de estas relaciones.pero ni 
este.hecho provocaba-la convivencia bajo un mismo techo. Es 
esto, en general lo que reflejan las familias extensas. Los 
abuelos mantienen en sus hogares a la hija con el nieto. El 
porcentaje de estos casos fue de 9,1% en los hogares de los 
proletarios rurales; 16,7% en los campesinos pobres y 1*4,3% 
en los campesinos. En los campesinos medios estos hechos no 
se producen.(Ver Anexo V/l).

Estas relaciones son conocidas y en las parejas estables, 
la mujer goza socialmente de tanto respeto como si estuviera 
casada.

El numero de hombres solteros, que no forman una familia 
propia, constituye un indicador de la existencia de dificul­
tades de tipo económico básicamente. Al consultárseles a 
hombres de más de 4 0 años el por qué no se casaron, indica­
ron en la mayoría de los casos la necesidad de amparar a las 
hermanas y madre . Este hecho podría estar impidiendo que 
asumieran una nueva responsabilidad, como la constitución de 
una nu^ra familia, aunque probablemente no sea el único.

Al relacionar la condición de soltería con el tamaño de 
la explotación, se vio que el 41,7% de ellos tenían predios 
por superficies inferiores a 2,5 Hás, (Tipos proletarios y 
campesinos pobres). Por otra parte se encontró en el Tipo 
campesino medio, un 18,2% de familias incompletas, lo intere­
sante es que esto ocurre en familias que están en claro pro­
ceso de acumulación.



Cuadro N° V/l

GRUPO N°ENC. % del 
Total

FAMILIA NUCLEAR 
J V TOTAL %

FAMILIA EXTENSA 
J V TOTAL %

FAMILIA COMPLEJA 
J V TOTAL %

FAMILIA INCOMPLETA 
J V TOTAL %

I 1 1 22,9 4 1 5 45,5 - — —  . — 1 -  . 1 9,Q 4 1 5 45,5
II 13 27,1 - 3 3 25,0 1 2 3 25,0 - 2 2 16,7 1 4 5 33,3
III 14 29,2 2 7 9 64,3 2 1 3 21,4 1 1 2 14,3 1 1 - -

IV 1 0 2 0 , 8 4 4 8 77,8 2
2

2 2 , 2

TOTAL 48 1 0 0 , 0 1 0 15 25 52,1 3 3 6 12,5 2 3 4 10,4 6 6 1 2 25,0

J = Joven 
V = Viejo
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Sin embargo,a nivel de hogar, en los grjupos' proletarios 
predominan los hogares formados por parejas jóvepes. Esto 
induce a pensar, que una véz que se corta la amarra con la 
tierra y la esperanza de ser productor independiente y se 
descubre la posibilidad de ¡ser, o se es ya desde las genera-i i
ciones anteriores, un proletario, habrá una mayoir decision 
a formar familia. Familia en la cual la mujer tendrá que 
asumir la misma condición que su cónyuge, así es como se han 
encontrado familias que se han proletarizado en su totali­
dad. Y tal vez sea el resorte que permite la formación de 
parejas.

Si los hechos comentados fueran representativos de otras 
áreas de minifundio de la región, estaríamos frente a una ac­
titud que desde el punto dé vista de índices de natalidad y 
pautas reproductivas, representaría en ciertos sectores cam­
pesinos, un rechazo a la constitución de parejas y/o de una 
familia nuclear. •

i
Con el fin de dar más información, estos resultados se 

comentaron con vecinos del lugar. Entre otros se discutie­
ron con el cura párroco encargado del área en estudio, el 
que los encontró coherentes con su propia observación. La 
situación había llamado su atención, realizando por su cuen­
ta un censo en 160 hogares del sector sur de Quebrada de 
Herrera en 197 9, para determinar el número de nacimientos 
que se habían producido en ese año; ,es así que sólo encon­
tró tres niños menores de un año, pero de sólo dos partos, 
ya que uno de ellos habían sido gemelas.

Una revisión bibliográfica de las Tesis universitarias 
sobre familias en el país, llevó a encontrar una del año
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7 3/ <.1967—  , en la cual se contraponen algunas caracterísitcas
como tamaño, tipo de familias, número de hijos y otros, en­
tre áreas urbanas y áreas rurales. El área urbana está re­
presentada por Santiago y el área rural por cuatro comunida­
des rurales de la Region Central del país. Cordillera de 
la costa, comunas de Licantén y Hualañé de la antigua pro­
vincia de Curicó y la Comuna de Curepto en Talca : Los ha­
llazgos más importantes en relación a este estudio son los 
que tienen que ver con tamaño de la familia y la composición 
de los hogares. '’Así,se observa que el porcentaje de hogares 
familiares unipersonales es dos veces mayor en las comunidades 
rurales que en el Gran Santiago". Igualmente los hogares 
con mayor representación son los que tienen entre dos y tres 
personas, en circunstancias que en el Gran Santiago las fa­
milias más numerosas son las que tienen entre cuatro., y cinco 
personas.

En cuanto a la composición de las familias, lo que en
este trabajo se ha denominado Tipo, se encontró ,contra lo
esperado,que las familias extensas eran más numerosas en el
área urbana que en el área rural "y que el número de hogares
que no constituyen familias es superior en las comunidades 

74/rurales1'—  . .
t -k \¡ . ‘
Finalmente, en :1a búsqueda,de validar estas observacio­

nes, se recurrió a otra fuente de información: las Estadísti­
cas Vitales¿ como una forma de agregar información pertinen^ 
te sobre el tema e ilustrar ün poco mejor el fenómeno deteC-

- -i. . • ’ 1 . ' - .  . • . I. ■ • .4 ■ - ' '■tado á. través de la encuesta; Se consideraron dos variables: 
número de matrimonios (legales) y número de nacidos vivos 
para algunos años.
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c) Las tasas nupcialidad y do natalidad.

A pesar de estar concientes de que la información 
proporcionada por esta fuente, cuando se refiere a áreas■ ' ;  ■ c : . . . v =pequeñas, es poco confiable por los problemas que presenta 
el registro de los hechos vitales, se la consideró un indi-

• s .cador más, dentro de los resultados obtenidos.

El cálculo de las tasas respectivas es el siguiente:

Cuadro N°V/2: ALGUNOS INDICADORES POBLACIONALES:TASAS DE NA­
TALIDAD Y TASAS DE NUPCIALIDAD.COMUNA DE PUTAEN­
DO. t '

Año Tasa Bruta de Natalidad Tasa Bruta de Nupcialidad
Putaendo % País Putaendo % País

1968 24 ? 2 29,0 5,72 7,2
1969 2 2 , 0 27.4 ■' 4,72 7,3
1970 2 2 - 6 26,8 5,27 7,6
1971 2 0 . 8 27,4 7,52 8.9
1972 2 0 ,0 . 2 7,8 b, 2 2 8 , 8

1973 2C.4 27,2 7,34 8.5
1974 2 1 , 1 26,3 5,99 8 , 0

1975 16 : 9 24,6 4,48 7,5
1976 18.9 23,3 4,68 7,1
1977 14.8 2 1 , 6 4,6 3 7,0
1978 17,8 2 1 , 6 6,26 7,2
1979 ' 18,0 s/d 1 4,89 s/d i - :
Fuente : INE. Demografía 1968-1979 y Proyecciones de Poblacior

Los naciru-ontos 
ción on un 9 7,7%

fueron corregidos por la 
#

sub-inscrip-
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Las tasas de nupcialidad son bastante bajas, -exclu-.. 
yendo los años 1971 y 1973 que alcanza niveles comparables 
con los del país-, a diferencia del resto de los años, pa­
recerían confirmar lo observado a nivel de encuesta, de un 
proceso de "no-nupcialidad". Los errores en estos niveles 
tan bajos, podrían deberse, en parte a los problemas de re­
gistro y a que existía una alta proporción de uniones con­
sensúales. En principio" en Chile este tipo de unión no tie­
nen el peso qué alcanzan en el total de uniones en América 
Central, acá se estiman cercanas a un 4%. Queriendo veri­
ficar esto y siendo por otra parte coherente con la obser­
vación que se tenía a nivel de encuesta, se utilizó las ci­
fras del Censo de Población de 1970 para la población de 
1 2  y más años de edad.

'  ‘  . f  ■ ■ -  • t

Esta información muestra que para ese año, el 47,2% de 
la población total mayor de 12 años era soltera, el 41,9% 
estaba casada, el 2 ,2 % era conviviente, un 6 ,6 % estaba viuda 
y un 2,1% estaba separada. El peso que representa la pobla­
ción que vive en uniones consensúales dentro del total de 
uniones, confirma lo planteado. .

Esta estructura del estado civil comparado con la del 
total del país para el mismo censo, presenta una proporción 
más. alta de solteros y una más baja de casados, como se ob­
serva en el siguiente cuadro :
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Cuadro, N°V/3 : ESTADO CIVIL, COMPARADO * COMUNA DE PUTAENDO.
PAIS, AREA URBANA Y AREA RURAL. AÑO 19 70.

Solteros Casados Convivientes Viudos Separados Total 
o anula­
dos

Putaehdo 47,2 41,9 . 2 , 2

;• :"f 1 
■ 6 , 6 2 , 1 1 0 0

Total País 44,0 46,1 2 * 2 5,8 1,9 1 0 0

País Area Urbana 43,2 46,6 2 , 1 5,9 2 , 2 1 0 0

País Area Rural 46,7 44,4 2 , 6 5,4 0 , 8 1 0 0

Fuente : Censo de Población 1967.

La proporción de solteros y casados en Putaendo es más 
parecida a la del área rural del país, mientras que los por­
centajes de convivientes y de separados o anulados se semeja 
a la del área urbana.

Por último, la fecundidad medida a través de la tasa 
bruta de natalidad muestra también valores mucho más bajos 
en Putaendo en todos los años que existen cifras para el 
país. Las estimaciones hechas por CELADE son las siguientes: 
1960-1965 de 36,5% ; 1965-1970 de 29,95% ; 1970-1975 de 25,99% 
y 1975.-198.0 de 25,41% — /. .

Se podría afirmar entonces que : la impresión obtenida 
de las encuestas, en relación a una tendencia a no casarse 
y a una disminución, por la misma causa, de los nacimientos, 
es concordante con los datos obtenidos de otras fuentes. Es 
decir que : tanto a nivel de encuesta como a nivel de la in­
formación proporcionada por otras fuentes, Estadísticas Vita­
les y Censo de Población, los niveles de nupcialidad de 
Putaendo son más bajos que los del país. A pesar de admitir
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que la información cuando se trata de áreas pequeñas puede 
adolecer de defectos, la concurrencia de la información de 
las distintas fuentes en un mismo sentido, induce a aceptar 
los resultados como válidos. Por otra parte, a pesar de 
que los niveles de fecundidad medidos a través de la tasa 
bruta de natalidad pudieran adolecer del mismo defecto, pare 
ce S'er que muestran una realidad innegable. Aunque no es 
posible concluir que este comportamiento en relación a la 
constitución de uniones, legales o no, y de pautas repro­
ductivas en Putaendo, está mostrando pautas que responden 
al fúncionamiento mismo del Minifundio como sistema, sin 
embargo se piensa que es una pista que proporciona elemen­
tos interesantes para seguir investigando en el mismo senti­
do.

Otro hecho que no pudo ser estudiado aunque fue detec­
tado, es que los matrimonios tienden a efectuarse a una 
tardía edad especialmente en los hombres, sobre los treinta 
años de edad. Este punto, al igual que los anteriores, 
piensa retomarse en una futura investigación sobre pautas 
reproductivas y familia en áreas de minifundio.

d) Características familiares en cuanto a edades, fe­
cundidad y permanencia de los hijos en el hogar y 
escolaridad.

La necesidad de profundizar un poco más en las carac­
terísticas de los grupos familiares, llevó a elaborar algu-

- v i  • k , f- - )ñas variables sobré la base de lá encuesta : tamaño denlas 
familias, fecundidad y niveles educacionales de sus miem­
bros. No se piensa que estas variables sean las únicas re­
levantes en relación al tema familia pero es de las que se
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dispuso y que de todos modos proporcionan mayores antece­
dentes sobre lo que se ha visto.
• • ' » ■ ■ ■ ' . • . . ' •. - . i

i. LaS edades promedio de los jefes de familia, las es­
posas y los hijos. Se ha querido;indagar un poco en 

las diferencias de edades promedio por tipo, suponiendo que 
estos datos pueden constituirse en indicadores de permanen­
cia, en contraposición a la emigración.

■ W  ’ t . t O  '  . ^ f f  *’ í ** .r * T'"*

Los datos de las encuestas han permitido'establecer di­
ferencias en las edades promedio de los -jefes dé familia de 
los cuatro grupos de propietarios, variando estas entre los 
4 5 años y los 60 años de edad.

Cuadro N°v/4 : EDADES PROMEDIO DE LOS GRUPOS FAMILIARES,
SEGUN TIPOS DE PRODUCTORES AGRICOLAS.

TIPO . Personas X 
Hogar

Jefes Hogar 
Fem. %

1 Edad(años) 
Jefe Hogar

Edad(años) 
Cónyuge

11  i . 1 T • H M ■ "  '  I -  “ i  . . f v  . - i  w  . ,

I 5,5 54,5
t

45 47 43 41
II 3,3 25,0 60 59 63 . 57
III 5,3 - 58 58 - 51
!V 4,7. • . . L i 49 49 - 50

El grupo de los proletarios rurales presenta la edad pro­
medio más baja, de 45 años, y el grupo de los campesinos po­
bres, la edad promedio más alta con 60 años.
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Las edades extremas muestran claramente un grupo más vie­
jo, el grupo de hogares de campesinos pobres, que se mani­
fiesta en una edad promedio más alta tanto para el produc­
tor como para su esposa. Por otra parte los tipos opuestos, 
de proletarios rurales y campesinos medios son los que tie­
nen jefes de familia más jovenes, 30 y 27 años respectiva­
mente. En relación a las edades de las esposas se observan 
las mismas características que para sus cónyuges.

Es necesario señalar que en los hogares de los proleta­
rios rurales y en los de campesinos pobres es en los únicos
en que la mujer aparece como jefe de familia; 54,5% y 25%

7 6 /respectivamente—  . Aparentemente, en la medida que la a­
gricultura empieza a ser una actividad rentable la mujer de­
saparece como jefe de familia y por consiguiente, su respon­
sabilidad en el manejo de la explotación. Si en explotacio­
nes como éstas el cónyuge masculino no está presente, es un 
hijo hombre o un hermano el que se hace cargo del manejo de 
la misma, las mujeres no aparecen como empresarias agríco­
las.

Las edades de los hijos que residen en el hogar paterno 
son coherentes con las de los padres. Es así como, por una 
parte se observa una edad promedio mayor en los hijos prove­
nientes de los hogares de Campesinos Pobres (Tipo II) donde 
los padres son también los mayores. Por otra parte, en el 
Tipo de Proletarios Rurales, se encuentran los hijos con 
las edades más bajas en promedio, lo que concuerda con la 
juventud de los cónyuges (Ver cuadro N°V/5).
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Cuadro N°V/5 : EDADES PROMEDIO DE LOS JEFES DE FAMILIA, SUS
CONYUGES E HIJOS, NUMERO DE HIJOS QUE VIVEN

'X'‘r'ín 'V‘ CON ELLOS.

Tipo' Edad X 
Jefe de r 
Familia

Edad X 
Cónyuges

N° X de hijos 
nacidos vivos

■ j *

N° R hijos 
que residen 
con los pa­
dres

Edad X 
años

%

I i|5 41 5,2 4,4 12,3 84,6
II 60 57 4,4 '2,0 24,4 29,5
III 58 51 4,4 3,0 15,1 54,5
IV 49 50 4 , 5 2,7' 13,1 53,5

ii. Fecundidad y permanencia de los hijos en el hogar:
La fecundidad de cada uno de los grupos se ha medido a través 
del número promedio de hijos nacidos vivos. Usando este in­
dicador, se aprecia que los niveles más altos se encuentran 
en los proletarios rurales, con un promedio de 5,2 hijos na­
cidos vivos por hogar •. los otros tres tipos tienen promedios 
similares. La mayor fecundidad del Tipo I, el único que es­
tructuralmente se diferencia de los otros por la condición 
proletaria, tendería a 'ser explicada por la proletarización 
de la pareja. Por consiguiente, sería el doble ingreso el; <* ‘ f
qué estaría permitiendo la mantención de familias numerosas.

El número de hijos qué residen con los padres es un dato 
que aparece en consonancia t-con las edades de éstos y las de 
los padres: el mayor porcentaje de hijos que residen con sus 
padres se encuentra en el Tipo I, donde los hijos tienen la 
menor edad promedio y a su vez, sus padres son los más jóve­
nes de la muestra. En los grupos III y IV, el porcentaje que
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vive con los padres se explicaría porque las edades de los 
hijos son igualmente bajas.

El porcentaje restante que vive fuera, particularmente 
en el Grupo IV, estudia en ciudades donde reciben educación 
secundaria o superior. El bajo porcentaje de hijos que re­
side con los padres o la inversa, el alto porcentaje de 
los que se han ido en el Grupo II se explica porque ya son 
adultos y han emigrado o han formado hogares afuera. Más 
bien debiera llamar la atención que exista un 2 9,5% resi­
diendo con los padres. Este es el grupo que representa mejor 
las anormalidades detectadas en las familias en el sentido 
de la falta de constitución de familias nucleares jóvenes. 
Sólo una cuarta parte de ellas corresponden a ese tipo dán­
dose en cambio los mayores números de familias incompletas y 
complejas (50%). La condición de pequeños propietarios po­
bres, en que, aunque la agricultura sea una actividad impor­
tante, la dimensión de los factores productivos como cabida 
y capital hace imposible la mantención de un grupo familiar 
mayor o la formación de nuevas familias por los hijos adultos 
que habitan con ellos.

Cuando la situación de productor agrícola puede ser soste 
nida los hijos permanecen en el hogar, en el Tipo III de Cam­
pesinos viven con sus padres y trabajan en la explotación fa­
miliar 1,2 hijos en edad activa en promedio. En él Tipo IV, 
los campesinos medios, ningún hijo en edad activa se queda 
en el hogar. En este caso, la salida de los hijos responde 
a razones de estudios superiores o de trabajo. Los hijos 
emigrantes aparecen desvinculados de la agricultura, en cam­
bio, los que se quedan trabajan la tierra en forma indepen­
diente a partir de una subdivisión de facto de los predios
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paternos y/o el arrendamiento o compras de otras tierras.

iii. Los niveles educacionales: Es interesante analizar 
la situación educacional a través de las dos generaciones 
que aparecen en la muestra: la formada por los padres o en­
trevistados y la otra, la formada por sus hijos.

■ . j - J D ' í t  . ’  .

Primeramente, cabe destacar el prestigio que posee la 
educación dentro de las personas entrevistadas. En casi to­
dos los casos como ya ha sido comentado, el esfuerzo parti­
cularmente de las madres para que los hijos estudien es nota 
ble, variando las metas según los recursos. Cuando éstos 
son escasos, la meta se ubica en la'obtención de la ense? 
ñanza media completa (doce años). A medida que los ingre­
sos familiares aumentan, la universidad pasa a ser el obje­
tivo perseguido.

Escolaridad de los padres en los tipos de productores 
agrícolas: Los padres en general presentan un nivel de es­
colaridad bastante bajo (ver Cuadro V/'b).

Cuadro V/6 : CARACTERISTICAS EDUCACIONALES DE LOS GRUPOS FA­
MILIARES SEGUN TIPOS DE PRODUCTORES AGRICOLAS.

Tipo Años estud. % de Jefes % de cónyuge Años estudio Años estudios 
Jefe Hogar Analfabetos Analfab. Cónyuge X de los hijos

------------ ¿-    ;- —      —  ... ■ ■  - - -  — '■ • f  ........ — ------- ---

I '• ■' 3,3 18,2 9,1 : - f 4,2 '■ 7,8 !-
II 1,9 ; j 58,0 j 71,i+- s/d 7,5
III 3,8 •'i;iJÍ4,'3 7,1 'f ' 3,9 ’ ' ;' ‘ 9,0 '
IV 6,5 ‘ ■’)"í 0,0 0,0 ' 5,8 ■’ 12,8
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Llaman la atención en primer lugar, las elevadas pro­
porciones de productores y cónyuges analfabetos en los ti-

_ J  L '

pos proletarios y.campesinos pobres situación particular­
mente relevante en el tipo II. El hecho de tratarse de«>;■ i.’
gente ya mayor y en muchos casos de origen inquilino, ex- 
plicarian la situación. Los valores de los tipos I y III 
son relativamente normales para, áreas rurales, al igual que 
le ocurre en los del Tipo IV.

En relación al promedio de años de estudios alcanzados 
por ambos cónyuges, se verifica la misma relación que se 
da en los niveles de analfabetismo. El Tipo de Campesinos 
Pobres alcanza los niveles más bajos de escolaridad con 
1,9 años de estudios en promedio para los jefes de familia
(el de las esposas no pudo determinar, por el nivel de

\analfabetismo que presentan).
.  ̂ >, . V, i -  .

•;,v , . ! n e  . , _ . ‘i • i i.
En los Proletarios Rurales y los Campesinos, se en­

cuentran promedios similares 3,3 y 3,8 respectivamente.
Cabe destacar la mayor e s c o la r id a d  r e l a t i v a  de las esposas
en ambos casos. Los Campesinos Medios rompen el esquema2 ̂  í i o o r* ¡ . t. i. r. ■' rt t  i t ■> ¡ ■ f  ■ i ;..:
anterior, alcanzando .los j^fes•de hogar un promediq de e s ­
c o l a r i d a d  de 6,5 años y las esposas de 5,8 años.

iv. Escolaridad de los hijos : En relación a los hijos
que viven con ellos, el panorama educacional es diametral-O.i. * '
mente opuesto. No se encontró ningún hijo mayor de 12 años 
que resida con sus padres, que sea analfabeto, verificándo­
se así el resultado del esfuerzo de la generación anterior 
para que sus hijos estudien como asimismo el de las polí­
ticas educacionales.
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En Chile la educación primaria (de
seis años) llamada hoy educación básica, tiene el carácter
de obligatoriedad desde 192 7, aumentándose posteriormente

77/en 19 66 a ocho años—  . A partir del Gobierno demócrata, - ! . . ; cristiano 1964-1970 y posteriormente con el de la Unidad
Popular (1970-1973), se produce una masificación de la edu 
cación secundaria lo que estuvo apoyado por la construcción 
de establecimientos educacionales en todo el país, tanto 
en el área urbana como rural, como asimismo, por la amplia­
ción de los complementos alimenticios para la población es­
colar.

Los niveles de escolaridad alcanzados por los hijos de 
los encuestados ilustra a cabalidad estas políticas. Es 
así como los promedios de años de estudios de los hijos ma­
yores de 12 años que residen en el hogar sea de 7,8 años en 
los hogares proletarios de 7,5 años en los Campesinos po­
bres ; de 9,0 años en los campesinos de 12,8 años en los cam­
pesinos medios.

f.'.í ' r • ' • ’ ' ’ '

En relación a la educación universitaria, solamente en 
el grupo de campesinos medios se encuentran hijos con estu­
dios superiores. Esta situación concierne al 20% de los hi­
jos mayores de 18 años.

Caben finalmente, dos observaciones : la primera es que. . i

no existe ningún tipo de discriminación de los padres en re­
lación al sexo y la educación de los hijos a todos los nive­
les de la enseñanza, la otra, tiene que ver con la percep­
ción de los resultados logrados en la educación. Los hijos 
que han termina toda la educación básica están actualmente 
cesantes, particularmente las mujeres. Las perspectivas
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de trabajo son muy pobres tanto en numero de empleos, nive­
les de ocupación ofrecidos y salarios. La enseñanza secun­
daria no prepara para las ocupaciones urbanas existentes y 
las rurales son casi inexistentes para esos niveles. Pare­
ciera ser que al reducirse la actividad estatal y los em­
pleos fiscales con la política económica actual, esta res­
tricción afecta directamente las expectativas de la pobla­
ción joven del lugar, particularmente de la femenina. Aun 
está por verse la respuesta de los padres frente a estos cam­
bios.

2. Los Tipos y caracteres de los hogares en las asala­
riadas agrícolas.

La presentación de las mujeres rurales en campesinas 
y asalariadas, constituye una de las separaciones más grue­
sas que se puede hacer entre ellas. En el transcurso del 
proceso del trabajo de campo se hicieron evidentes otras, 
como las diferencias entre asalariadas del sector moderno 
de la agricultura con residencia urbana y asalariadas del 
sector tradicional, con residencia rural que representan an­
tiguas familias campesinas en proceso de proletarización. 
Entre las mujeres de ambos grupos es posible hacer otra 
separación que también mostró diferencias cualitativas, y 
es entre las mujeres-madres y las mujeres solteras sin hi­
jos.

a) Los tipos de familias predominantes.

Cabe un primer comentario de tipo general y es que en 
ambos grupos de asalariadas son mayoritarias las familias 
nucleares (Ver Cuadro V/7).



- 12*4 -

Las familias restantes o son incompletas o son exten­
sas, las incompletas ocupan el 2 olugar en importancia en

‘ ‘ • . * t . . • ■ . . . .
el área rural (Grupo 2) posición que toman en el área ur­
bana las familias extensas. Este hecho es concordante con 
lo observado en otros planos, en el sentido que la alta
representación que alcanzan las familias incompletas reve- ' 
lan situaciones de mayor deterioro económico y situaciones 
anormales de abandono, no constitución de familias por in­
capacidad económica, etc. Situación observada en los Tipos 
I y II de los productores agrícolas. La familia extensa
del área urbana de algún modo evidencia la llegada de miern-

>* '' ' . bros del area rural que fijan su residencia en el pueblo
por razones de trabajo o estudio.

Otra característica de las familias de las asalariadas 
es el predominio absoluto de las familias jóvenes sobre 
las familias viejas: 71,4% en las asalariadas urbanas, 80,0% 
en las rurales, lo que también refuerza lo que se comentara 
ya en relación al Tipo I en el área rural, que la formación 
de familias pareciera ser resorte He parejas que se proleta­
rizan y abandonan la condición campesina y que éste sería 
un fenómeno de las últimas décadas. El significado de las 
familias incompletas se discutió ampliamente en el punto 
l.b., págs. 107 a 1 1 1 .



Cuadro N° V/7: TIPOL DE FAMILIAS EN ENCUESTAS A ASALARIADOS AGRICOLAS

N° FAMILIA NUCLEAR FAMILIA EXTENSA FAMIL. COMPLEJA FAM. INCOMPLETA TOTAL EDADES
ENC. J V Total % J V Total % J V Total % J V Total % N° % JOVENES VIEJAS TOT/\L

N° % N° %
Grupo 1 
14 6 1 7 50,0 3 2 5 35,7 - -

-
- 1 1 2 14,3 14 10 71,4 4 28,6 100

Grupo 2 
10 6 - 6 50,0 1 1 2 2-0,0 - - - - 2 1

J

3 30,0

i ;

10 100,0 8 80,0 2 20,2 100

Grupo 1 : Asalariadas de residencia urbana 
Grupo 2 : Asalariadas de residencia rural.



b) Características familiares ;
de las Asalariadas Madres y de las Solteras sin hi- 
los. j

i --i

Se ha estimado interesante hacer una separación en-', j
tre las asalariadas madres con hijos (solteras o casadas) 
y las mujeres solteras sin hijos en atención a una de las
hipótesis primeras: que el trabajo está influido fuertemen-ite por el tipo de familia y el número y edades de los hi­
jos.

i. Las edades promedio. En general las asalariadas son 
mujeres jóvenes, hecho que es más sobresaliente en las tra­
bajadoras de procedencia urbana, con 2 7,5 años en promedio, 
el que aumenta en más de diez años para las de residencia 
rural : 38,2 años edad promedio. Entre las primeras, la 
amplitud del rango de edades va eptre los 18 y 54 años, 
en las segundas entre los 15 y los 55 años. Estos mismos 
datos se han ordenado según la condición antes anotada: mu-j
jeres con hijos o sin ellos, en el cuadro N° v/8.

Cuadro N° V/8 : EDADES PROMEDIO DE LAS ASALARIADAS. MADRES
DE FAMILIA.(En %), -

GRUPO 1 (res.urbana) GRUPO 2 (res.rural
EDADES M.MADRES M.SOLTERAS M.MADRES M.SOLTERAS
AÑOS i

15 - 20 - 57,1 ¡ . ! 51,1
21 - 30 33,3 42,9 , 12,5 16,7
31 - 40 33,3 - 25,0 i •! 32,2
41 - 50 25,0 50,0 -
+ de 50 8,3 “■ - 12,5 ' -

TOTAL 99,9 100,0 100,0 100,0
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Las asalariadas madres: Este grupo de asalariadas tra­
baja con edades promedio bastante más altas que las solte­
ras, sin embargo, desde el punto de vista reproductivo como 
el de las probables edades de los hijos, lo hacen siendo 
igualmente bastante jovenes.

Se establecen diferencias claras a su vez, entre las 
asalariadas madres de residencia urbana y las de residencia 
rural : el 66% de las primeras tienen entre 21 y 40 años, 
en cambio las asalariadas rurales de esa edad representan 
solo el 37,5%. Es decir que, las asalariadas madres urba­
nas se incorporan al mercado de trabajo más tempranamente 
que las asalariadas rurales. Una vez más debe hacerse no­
tar el hecho que en la residencia urbana y la rural entran 
en juego diferencias básicas en relación a la salida de la 
mujer de su casa hacia los centros laborales, lo que se ana­
lizará más adelante.

Las asalariadas solteras: Son mayoritariamente más
jóvenes que las asalariadas madres, más del 50% de ellas 
trabaja entre los 15 y los 20 años. Si bien ese carácter 
es común a las asalariadas solteras de residencia urbana y 
rural, difieren en la segunda mayoría. En el primer caso 
ocurré en el tramo siguiente, de 21 a 30 años con el 42,9%, 
en las asalariadas rurales en cambio este se traslada al 
tramo 31 a 40 años con un 48,9%.

ii. Fecundidad y permanencia de los hijos en el hogar. 
La fecundidad es similar en ambos grupos al del Tipo I de 
proletarios rurales, siendo de 5,3 en el grupo 1, de 4,9 en 
el grupo 2. (Ver cuadro V/9).
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Cuadro N° V/9 : FECUNDIDAD Y PERMANENCIA DE LOS HIJOS EN
HOGARES DE LAS ASALARIADAS .

GRUPO
N°Hijos
nacidos
vivos

N°Hi jos : 
que viven 
con ellos

Edad de Hijos 
que viven 
con ellos X

X de Hijos
nacidos
vivos

% de Hijos 
que residen 
con sus pa­
dres

Grupo 1 V V 14,7 5,3 89,0%
Grupo 2 5,5 2,9 13,2 4,9- 59,1%

Llama la atención la alta proporción de los hijos que 
residen en el hogar con sus padres: el 89% en el grupo de 
residencia urbana, 59,1% en el rural. La primera cifra es 
particularmente sorprendente, ya que casi todos los hijos 
siguen viviendo con sus padres. Por otra parte, si se agre­
ga la edad promedio de los hijos, 14,7 años, que es mayor 
que la edad del grupo 2 . aparece claro que en este grupo de 
asalariadas existen factores concretos que permiten una per­
manencia mayor de sus hijos. Entre otros, la mayor movili­
dad que brinda una residencia urbana, el mayor acceso a 
ciertos servicios como escuelas, hospitales y movilización./ 
la posibilidad de una gama más variada de empleos agrícolas 
y no-agrícolas que permitiría la proletarización total del 
grupo familiar y con ello, al existir mayores ingresos por 
mayores empleos y mayor gama de las actividades llamadas 
por cuenta propia, se crearían las condiciones materiales 
porque los hijos permanecieran por más tiempo en los hogares. 
También actúa el factor educación en el sentido que las es­
cuelas secundarias se ubican aquí, lo que hace innecesario 
el traslado de los hijos a otras ciudades, como les ocurre 
a los niños del área rural.
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iii. Correlaciones entre la condición de asalariada- 
madre, (edad, lugar de.origen) y número y edades
de los¡hijos. El crucé'de los datos: condición de

* . ) • ímujer con hijos, residencia (urbana y rural) y tr&mo de edad
con : número promedio y número de años promedio de los hijos
(Ver cuadro N°V/10) permite hacer algunas reflexiones que
esclarecen particularmente el rol que juegan los hijos en
la posibilidad de la mujer de trabajar fuera de la casa.

‘ ' ij !
En el grupo de las asalariadas urbanas: En primer lu­

gar, ni las edades de los hijos, ni su número pareciera a- 
fectar a las madres urbanas en su incorporación al trabajo: 
un 58,4% de ellas tiene entre 2 y 4 hijos y todos tienen 
menos de 10 años en promedio; 2o esto correlativamente se 
refleja en las edades de las madres, que en un 66,6% tienen 
40 año? menos; 3olos tipos de familias parecieran no in­
fluir de manera determinante en la venta de trabajo de las 
madres urbanas, el 50% son familias nucleares, aunque se 
pueda asumir que en el 33,4% de familias extensas sea pre­
cisamente la existencia de otros adultos lo que haga facti­
ble la posibilidad de trabajar fuera de la casa.

En el grupo de asalariadas rurales : Se puede afirmar 
en primer lugar, que es determinante la edad de los hijos 
en la salida de las madres, lo que se refleja en que en todos 
los tramos de edades de las madres que trabajan, lo hijos 
tienen edades promedios de 12 años y más; 2o es determinan­
te en la edad en que la madre se incorpora al mercaso labo­
ral , el que al menos uno de ‘los hijos alcance una edad 
mínima, lo que se traduce en su incorporación tardía al 
trabajo: el 62,5% de las asalariadas madres rurales tienen 
40 años y más; 3°el número de hijos pareciera no afectar

• ! * ’ ¡ ‘ i *" r  i í
\ ■. i ' f !



Cuadro N° V/10 : ASALARIADAS MADRES: PROCEDENCIA URBANO-RURAL, TIPO DE FAMILIAS N° Y
EDADES PROMEDIO DE LOS HIJOS.

Grupo 1 (Urbano)

Edades
Familia 
nuclear J
%

N° X 
hijos

N°Años
X

Fam.
Extensa J

%
N° X 
hijos

N° Años 
X

Fam. incom­
pleta J

%
N° X 
hijos

•

N° Años 
X

Frecuencia asal. 
x tramos edades 

%

21-30 25,0 3,0 6,3 8,4 2 , 0 2 , 0 CO CO 2 ,0 , 16,5 41,7
31-4-0 25,0

1 4 , 0
13,0 2 , 0 9,5 -

.
- 33,4

41-50 -. • - .  - 16,6 • 6 , 0 9,6 - l;- _ - 16,6
+ de 50 8,3 1 , 0 13,0 - - - ! j , <  _ -  ■ COcbK

58,3 ti. 33,4 8,3 1 0 0 ', 0
Grupo 2 (Rural!. í ti ■ :
21-30 12,5 1 2 , 0 - - - - - - 12,5
31-40 25,0 3 9,3 - - - - - - 25,0
41-50 25,0 4 1 2 , 8 12,5 2 , 0 19,5 12,5 8 13,9 50.0
+de 50 - - - - - 12,5 1 1 0 , 0 12,5

62,5 12,5 25,0 1 0 0 , 0

OE
T 

-
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la decision de trabajar en las familias nucleares, y l as• 
variaciones en el número parecen responder más al tiempo 
de convivencia de la pareja que a otros factores. En las 
familias incompletas, este carácter pudiera afectar en un 
sentido inverso al esperado, la salida al mercado laboral, 
en el sentido que un elevado número de hijos hiciera
absolutamente necesario el trabajo de la madre.

Las variaciones observadas entre el comportamiento de 
las madres urbanas y las madres rurales, robustecería la 
idea que es precisamente esa condición, lo urbano o lo ru­
ral, lo que actuaría como limitante a la salida al mercado 
laboral. Destacando de esa condición, la situación de ais­
lamiento rural versus la de contigüidad en la habitación 
urbana, reforzado en el último caso por la existencia de 
servicios y particularmente por transportes regulares y 
frecuentes que robustecen la contigüidad y la vecindad. 
Todas estas características adquieren sentido en una estra­
tegia de trabajo que permita dejar los hijos ya sea, solos 
o encargados, con un mínimo de riesgos.

Los datos anteriores refuerzan el comentario que se hizo 
a propósito de familias y productores agrícolas en que se 
postula, que cuando se llega a un punto de estrechez de las 
explotaciones y de imposibilidad de ser un productor direc­
to, los individuos se proletarizan y cortan sus vinculacio­
nes con la tierra, lo que implica incluso en algunos casos 
un traslado al área urbana de Putaendo (al pueblo de ese 
nombre). Se transforman en asalariados tanto él como su 
mujer, siendo por otra parte esta decisión la que posibili­
ta la formación de familias, lo que quedaba demostrada por 
el alto porcentaje de las familias nucleares jóvenes en el



área urbana.

Los resultados obtenidos de las encuestas a asalariadas
confirman, con datos aún más vigorosos, lo postulado en 

_ ' j  ■ *.: ■ x  .• • 1 • ■ : r .  • . i ’  ’ . . i
dicho párrafo. Aumenta tanto el numero de obreros agríco­
las hombres y mujeres por familia, trabajando 2,7 miembros 
por grupo familiar; como el número de mujeres que trabajan 
como asalariadas por hogar: 1,7 en promedio; aumenta la pro­
porción de familias nucleares y dentro de estas, las jóve­
nes constituyendo el 42,9% del total de familias en las a­
salariadas urbanas y el.50,0% en las asalariadas rurales; 
aumenta de manera notable la juventud en el total de fami­
lias, siendo estas el 71,4% (por oposición al 28,6% de las 
familias viejas) en el área urbana; y el 80% en el área 
rural.. En cuanto a los datos .sobre permanencia de los hi­
jos en el hogar, se corresponden perfectamente los del gru­
po de asalariadas de origen urbano con los del Tipo I de 
proletarios rurales. En cambio el comportamiento del gru­
po de residencia rural, es concordante con los tipos XII 'T 
IV de productores

Del conjunto de datos analizados destaca que los grupos 
de asalariadas participan en general, de las mismas carac­
terísticas del Tipo I, de proletarios rurales, lo que per­
mitiría hablar de un solo grupo, el de los proletarios.
Las diferencias al interior de este grupo único,estarían 
dadas por la condición urbana o rural de unos y otros.

iv. Niveles educacionales. Escolaridad de los padres.
Los años de escolaridad del jefe de familia, son semejan­
tes al de los propietarios agrícolas, siendo de 3,1 '".os 

años de estudio de los jefes de familia del Grupo 1,
I . 1 - . . . • . 1 . ' • ’ . - * • . ! • : ’ - I ' ' -
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de residencia urbana, y de 3,3 los del Grupo 2. Las espo­
sas presentan a su vez una escolaridad más alta que sus 
esposos. (Cuadro N° 11).

Los valores que alcanza el analfabetismo para la genera­
ción de los padres aún son altos, aunque bastante menores 
en el grupo de residencia urbana en relación al Grupo 2 o 
rural, donde la población analfabeta equivale a 1/3 del to­
tal de la población encuestada. Por otra parte, esta seria 
la única variable en la cual el comportamiento de los dos 
grupos de asalariadas difiere del Tipo I de la muestra de 
Productores Agrícolas, ya que en este último caso, los por­
centajes de analfabetos son considerablemente menores.

Escolaridad de los hijos. El promedio de años de estudio 
de la generación actual, al igual que ocurría con el grupo 
"Productores agrícolas", ha aumentado considerablemente en 
relación al de los padres analfabetos. En el Grupo 1 
(asalariados urbanos) el promedio de años de estudios de 
los hijos dobla al de los padres, en el Grupo 2 (rural), 
igualmente ha crecido el nivel de estudios pero en menor 
proporción que las del grupo 1. La escolaridad de los jóve­
nes del grupo de residencia urbana equivale a la que alcan­
zan los del Tipo III o Campesinos en los hijos de Producto­
res agrícolas. La del Grupo 2 se sitúa por debajo de la 
más baja de los productores agrícolas.

Todo indica, en relación a este último parametro, que es­
te grupo representa efectivamente a uno de los más empobre­
cidos de la comuna.
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Cuadro N° V/12: NIVELES EDUCACIONALES DE PADRES E HIJOS EN
LA ENCUESTA -DE ASALARIADAS AGRICOLAS'.

■ Edad)? X Años Jefe de Earn. %Conyuges X Años X Años estud.
GRUPO Cónyuge ¡Estudio . Analfabetos Analfabetos Estudio hijosl2 años

Jefe de % ' Cónyuge qué viven
;u ' :Tamilia ■ • rcon ellos

I : 40,4 ■ 3,3 18,2 2 0 , 0 4,6 !■ 9,3
II 40,8 3,! . 33,3 33,3 '5,0
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El estudio de las migraciones en la comuna de Putaendo 
se planteo desde su inicio como uno de los temas de mayor 
importancia en este trabajo al postular que,las transformaciones 
en el agro específicamente la ampliación significativa de la 
superficie de cultivos intensivos^debería traer como conse­
cuencia un crecimiento de la demanda de fuerza de trabajo en 
general y de mano de obra femenina en particular. A su vez 
se planteo que el aumento del empleo en las mujeres estaría 
afectando directamente las tasas migratorias, contribuyendo 
a retener mano de obra en el campo.

Para medir y evaluar este fenómeno, se ha recurrido a 
dos fuentes distintas, pero complementarias; por una parte el 
Censo de Población y por otra parte la encuesta.

Los datos censales han permitido determinar desde un pun­
to de vista cuantitativo, la dirección e intensidad de las 
corrientes migratorias por sexo y por edad para los dos últi­
mos períodos intercensales para los cuales existe información: 
1952-1960 y 1960-1970.

Por su parte las encuestas permiten adentrarse en la si- 
tuación actual, a más de 10 años en el último censo , pe­
netrar en las peculiaridades y obtener un enfoque más cuali-
. • , ,  • ,  j j  . V  - i rtativo del proceso, que el que pueden entregar las cifras cen-

• • ' -•■"*• • y  •• í* f ¡ . • - • : y  -  . ■ - *■ •. • /.sales. Sobre el método usado en uno y otro casó, ver anexos 
VI/1 y VI/2.

1. La migración medida a través de información censal

CAPITULO VI. LAS MIGRACIONES EN EL VALLE DE PUTAENDO

La información a nivel del total de la comuna nos muestra 
diferencias importantes entre los dos períodos intercensales 
analizados.
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El período 1950-1960 se caracteriza por una marcada emi­
gración de Putaendo, siendo las tasas más altas de emigración 
de -45,5 por mil habitantes en los hombres de 20-24 años y 
de -45,0 por mil en las mujeres de 15-19 años. En general no 
hay tasas positivas. Para el período 1960-1970 la relación 
cambia sustancialmente pese a producirse tasas de emigración
en las edades adultas jovenes, és así' como'sé; aprecian tasas.... . -•*> «me ¿.i yi.i 03néíat£o&rili (tu fiiojtasfft
positivas a partir de los 3 5 años para las mujeres y de los
40 años para los hombres a nivel global de la Comunal(Ver 
Anexo VI/3). Los cambios producidos en ese período por la 
Reforma Agraria, las medidas anexas como asimismo otras mejoras 
de tipo más general ya descritos, parecen lo bastante impor­
tante como para justificar este cambio en el proceso migra­
torio. J J r"

a ) La pérdida de atracción de Putaendo para la población 
inmigrante.

Cuando se desagrega la información a nivel urbano y rural 
se observa el mismo proceso que se dio en América Latina en la 
década 1950-1960 altas tasas inmigratorias ur-banas, tanto 
para hombres como para mujeres; a su vez altas tasas emigra­
torias en ambos sexos en el área rural, siendo más alta la 
femenina. En el período 1960-1970 por el contrario, se apre­
cia un deterioro notable en la corriente inmigratoria al área 
urbana, produciéndose tasas negativas en las mujeres en-los 
tramos de edades 15-19 y 20-24 años y en los hombres-en las 
edades comprendidas entre los 15 y los 3 9 años. Ver cuadro 
VI/1.
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Cuadro N°VI/1: TASA DE MIGRACION NETA URBANA. PUTAENDO.
PERIODOS 19 5 0-19 6 Í3r Y 1960-1970. '•

HOMBRES__________  ' 'MUJERES
Período Período

Edad 1952-1960 1960-1970 1952-1960 1960-1970
10-14 + 47,8 + 2,5 + 0 , 6 + 11,9
15-19 + 49,5 : - 2'9,9 + 31,0 - 21,4
20-24 + 40,3 - 38,5 + 33,0 - 16,0
25-29 + 65,3 - 35,3 + 32,7 + 8,4
30-34 + 70,7 - 5,2 + 21,9 + 4,6
35-39 + 54,5 - 2 1 , 0 + 11,7 + 28,0
40-44 + 28,0 + 23,4 + 18,2 + 27,8
45-49 + 36,5 + 28,3 + 17.3 + 31,6
50-54 + 48,9 + 22,4 + 29,6 + 33,7
55-59 + 60,7 + 23,9 + 35,5 + 23,6
60-64 + 70,8 ' + 18,8 + 47,0 + 29,5

Llama la atención, en las cifras expuestas el cambio
rotundo en el sentido de la migración en el pueblo de Putaendo
que, de ser en un período un centro de atracción de población, 
pasa a ser en el siguiente, un centro de expulsión. Se des­
taca el hecho pese a que ya es conocido el fenómeno del de­
crecimiento de poblaciones urbanas en los pueblos menores de 
10.000 habitantes en el país y en América Latina.

En este caso, debe estar influyendo directamente la de­
cadencia progresiva observada en el pueblo de Putaendo.: De­
cadencia marcada por el término de la actividad principal que 
se realizaba en el lugar, el funcionamiento de un Sanatorio 
para tuberculosos, con más de 3 00 camas y que daba lugar a un
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gran movimiento, tanto por el numeroso personal que debía tra­
bajar ahí por el manteniminato de las actividades (unas 2 . 0 0 0  

personas) como por el número de visitas que recibían los en­
fermos .y..que se alojaban en la ciudad. Esto creaba necesida­
des de una infraestructura importante. Con el cambio en el 
tratamiento de estas enfermedades, el Sanatorio cerro en 1960 
y ha sido reemplazado por un Hospital Psiquiátrico, con menor 
número de camas y menor demanda de servicios al pueblo, entre 
otras cosas porque estos son enfermos que no se visitan. Igual­
mente sfe levanto el ferrocarril instalado solo en 1931,* de­
cayeron las faenas mineras; las sequías han afectado duramente 
la comuna y finalmente los edificios públicos y el pueblo en 
general fue duramente afectado por los terremotos de 1965 y 
1971, particularmente por este último. Actualmente el hos­
pital del Ex-Servicio Nacional de Salud se ha demolido, sus 
funciones van a ser formadas por un Consultorio Periférico.
El hospital carecía de algunos servicios como el de Materni­
dad, por lo cual las mujeres tenían sus hijos en San Felipe.

La confirmación de este ocaso, se ve refrendada por me­
didas administrativas, como: el cese de ' 1 funcionamiento del 
Hospital dependiente del ex S.N.S.; el cercenamiento de la 
Comuna al quitarle los distritos del sur del valle' ; la eli­
minación de los correos rurales (como parte de medidas nacio­
nales de mayor eficiencia); el traslado de las oficinas del 
Banco del Estado, de la oficina de la Compañía Chilena de Elec­
tricidad y otras. *. .

jEl rol del pueblo en este momento es de ciudad-dormitorio, 
produciéndose un movimiento pendular diurno de la población 
■que trabaja en la ciudad de Sari Félipe y vive en Putaendo, lo 
que provoca además que la gente haga sus compras en San^Felipe:
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con el desmedro consiguiente para el comercio de Putaendo.

Es decir, que ha existido una convergencia de factores ne­
gativos en el área urbana, que se traducen en una menor oferta 
de empleos para ambos sexos, siendo esta inferior al parecer 
para el sexo masculino, lo que se refleja en una disminución 
violenta de los valores positivos y la aparición de cifras ne­
gativas.

También influye en la emigración, el factor educacional. 
Aunque existe una amplia cubierta de escuelas de enseñanza 
básica en el área rural y urbana en Putaendo, en cuanto a la 
enseñanza media, existe un solo establecimiento en Putaendo.
Por eso, como por su cercanía a veces, como por la variedad de 
enseñanza y mejor equipamiento material, se prefieren los co­
legios de San Felipe. Finalmente en un área en que, como se 
ha visto, la educación superior paso a ser una meta de un sec­
tor de campesinos y de pobladores de Putaendo, los jovenes se 
van a estudiar fuera generalmente a las universidades del puerto 
de Valparaíso, ciudad en la que existen mayores vinculaciones 
y en torno a la cual gravita toda la region.

b) El decrecimiento de la expulsión de población rural

En el área rural, pese a producirse altas tasas migrá-! 
torias negativas para las edades jóvenes tanto en hombre como 
en mujeres, se observa un mejoramiento sustancial en el pro­
ceso de emigración, lo que se traduce entre otros parámetros, 
en el surgimiento de tasas positivas en algunos tramos de edad 
en ambos sexos (ver Cuadro VI/2).
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Cuadro VI/2: CUADRO COMPARATIVO POR GRUPOS DE EDAD DE LAS TASAS 
DE MIGRACION NETA RURAL. COMUNA DE PUTAENDO. 
PERIODOS 1952-1960 Y 1960-1970.

HOMBRES MUJERES
Grupo de eda- 
des-años

Período
1952-1960

Periodo
1960-1970

Período
1952-1960

Período
1960-1970

10-14 - 16,4 + 1,9 - 10,4 - 7,1
15-19 - 46,9 - 46,0 - 69,2 - 54,8
20-24 - 58,8 - 41,1 - 76,6 - 69,4
25-29 - 66,7 - 45,8 - 58,2 - 27,9
30-34 - 60,6 - 36,8 - 60,1 - 10,4
35-39 - 16,7 + 2,7 - 54,3 0

40-44 - 23,7 + 2,9 - 27,5 + 5,9
45-49 - 29,7 - 16,4 - 41,7 - 3,0
50-54 - 41,4 + 6 , 8 - 61,7 - 15,5
55-59 - 19,2 - 1 1 , 8 - 42,2 + 5,1
60-64 - 48,6 - 7,3 - 97,7 + 18,3

Elaborado para este estudio sobre la base de: Censos de Població
(XII Censo de Población y I de Viviendas 1952)
(XIII Censo de Población y II de Vivienda 1960)
(XIV Censo de Población y III de Vivienda 1970)
(Proyecciones de Población, CELADE).

Resulta de interés detenerse en los cambios observados 
entre los dos períodos de estudio para ambos sexos respecto a 
la conducta migratoria. > ■ ,

Respecto a la emigración de mujeres, llama la atención 
el notable mejoramiento de la emigración en los tramos de
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edad 35-39 años y 40-44 años, tanto en relación a lo observado 
en los mismos tramos en el período anterior como en el resto. 
Entre los tramos 15 y 24 años las mujeres siguen emigrando, 
pero las mayores de 2 5 años posiblemente por matrimonio u 
otros factores, tienden a quedarse en el pueblo.

Es posible que en ese período se dejan sentir ya los 
efectos positivos de la Reforma Agraria y el crecimiento del 
mercado laboral. Un fenómeno similar a lo que ocurre en Putaendo 
ha sido observado para los mismos períodos en una región ubi­
cada al sur de Santiago, a una distancia equivalente a la que 
está Putaendo en relación a la ciudad capital, se está haciendo 
referencia al Valle del Cachapoal en la Región VI. Este pre­
senta una gran similitud con la Comuna y la región en cuanto 
a expansión de la fruticultura, infraestructura para el tra­
tamiento, plantas agroindustriales, etc. Pues bien, en esa 
área se produce igualmente una disminución de la emigración 
en el periodo 1960-7 0, produciéndose incluso emigración en 
los tramos de edad que van de los 35 a los 54 años en las mu­
jeres (Aranda, 1981). Estos factores latamente analizados en 
la obra citada permite suponer, que cuando se produce una con­
junción de hechos favorables, como los que se dieron en al­
gunos sectores del núcleo central del país: Reforma Agraria 
profunda, aplicación de las leyes anexas, ampliación de la 
fruticultura, creación de una infraestructura adecuada, etc., 
se produce un retroceso de los movimientos migratorios, incluso 
una reversión de la misma y una atenuación de la migración di­
ferencial por sexo. Más aún, en la revisión de las últimas-in­
vestigaciones desarrolladas sobre relaciones entre fenómenbs 
de población y estructuradas agrarias se ha demostrado que la 
retención de agricultores miñifundistas én el campo responde' 
a la funcionalidad de determinado grado de desarrollo de formas 
capitalistas en el campo.
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"La rearticulación entre empresa agrícola y economía de subsis­
tencia en condiciones de alto crecimiento demográfico..., sig-

 ̂ . 7 9/nifica un freno a la migración con destino urbano"—  .
• * . . >

2. Las migraciones recientes: los resultados que propor­
ciona la encuesta.

La encuesta estuvo dirigida a productores agrícolas y a 
sus esposas. Los resultados obtenidos inducen a pensar que 
en la medida que los campesinos tienen una estrecha vincula­
ción con la tierra, su movilidad estaría limitada, lo que va 
a estar supeditado en gran medida por el tamaño de la unidad 
productiva que manejan. Esto va a determinar, por una parte, 
la necesidad de migrar cuando esta decision responde al fac­
tor necesidad empleo, como por otra, la posibilidad de emigrar 
en migraciones periódicas cuando el motivo se debe a traslados 
por necesidades educacionales.

a) Lugar de origen de los Tipos de Productores Agrícolas

La mayoría de los productores y sus esposas son 
originarios de Putaendo, pero a pesar de ello, existen algunas 
diferencias que es necesario destacar, diferencias en cuanto 
a sexo y a tipo de productor.

En primer lugar, en cada uno de los tipos de productores 
excluyendo el Tipo de campesinos medios, la proporción de hom­
bres originarios de Putaendo es más alta que la de"las mu-

:• "t 0 ;•> jFi "■ *• # * * j, . , ,-v • .jeres. ’ Esta diferencia se podría atribuir á que los hombres 
encuentran a sus mujeres en los lugares donde emigran V  á 
que ésta sigue al marido al lugar donde éste se traslada.

i'
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En segundo lugar, el resto de los inmigrantes vienen de 
lugares cercanos o colindantes a la comuna de Putaendo, exclu­
yendo dos casos» -en que ambas mujeres provienen de lugares dis­
tantes. . _v .

Por otra parte, en la medida que .cambia el Tipo de empre­
sario agrícola y se pasa del semi-proletario rural al Campe­
sino medio, se produce una tendencia al aumento tanto en hombres 
como en mujeres en la proporción de personas cuyo lugar de origen 
es Putaendo. (Cuadro VI/3).

• • -• * ■ ’ * •
Cuadro VI/3: LUGAR DE NACIMIENTO DE LOS PRODUCTORES X SUS ESPOSAS

(en %).

Región *
Lugar de 
Nacimiento TIPO I 

H M
TIPO
H

II
M

TIPO
H

III
M

TIPO
H

IV
M

V
Comunas
Putaendo 75- 70 81,8 ; 71,4 86,7 71,4 90 90
San Felipe 25 10 9,1 T - - - 10 ' 10
Otras - 10 - 21,4 6,7 - - -
Valparaíso - 10 - - - 14,3 - -

III y IV - - - - ' 6,7 7,1 - -
I y II - - - - - 7,1 - -
Otras -■ 9,1 7,1 - - — .... -

----- - ■
100 100 100 100 100 100 100 100

J • I. • • ••. . . . 1 * . . .2_/ Regionalización del país en 12 regiones, numeradas en forma correlativa 
de Norte a' Sur. Está basada en la que hiciera ODEPLAN y modificada por 
CONARA (Comisión Nacional d^,Reforma Administrativa). .
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El lugar de nacimiento de mayor importancia, después de 
Putaendo es el resto de la región de Aconcagua y el puerto 
de V alparaíso.Se aprecia una mayor inmigración femenina en 
los Tipos de Proletarios Rurales, Campesinos Pobres y Cam­
pesinos manteniéndose en rangos cercanos al 30% en los dos 
últimos. Muestra asimismo una mayor variabilidad en los lugares 
de origen. Esto se debe principalmente a los movimientos mi­
gratorios a que han estado sujetos los hombres campesinos po­
bres y proletarios rurales que han emigrado muy jóvenes, quie­
nes se han casado en alguno de los tantos lugares de llegada 
y al regresar, lo han hecho con sus mujeres. Estas por con­
siguiente, no representan la típica migración rural-urbana 
de la mujer en búsqueda de trabajo. .

b) Movimientos migratorios de los actuales residentes de 
la Comuna

Otro de los temas sobre los cuales se consultó en la en­
cuesta, fue por los distintos movimientos migratorios, enten­
diéndose por esto los diversos traslados que han surgido las 
personas desde su lugar de origen hasta el lugar donde resi­
den actualmente. Se indagó por aquellos que, habiendo nacido 
en la comuna de Putaendo, habían vivido fuera de ella en al­
gún momento de su vida, igualmente se indagó por los motivos 
aducidos por estas salidas y el tiempo que había durado el 
traslado. 0  sea, que aquellos que han sufrido traslados y 
fueron encuestados en su calidad de residentes en Putaendo, 
podrían ser considerados migrantes de retorno.
• j • ' J ' ‘ '

Se pudo verificar, que alrededor de una cuarta parte y _  
más de la población había migrado temporalmente y más de una 
vez, y que las diferencias entre traslados femeninos y mascu­
linos radicaban en los tipos de propietarios y por ende, en 
las motivaciones. (Cuadro VI/4).
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Cuadro N°VI/4: PROMEDIO DE TRASLADOS.DE LOS PRODUCTORES AGRI­
COLAS (Mujeres y Hombres)

Tipo Mujeres Hombres
I 1,5 3,0
II - 3,0
III. 1,3 1,0
IV 1,0 3,5*
TOTAL
X

1,25 2,44

Los hombres de los Tipos I y II, Proletarios agrícolas 
y Pobres del Campo, tienen un número importante de trasla­
dos o migraciones temporales,mayor en todo caso que el de 
las mujeres. Estas en cambio, habían tenido un número im­
portante de traslados en los hogares de Proletarios Rurales 
pero ninguno en los de Campesinos Pobres. En el Tipo Cam­
pesino la relación se invierte, y aparece proporcionalmente 
saliendo más mujeres que hombres. En los Campesinos. Medios 
tienden a salir más los hombres que las mujeres.

Las causas de estos distintos comportamientos radica bá­
sicamente en las motivaciones para emigrar- En general, los 
hombres salen por razones de trabajo, que opefan igualmente 
para las mujeres de los grupos más bajos. Los mayores" recursos 
en tierras agrícolas o eh tamaño de la empresa agrícbla se 
verían reflejados indirectamente en la disminución de la pro­
porción de hombres que emigran.

'■ •• . ..-I-': :
La búsqueda de fuentes de trabajo para los hambres se 

evidencia en el alto número de traslados promedio por persona.
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variando de una a cinco. También algunas situaciones críti­
cas han forzado la decision de migrar, por ejemplo, las gran­
des sequías que han asolado la región. Los encuestados men­
cionan la de los años 1922 a 1924 y la del año 1967. Sus 
efectos en la perdida de las siembras"y los animales forzaron 
la salida de campesinos que tal vez-sin esas calamidades no 
se hubieran desplazado. *

La amplitud del tiempo que han permanecido fuera, es 
variable, y va desde algunos meses (un caso) a veinticinco 
años. El promedio de permanencia fuera de Putaendo es de 9,9 
años. Se conocieron algunos casos precisamente en que las perma­
nencia fuera más prolongada en que despues de juntar sus 
ahorros y/o jubilar, volvieron para comprar tierras y 
vivir como agricultorés. ■ . y . - - ,

Existe una aita proporción de migrantes que han ido en 
búsqueda de trabajo a los minerales del Norte Grande y Norte 
Chico. El trabajo en las minas de cobre no les es desconocido, 
ya que abundan en la región explotaciones de la Pequeña Mi­
nería y la Mediana, entre los residentes rurales existe 
una proporción importante de mineros y de agricultores-mineros 
típica ambivalencia de la Región del Norte Chico

" . ‘ Y  ' ' J ' • • *•

En las mujeres; los motivos para emigrar han estado re­
lacionados con dos aspectos»trabajo y estudio. Luego, la 
información recogida es coherente ya que a más recursos la 
posibilidad de salir fuera a estudiar es más; amplia, lo que se 
refleja en el mayor número de mujeres que sale en los grupos 
Campesinos y Campesinos Medios. Posiblemente por lo mismo las 
mujeres presentan un número menor de traslados en todos los 
casos, la mayoría presenta uno sólo y excepcionalmente dos
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que obedece sólo al factor señalado. El promedio de residen­
cia fuera alcanzó a 7,4 años.

c) La emigración de los hijos
Del total de hijos nacidos vivos que han tenido los dis­

tintos tipos de productores 79 en total, 4 2 han emigrado, lo 
que implica que un 5 3,2% estaban residiendo en otras comunas 
distintas a Putaendo en el momento de la encuesta.

i )Variaciones de Emigración por Tipos de Unidades Pro­
ductivas

Se consideró como emigrantes a aquellos hijos cuyos padres 
los reconocen como tal. Es decir, no se tomó en cuenta a los 
hijos que están estudiando fuera de Putaendo (algunos univer­
sitarios en Valparaíso y Santiago) porque para sus padres to­
davía forman parte.del hogar, y suponen quizás una emigración 
temporal*. Si se hubiesen tomado en cuenta, el porcentaje de 
emigrados sería indudablemente más alto. La proporción de 
hijos que han salido del hogar familiar, varía según el tipo 
de Productor que sean los podres.

Los hijos estudiantes van los fines de semana a su casa 
y durante las vacaciones.
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Cuadro N°VI/5: PROPORCION DE HIJOS EMIGRADOS SEGUN EL NUMERO
TOTAL DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR TIPO.

Tipo de 
Productor.

Total de hijos 
nacidos vivos

Total de hijos 
que emigraron %

I. Proletario R. . 1 2 4 i
.  i i .33,3

II. Campesino Pobre 25 14 ...j. r, 56,0
III. Campesino 31 18 58,1
IV. - Campesino Medio 1 1  ■: .: . 6 .. 54 r 5
TOTAL 79 41 ' 53-2

La relación de hijos migrantes por tipo de agricultor, 
muestra los siguientes caracteres: El.Tipo Proletarios Rura­
les presenta el menor porcentaje de hijos emigrados, lo que

i. * . '•. ; " -  í • ... ’ '* - -I' ... 'en parte se explica por el predominio de las familias jóvenes,
• > { . . . . . .  . ■ _ . . f  .

hecho que se traduce en una mayor proporción de hijos en el
*■ .  ̂ • • r • » -

hogar (4,4) por el promedio de edad, en parte.. No se debe 
olvidar como ya.se señaló.en el capítulo sobre Familias que, 
precisamente en este tipo la proletarización del grupo fami­
liar permitiría la permanencia de un mayor número de miembros 
en el hogar paterno, al margen de la edad de los mismos.

Los Tipos de Campesinos Pobres y Campesinos son los que 
tienen a su vez, familias más viejas, principalmente elprimero 5

verificándose altos- porcentajes dé hijos emigrados; Las áreas . . •J.-snoxOf.Gf . • •• nytt.'*,-hacia las cuales se han ido son las dos ciudades mas importan­
tes del país y sus alrededores: Santiago y Valparaíso, las 
cuales se encuentran relativamente cerca de Putaendo, a 100 Km 
y 140 Km respectivamente.
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Cuadro N°VI/6: COMUNAS HACIA DONDE HAN EMIGRADO LOS HIJOS

Región Comuna N°de Hijos emigrados %
V Valparaíso y 

alrededores 1 0 28,5
Metropolitana Santiago 1 0  . 23,9
V San Felipe 7 16,7
V \ ] Los Andes 1 2,4

\ Otros 3 7,2
- Sin información 9 21,4
TOTAL 42 1 0 0 , 0

ii) Actividades de los emigrantes en los lugares de destino
A pesar de que no fue posible conseguir información de 

las actividades que desarrollan todos los emigrados en su lu­
gar de residencia actual, en aquellos para los cuales hubo 
información disponible se observó que el proceso de emigra­
ción había traído consigo un rompimiento con las actividades 
agrícolas. Sólo en los Proletarios Rurales se encontró un 
hijo que había emigrado y que se desempeñaba como agricultor 
en Limache (cerca de Valparaíso) otro hijo emigrante es minero 
y una hija, dueña de casa. Dentro de los Campesinos Pobres 
dos hijos son profesionales (profesores), otro mecánico, un 
trabajador de la construcción y .una dueña de casa. A su vez 
entre los hijos de Campesinos se encuentra un profesional, 2 
mineros, 2 trabajadores de la construcción y una dueña de casa. 
Entre los hijos emigrantes de los Campesinos Medios existen 
empleados de bancos comerciales, una mujer profesional y 3 
mujeres son dueñas de casa.
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3. La Migración de las Asalariadas Agrícolas

La dicotomización de asalariadas agrícolas en urbanas y 
rurales, parece también válida para el análisis de las migra­
ciones, ya que como se verá a continuación ambos grupos poeen 
características a este respecto bastante diferentes. La apro­
ximación hacia su carácter de migrante, estará dada por el 
lugar de origen (Cuadro N°VI/7).

Cuadro N°VI/7: LUGAR DE NACIMIENTO DE .LAS ASALARIADAS AGRICOLAS
Y SUS ESPOSOS (en %),

Región Lugar de 
Nacimiento

, Grupo 1 . 
(Predominio urbano)'

Grupo 2 
(Predominio rural,.

Mujeres Hombres Mujeres Hombres
V. Putaendo (comuna) 28,6 66,7 57,2 7Í,4

San Felipe (comuna) 7,1 8,3 - -
Aconcagua (provine)* 35,7 16,7 14,3 28.6

71,4 91,7 71,5
Ill y IV Norte Chico 14,3 - ; ' - • ■: . -
I y II Norte Grande ' - - • ' - : -
V Valparaíso - ■ - ’ 7,1 ■ ík’ -
- Otro 14,3 8,3 . 14,3 -
- ¡i.- , Sin información - ' - 7,1 -
TOTAL 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0  ' 1 0 0 , 0

*/, Excluye las Comunas-de Putaendo y San Felipe.
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a ) Lugar de nacimiento de las asalariadas agrícolas con 
predominio urbano. (Grupo 1).

En éste grupo llama poderosamente la atención el bajo 
porcentaje que presentan las mujeres nacidas en Putaendo, 
a la inversa de lo que ocurría con las mujeres de los produc­
tores agrícolas donde la mayoría era originaria de esta co­
muna. Es así como se encontró que sólo un 28.6% de las asa­
lariadas agrícolas del Grupo 1 eran nacidas en Putaendo, mien­
tras que la mayor proporción de las mismas procedían de otras 
comunas de Putaendo y San Felipe. Sus maridos, en cambio son 
en una alta proporción nacidos en Putaendo, 66,7%. Esta ci­
fra es más baja que la menor encontrada en los Tipos de Pro­
ductores, vale decir en los proletarios rurales en que se al­
canzó a un 7 5%.

El hecho observado se liga en forma muy estrecha con las 
migraciones temporales de los hombres del sector agrícola, ya 
que quienes migran - salvo que lo hagan por razones de estudio - 
son los hijos que no tienen cabida en la explotación familiar 
por la estrechez de lac mismas. Si estos regresan, regresan 
al pueblo ya que las posibilidades de trabajo, particular­
mente, las no-agrícolas se pueden cumplir casi exclusivamente 
desde ahí. (Cuadro N°VI/4). La escasez de los recorridos de 
buses, tres al día, en horarios que no coinciden con las horas 
de entrada a los trabajos y el alto costo de los pasajes, hacen 
poco probable la residencia rural con un trabajo urbano.
Muchos de los migrantes de retorno estableceb su residencia en 
poblaciones de emergencia o '’callampas", levantadas en los 
límites externos de la ciudad. Estos hechos se vinculan tanto 
con los procesos de proletarización de los ex-pequeños propie­
tarios minifundistas como con el reemplazo de los trabajadores
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temporales. No solo se ha producido entonces un cambio de re­
sidencia de la mano de obra agrícola a las áreas urbanas, sino 
además la interpenetración de los mercados de trabajo rurales 
y urbanos, no otra cosa significa el multiempleo particular­
mente el caso de la mano de obra masculina. Este hecho puede 
darse de dos formas, en una misma persona a través de una al­
ternativa en el tiempo entre los trabajos rurales y urbanos, 
o a través de una division del trabajo al interior de la fa­
milia "distribuyéndose los miembros de la familia entre tra­
bajos urbanos para unos (i.e. trabajo doméstico para las mu­
jeres) y rurales para otros, asegurando así influjos continuos 
de dinero" (Caldeira Brant, 1979).

b ) Lugar de nacimiento de las asalariadas agrícolas con 
predominio de residencia rural (Grupo 2).

En el caso de las asalariadas de este grupo, el fenómeno 
tiene características distintas. Una parte importante de ellas 
son nacidas en Putaendo, el 57,2%. Su comportamiento respecto 
a ese punto se sitúa a mitad de camino entre las mujeres de 
hogares del Tipo de Proletarios Rurales y las Asalariadas del
grupo anterior. Por Comparación con la situación de los hom­
bres, sigue siendo relevante el número de mujeres que vienen 
de otras regiones del país y de otras comunas de ) la.provincia. 
La proporción de hombres procedentes de Putaendo. es comparati­
vamente muy superior a las mujeres, siendo más notable el hecho 
que el cien, por ciento de los hombres procedan de la Comuna 
de Putaendo,o de otras de la misma provincia en que ésta se ubica.

De todos modos, la variabilidad en cuanto a los lugares 
de origen sigue siendo significativamente mayor en las Asala­
riadas del Grupo 1, tanto en el caso de los hombres como de
las mujeres, que en el Grupo 2.
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c ) Las migraciones de los últimos años

Estos comentarios se basan en el cuestionario especifico 
sobre inmigración. En él se pregúntó: por los familiares 
(hijos, hermanos y otros) que habían regresado en los últimos 
cinco años (migración de retorno) y por las personas nuevas, 
ajenas al lugar, que habían llegado 'en el mismo período. Las 
respuestas fueron negativas, salvo un 2 ,1 % de inmigración mas­
culina representada por un migrante de retorno y un 4,2%':de 
inmigración femenino, un caso es el de una esposa de un mi­
grante de retorno. En todos los casos los inmigrantes se ubi­
can en el nivel de Proletarios Rurales.

Estos menguados porcentajes muestran que en los últimos 
cinco años, no ha habido inmigración al área rural. Ha parecido 
de sumo interés reforzar este punto, precisamente cuando se 
piensa que en situaciones como las que se viven en el país, 
en que las tasas de desocupaciones de la ciudad capital y las 
principales ciudades, al igual que en el resto del área urbana, 
son altísimas, .y que por consiguiente existiría una tendencia 
de regreso al campo ■ (migración de retorno,)o bien, de
inmigración hacia las áreas rurales. Ninguno de estos hechos 
se han revelado al nivel de información usado. '

Podría ocurrir que existieran inmigrantes en el pueblo 
o en el área de parcelación producto de la subdivisión de los 
Asentamientos pero, en el 1er caso no se utilizo los Cuestio­
narios de migraciones, por un problema de método, ya que al 
comienzo de la investigación no se había considerado el área 
urbana y en el 2 o , existió una delimitación de áreas objeto de 
investigación y esa correspondió a otro estudio (Gómez, S-
1981).
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De todos modos es legítimo postular que por el tamaño 
de las parcelas, así como por la carencia de maquinaria se 
estarían creando posibilidades de trabajo a eventuales inmi­
grantes. (Maffei, 1979, Miro C. y Ramírez D., 1980) .
Pero se afirma categóricamente que en el área de pequeña pro­
piedad no existe inmigración. Los predios, muy pequeños, 
escasamente absorben la fuerza de trabajo familiar y en los 
predios mayores cuando se ha logrado conformar un tamaño apre- 
ciable - más de 10 Hás - ha sido sobre la base de un prolon­
gado esfuerzo familiar, situación que tampoco admite allegados.
A veces estos predios acrecentados en esta generación de agri­
cultores son trabajados por varios hermanos adultos, o padres 
con hijos, pero representan conjuntos de familiar nucleares.

4. La compatibilización de los resultados obtenidos en 
distintas fuentes

Para lograr una visión más acabada del proceso migratorio 
se hacen necesarias algunas consideraciones, ya que aparentement 
el censo por una parte y la encuesta por otra, acusan intensi­
dades distintas en los procesos. El censo muestra una dismi­
nución marcada de la emigración rural para ambos sexos, con 
cifras positivas para algunos tramos de edad, y por otra, la 
encuesta a nivel de hijos, refleja una emigración elevada para 
ellos. Lo que hace necesario al menos dos observaciones.

a) Cuando se planificó la investigación (año 197 9) se 
pensó que se iba a contar con el censo de población de 1980,
lo que habría permitido disponer de cifras preliminares para

’ 3 0determinar el movimiento migratorio para el período 197 0-198 0— '
período clave para mostrar las tendencias migratorias y los
efectos de la intensificación de la producción agrícola.
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b) La información sobre migraciones en la encuesta toma 
com'ó período de referencia los cinco años anteriores a la fecha 
de la encuesta (año 1975), pero las respuestas obtenidas no 
respetan dicho período de referencia, sino más bien toman 
toda la vida de los individuos. Es decir, que cuando dan un 
dato sobre los hermanos o hijos que se han ido, en los grupos 
de personas ancianas están abarcando varias décadas en su res­
puesta.

Conviene entonces, hacer una pequeña recapitulación sobre 
los datos obtenidos. Lo primero es recordar que, a nivel cen­
sal, el período 1952-60 muestra altas tasas migratorias y un 
mejoramiento notable en los niveles emigratorios para 1960-7 0; 
qué, igualmente, se aprecia un mejoramiento en el crecimiento 
global de la población tanto de la provincia de Aconcagua como

A 81/de la comuna de Putaendo, aunque menor que el del país—  .
Estas cifras:, más las tasas de migración por edad y sexo mues­
tran un desacelera: iento del proceso emigratorio. A nivel 
urbano y rural se observa lo siguiente:

Cuadro N° V/ 8 : TASAS DE CRECIMIENTO INTERCENSAL, URBANA y 
RURAL. COMUNA DE PUTAENDO.

Período Intercensal Urbana Rural ..

1952-1960 5,6% - 1 ,2 %
1960-1970 1,7% + 0,4%

Este cambio rotundo en la migración interna de la comuna, 
debido a los factores ya señalados, muestran que internamente 
el campo logra retener más gente (+ 0,4% en el período 1960-70.)
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Esto estaría demostrando un menor flujo emigratorio, pero no 
la desaparición del mismo ya que la tasa de crecimiento vege­
tativo fue de 1,3%. La información es coherente con lo descrito 
por algunos autores en el sentido que se ha producido un descenso 
en las tasas emigratorias de las áreas rurales a las urbanas, 
no sólo en Chile sino también en la mayoría de los países de 
América Latina. (Alberts, Joop, 1977; Urzúa, R. , 1979 y otros). 
Luego, los datos censales sobre movimientos migratorios en 
Putaendo muestran un comportamiento similar a lo observado en 
otros lugares y también a lo esperado.

En cuanto a la información proporcionada por la encuesta, 
muestra por una parte, una migración alta a nivel de hijos en 
el área rural, tanto en los grupos de productores como de asa­
lariadas del área rural (Grupo 2). Por otra parte, las asalaria­
das del Grupo 1 acusan elevados porcentajes de lugares de origen 
distintos a la comuna, es decir, serían inmigrantes a Putaendo.
Lo que es coherente con los valores positivos de la migración 
urbana.

En cuanto al efecto en la población activa femenina de la 
ampliación del mercado laboral en los cultivos modernos, éstos 
no se han dejado sentir en el área rural, en relación a la ob­
servación de una disminución de la emigración de los hijos de
las encuestadas. Frente a esto, hay que afirmar que los cam­
bios en la,estructura productiva en el Valle de Putaendo son 
muy recientes, más aún en el área de pequeños propietarios del 
area tradicional. La mano de obra potencial femenina no conoce 
aún la tecnología pertinente y esto se traduce actualmente en 
varios aspectos como por ejemplo, el packing de Quebrada de 
Herrera, puesto en marcha en la temporada 1980 estaba entrenando 

'' a la mano de obra que ocuparían en el período7aún en Enero d~l
año 1981. Hasta ahora, la mano de obra especializada en las
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labores agrícolas de las parronales utilizada en el distrito 
estudiado, provenía de fuera (Coimas); la mano de obra de 
origen rural que se emplea en las embaladoras de San Felipe, 
es casi inexistente, por las mismas razones anteriores.

En cambio, estos afectos son importantes en el área urbana. 
El hecho que una parte importantísima de las proletarias agrí­
colas sean inmigrantes al área urbana (Putaendo) está mostrando 
- por contraste - la poca capacidad del sector de pequeños
propietarios en el área rural de vender fuerza de trabajo en
el sector más moderno de la agricultura, y que los requerimientos 
de éste, se satisfacen en parte, con las residentes del área
urbana y suburbanas de Putaendo.

Respecto a la creación de empleos, el número de asalariadas 
que se incorporan por lera vez al trabajo estarían dando cuenta 
de este hecho. En el Grupo 1, de residencia urbana, el 15% 
de las asalariadas trabajaban por lera. vez. La instalación 
del Packing de Quebrada Herrera por su parte (Enero 1980), mos­
tré un gran impacto en la contratación de mujeres con residencia 
rural; el 2 9% de las obreras de dicho Packing estaban trabajan­
do por lera, vez, en Enero de 1981. Puede pensarse entonces, 
con fundamentos, que este hecho debe estar afectando la emi­
gración de mujeres en los tramos de edad de 15 a 19 y de 20 a 
24 años, que son las edades en las cuales trabaja la mayoría 
del grupo 1 al igual que la emigración de mujeres jóvenes del 
Grupo 2, de acuerdo a las observaciones hechas.

Finalmente, las elevadas cifras de emigración de los 
hijos en las familias del área rural, deben considerarse con 
las restricciones ya señaladas, en el sentido que abarcan
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períodos de tiempo muy extensos, por lo que podría pensarse 
que los proletarios rurales, por ser el grupo más joven es­
taría reflejando de manera más confiable la dimension del mo­
vimiento migratorio de los hijos, al cubrir menores tiempos 
de referencia: 33% de los hijos nacidos vivos por oposición 
al.de Campesinos que alcanzan al 58,1%. Una vez más las ra­
zones de este punto se explican, por si mismas en el sentido 
que la condición de proletario, es causa y efecto de mantener 
un número mayor de miembros dn las familias
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CAPITULO VII . LAS ORGANIZACIONES CAMPESINAS Y LA PARTI­
CIPACION DE LA MUJER.

.;. ■ ol
El trabajo' dé campo ha revelado la existencia de una 

compleja red de organizaciones y relaciones campesinas que 
pone en evidencia el potencial ordenador y la variedad y 
riqueza de las relaciones internas de los productores agro­
pecuarios .

Este hecho se destaca particularmente por dos razones.
La la. es porque frente a una situación como la que vive el 
país en que no existen las condiciones para una organiza­
ción sindical ni la acción de los partidos políticos, que 
son "ilegales" o están en receso, es útil destacar la capa­
cidad de los campesinos para resolver por sí mismos aquellos 
problemas que están más cerca de sus necesidades reales.
La 2a. razón, porque desea constrastarse la múltiple y di­
versa gama de organizaciones de base, masculinas, con la dé­
bil respuesta organizativa femenina. Este segundo aspecto 
resulta más inquietante cuando, del trabajo de campo, la re­
visión de la literatura de los últimos años sobre el tema, 
la discusión con expertos, y los balances sobre planes y pro­
gramas específicos para la mujer, confirman que no existe a 
nivel local ni regional, organizaciones de base femeninas 
de auto-generación de carácter permanente, en las que la mu­
jer participe, que contemplen sus intereses específicos y

* • • 8 2 /  sus aspiraciones—  .

Las organizaciones campesinas

La familiaridad con la población del Valle y sus proble­
mas ha permitido llegar a esclarecer y ordenar -con criterios
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simples-, las organizaciones encontradas. Se han diferen­
ciado de acuerdo a su génesis y al tiempo en que surgen, 
lo que ha permitido distinguir : organizaciones campesinas 
de origen espontáneo o de auto-generación, tradicionales y 
actuales .y organizaciones de origen externo u oficiales con-

'•V ' v i4 í- . .. vV .
temporáneas. , _

A la base de esta capacidad ordenadora se encuentra la 
necesidad de establecer un orden en recursos vitales de uso 
y .propiedad común como el agua, de regadío para la producción 
agrícola y los pastos de temporada para.una ganadería tras­
humante, así com© la necesidad de lograr ciertos servicios 
mínimos, y ordenar la vida en cuanto a recreación y servi­
cios religiosos. (Ver Gráficos VII/3 y VII/6). Constituye 
una forma peculiar de resolver los problemas locales, sin
intermediarios, a partir de sus fuerzas.y a través de cana-. . . \ '
les legitimados por ellos. Sus dirigentes, se eligen y res­
ponden a cánones de idoneidad y honorabilidad claramente 
establecidos. Las organizaciones nacen de necesidades espe­
cíficas y su permanenrcia va a depender de la solución del
problema para el cual fueron creadas.

1) Las Organizaciones Espontáneas Tradicionales

Es díficil pretender un conocimiento de la sociedad ru-* • * ‘ i — f • I . • •. . . ' • - * *
ral del Valle.sin ahondar en dos de sus organizaciones fun- 
damentales : la organización del regadío y la de las serra­
nías. Estas son las más antiguas y las de base más amplia, 
ya que ambos son recursos comunes y utilizados obligadamen­
te dentro de los patrones de uso del suelo vigentes hasta •
hace poco.
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i. La organización del regadlo. Involucra a la totali­
dad de los agricultores, participan activamente a través de 
las directivas de los canales, la mantención y las limpias 
de los mismos. Su razón de ser tiene que ver con el carác­
ter semi-árido de la región y por consiguiente, con la de­
pendencia de la producción agrícola al agua de riego, que es 
escasa. La parte más elaborada de esta organización corres­
ponde a la reglamentación de la-repartición del agua en mo 
mentos en que el rio entra a turno y a la jerarquía creada 
para hacerla cumplir. La referencia histórica a las regla­
mentaciones de reparto del agua provienen de fines del si­
glo XVIII y las bases de la actual, de comienzos del sigloOO/XIX hasta los últimos ajustes de 1907—  .

Este aspecto es muy técnico y particular al valle, no
así la pirámide de las autoridades creadas, por lo que se 
hará referencia a este último aspecto, que ilustra bien la 
capacidad de los campesinos de crear organismos y jerarquías 
de mucha rigurosidad, así como el sistema de valores puesto 
en juego.

Las autoridades del sistema de riego y las modificacio­
nes sufridas en relación a 1960: Uno de los aspectos más re­
levantes en los cambios surgidos, tanto como efecto de la 
construcción de las obras de riego (1966 y 1969 y 1977-1981), co 
como de los cambios en la generación de autoridades en el 
país, es el de la nueva jerarquía y generación de la adminis­
tración del riego, habiendo ambas cambiado en su esencia.
Y, de ser una compleja y sofisticada creación colectiva ma­
nejada por la comunidad de usuarios del agua, ha pasado a
ser una entidad en que los cargos más altos son nombrados 
por las oficinas regionales del Ministerio de Obras Públi-»
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cas recayendo en personas que no son del valle y tampoco 
campesinos, lo que no quiere decir que no cumplan algunos 
a cabalidad sus funciones.

Habría que acotar que los cambios más notables obser­
vados tienen que ver con las variaciones en las autoridades, 
el origen de su mandato y sus atribuciones, como por ejem­
plo, la perdida de poder y del sentido vernacular de la ac­
ción del Juez del Río la desaparición de los "Ayudantes", 
la supresión de los "Guardias", y la creación de la Comi­
sión de Riego y de la Sección de Riego de la Cooperativa 
de Producción del Valle de Putaendo.

Respecto a lo primero, el Juez del Río, en 1960 re­
presentaba la cúspide de la jerarquía tanto por autoridad y 
conocimientos como por las condiciones morales que se exi­
gían de el. "Es el hombre que arbitra y distribuye las 
aguas entre fundos y pequeña propiedad... es de la esencia 
de sus funciones proceder con justicia y equidad para todos" 
son : "delegados administrativos de la comunidad, elegidos 
por sufragio de todos los regantes" (Putaendo, 19 61, p.89).
Su papel de mayor responsabilidad ha sido sin duda el hacer 
de árbitro y mantener un equilibrio que satisfaciera a las 
dos partes en juego en los conflictos de agua del sector 
de pequeños propietarios (sectores 1 y 2 de Riego) y de la 
parte de arriba, de los hacendados (sector de 3 Riego).
Las haciendas aceptaron la existencia de este cargo y lo res­
petaron, sin embargo no aceptaron nunca la creación de la 
Junta de vigilancia porque temían que dominarían en ellas los 
representantes de los pequemos propietarios" (Putaendo 1961, 
p. 9 0).
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Actualmente el Juez es designado por la Dirección de 
Aguas de San Felipe. Es un cargo pagado y sus funciones 
son más restringidas. Ha dejado de ser condición que el 
cargo sólo lo pueda ocupar la persona irreprochable espejo
de todas las virtudes, para serlo sólo por un funcionario

. 84/que debe cuentas sólo al organismo que lo nombra—  Al decir
de algunos "es Juez y Parte", ya que en el viejo conflicto 
entre los de arriba y los de abajo, estaría con los de arri­
ba al haber adquirido parcelas en el sector reformado.

Seguían en la jerarquía del riego en 19 60 los Ayudan­
tes en un total de tres, uno para cada sección de riego.
A ellos correspondía recibir del Juez del Río el turno de 
aguas y distribuirlas entre los canales de su sección. Era 
"el personaje central y clave" para mantener el funciona­
miento de un sistema de suyo muy complejo y "evitar el caos". 
Actualmente han sido eliminados. Han sido las correcciones 
al sistema de riego realizadas al materializarse la construc 
ción del canal revestido, y la prolongación de este hacia 
el área parcelada, las que los hicieron superfluos al siste­
ma.

Algo similar ocurrió con los "Guardias" uno por cada 
canal, que hacían más onerosa la producción a los agriculto­
res ya que debían ser pagados por los usuarios. Su función 
era vigilar el agua de los robos y "tapadas" durante el tur­
no. Hoy, con la construcción de las obras de arte compuer-jj/i • • ' r
taa de fierro y con candados y marcos partidores se hace di 
fícil el hurto, por lo tanto, innecesaria esa vigilancia.

Entre "El Ayudante" y los Repartidores del agua, (uno 
por gancho o tomas, cuatro en total), existía una autoridad
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intermedia qué, aunque se denominan de distinta manera en­
tre 1960 y 1980, pareciera ejecutar funciones similares.
Se está haciendo referencia a las "Juntas de Vigilancia"* 
de los años sesenta y a los "Directorios'' de los años ochen­
ta. Existen referencias en la obra báse comentada, de las 
qué tenían el Canal Salinas, y el Magna y "Rinconada de : 
Guzmanes, actualmente no existe ninguna, pero si en cambio, 
las directivas del Canal. (Ver gráficos VII-c y  Vll-d).

La Directiva de Canal constituye de hecho el organismo 
de 'base dél sistema de regadío. La adecuada mantención del 
Canal, el reparto equitativo del agua, la defensa por el ;\ -l 

tiempo que les corresponde el agua bajo el sistema de turna- 
'dbs, son algunas de las funciones que competen al Directo^ 
rio. Representa el funcionamiento en chico, del sistema 
general. Es precisamente, la importancia de la función la 
que determina la vigencia de las cualidades morales exigi- 
bles de siempre a los miembros del' áistema: idoneidad, ho­
nestidad, responsabilidad y compromiso. Por otra parte, es 
la instancia de organización más masiva. Al existir 38 ca­
nales colaterales y 4 ganchos menores, y tener entre tres y 
cinco miembros los Directorios, el número total de Directo­
res es Cercano a 15 0 personas. Ellos representan en la di­
rección local de las aguas cerca del 15% de los propieta­
rios de explotaciones agrícolas.

- r. • » / - a . ....Lós Directores son hombres madiiros, en general mayores 
de cuarenta años, Campesinos o Campesinos Medios. Les inte­
resa1 el cargo, porqué "es este el nivel en que se deciden

-----_ í  .  ---• i    -------  ’ * .. .j

* Estas Juntas eran de creación local, una por Canal, y 
tienen nada que ver con la que disponía el Código d<?°'T 
Aguas.
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las cosas" (declaración de un Director), con lo que vuelven 
los juicios valorativos: "el propietario grande dedica su 
tiempo a sus cosas, el más chico comparte su tiempo no solo 
en lo de él, sino en lo de los demás y la comunidad" (opi­
nión del dirigente M.C.). "Hay una relación directa entre 
tener más y participar menos" (opinión del dirigente T.B.). 
Lo que revela que se espera la participación de los agri­
cultores y se considera un acto solidario con el resto.

Los canales están constituidos por sectores o repartos, 
los mejores organizados de Quebrada de Herrera, los Canales 
Salinas y Magna,tienen un Presidente de Canal y un delega­
do o Representante por reparto en el Consejo o Directorio.
El Consejo de Canal es el que ordena que las aguas del Ca­
nal se repartan en el turno interno dentro del volumen de 
agua asignado por el sistema general. Las directivas fun­
cionan muy separadas del sistema general y de la cúspide, 
representada actualmente por la Cooperativa Campesina.

Finalmente, vienen los Repartidores, a quienes corres­
ponde entregar el agua a los predios "reloj en mano". Su 
número varía, dependiendo de la importancia de cada canal, 
algunos tienen hasta cuatro. Sus cargos son pagados "pero 
su responsabilidad y dedicación va más allá de un salario". 
"Es el hombre que se la juega por su canal". Muchos de 
ellos son hombres jóvenes, aunque se prefiere gente con es- 
periencia. A veces una misma persona es Director y Repar­
tidor, ya que no hay incompatibilidades de cargo, y eso es 
lo característico dentro del valle, la acumulación de va­
rias funciones en una persona. Este es un cargo difícil de 
gran inestabilidad y sujeto a mucha suspicacia, el proble-
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ma radica en la dificultad de distribuir todo el volumen 
del agua que les corresponde al canal, dentro del tiempo qu 
que le toca y el total de predios que se riega con dicho 
canal.

Actualmente, en la cúspide de la organización se en­
cuentra la "Comisión de Riego". Está compuesta por cinco 
miembros, sus cargos no son rentados y son nombrados cada 
seis meses por el Ministerio de Obras Públicas en la ofici­
na zonal de riego. Reemplaza en todas sus funciones a la 
Junta de Vigilancia que debía existir según la legislación 
y también a la Comisión Repartidora de Aguas. Una vez más, 
como fue observado en el estudio de Putaendo 1960, el si^ 
tema funciona prescindiendo de las instancias contempladas 
por la ley. La Comisión de Riego está formada por repre­
sentantes de los principales sectores del valle: Quebrada 
de Herrera, Rinconada de Silva, sector de parcelas o ex-ha- 
ciendas, Coimas y el Juez del Río, que es del pueblo de 
Putaendo. Podría objetarse a esta composición que la repre­
sentación no es equitativa ya que, per una parte, el juez 
representa también al sector de parcelas al ser dueño o ma­
nejar algunas de ellas y por otra, tampoco es equitativo en 
relación a los sectores poniente u oriente del río, en re­
lación al porcentaje del área regada. Tales serían las dos 
consideraciones que, podrían merecer por ejemplo, el hecho 
que exista un representante de Coimas que también correspon 
de a la ribera oriental, junto con Rinconada de Silva.

Las funciones de esta Comisión son muy delicadas y exi­
gen la más alta responsabilidad y equidad, además que en sus
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manos está, en gran medida, el buen funcionamiento futuro 
de todo el sistema. Con esta afirmación se está haciendo 
referencia concretamente a la responsabilidad que le cabe 
de otorgar nuevas mercedes de agua, resolver sobre la pues­
ta a turno del río a petición de los regantes y conocer de 
la reclamación de los usuarios. La responsabilidad mayor 
pareciera ser en este momento la atribución sobre las mer­
cedes de aguas y esto enlaza con uno de los problemas más 
serios que tendrá que enfrentar a futuro todo el sistema, 
se está haciendo referencia a la aparición del sector par­
celado en el escenario del riego.

ii) La Organización de las Serranías y su Crisis como 
Recurso Productivo

Los cordones pre-cordilleranos (1.500 m. de altura) 
que rodean el Valle, son aprovechados como forraje de in­
vierno por la ganadería de los pequeños propietarios.

Las serranías proveían a los agricultores de talaje de 
temporada para el ganado mayor (vacuno, equino y mular), 
además de leña delgada para calentar los hornos del pan y 
"monte" o leña gruesa para cocinar, para hacer tapias y 
para las separaciones interprediales. El escaso valor de 
estos recursos por comparación con las tierras planas rega­
das, los hizo quedar fuera del sistema de subdivisión de la 
tierra por herencia, mantenerse indivisos y:en^ propiedad co­
mún.

El manejo ganadero basado en la trashumancia medite­
rránea, que implica el traslado del ganado a los pastos de

• , : / i  <1 ■ ■ ■ . < ¡; '• ...
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temporada de cerros y cordilleras, explica la indivisión 
de las cordilleras y cerros y su propiedad común. Este 
hecho motivó que cada área plana colindante con serranías, 
se diera una reglamentación para-su uso y autoridades para 
hacerlo cumplir. Estos son los "Directorios de Serranías", 
formados por cinco miembros elegidos de entre los propieta­
rios con "derecho" a cerro. Sus funciones son además de 
hacer cumplir la reglamentación,pagar los impuestos, cobrar 
las cuotas a lo comuneros y reunirlos dos veces al año. Los 
reglamentos fijan la cantidad de leña que se puede sacar, 
el tipo y número de animales que se pueden poner a talaje, 
así como la duración del periodo. Dentro de las prohibi­
ciones está la de talar árboles, hacer carbón y mantener ca­
prinos .

Una primera modernización de la agricultura local (ha­
cia los años cuarenta), reemplazó a los equinos -mulares .\ c '
y burros- por camiones, en la tracción y transporte de pro­
ductos, posteriormente los arados y las máquinas trillado­
ras pusieron en obsolescencia al resto de los equinos (caba­
llares). Por otra parte, las vicisitudes en los precios de 
la carne han provocado la disminución de las masas ganade­
ras bovinas a la mitad de las existencias. Se agrega a es­
tos problemas los provenientes de los .cambios por la circu 
lación de vehículos, en que un decreto Ley de 19 6 5 prohibe 

_el tránsito de ganado;.por los caminos pavimentados públicos, 
el aumento en el 400% en el precio de las veranadas -que son 
el complemento de verano a estos pastos-, la degradación 
de los pastos de la serranía y la masificación a partir de 1  

1965 del uso de. ciertos artículos de la "línea blanca", ■ . 
concretamente de cocinas a gas licuado, que hizo perder Ín­
teres por la leña y por tanto, también por los lugares don­
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de la recogían.

Esta confluencia de factores ha tenido como efecto su 
abandono por parte de los campesinos y la llegada a ellas 
de residentes sin tierras, que están haciendo uso antes no 
permitidos tales como el corte indiscriminado de especies 
arbustivas y matorral!., la confección de carbón y el talaje 
o directo durante todo el año por majadas de cabras. Es 
decir, que a la crisis del recurso le sigue la crisis de la 
organización.

iii) Las organizaciones pagano-religiosas.

Otra antigua organización que corresponde a manifesta­
ciones del culto do la iglesia Católica, son las corpora­
ciones de danzantes ("chinos"). La forma más visible y ori­
ginal del objeto de culto, es la organización en grupos de 
bailarines, que visten de manera especial, bailan para el 
santo objeto de su devoción 3 asistiendo invitados a otras 
fiestas de la Región. Participan jóvenes de ambos sexos y 
también adultos. juntan dinero toao el año para comprar 
el vestuario usado en tales ocasiones, cirios y para erigir 
una capilla.

2. Las Organizaciones Espontáneas actuales ...

Las organizaciones actuales han surgido para logros 
precisos de bienestar común de recreación o de defensa de 
intereses amenazados por situaciones concretas que una- yez 
resueltos, desaparecen o se transforman en grupos operativos 
o directivos para el manejo de los aspectos en cuestión.
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a) Las Organizaciones de Mejoramiento Local

i. La Cooperativa Agrícola Quebrada de Herrera. Es la 
más relevante de las organizaciones ''modernas" y la de más 
larga trayectoria. Nació del impulso de veintiséis agricul­
tores medios para la consecución de medidas de mejoramiento 
de la agricultura y el revestimiento y trazado de un canal 
unificado que simplificara el regadío y evitara las perdidas 
de aguas. Primero recibieron el apoyo del Departamento de 
Extensión agrícola del Ministerio respectivo, qué se mani­
festó entre otras cosas en la visita semanal de un agróno­
mo y un veterinario, algunos cursos para sus mujeres en el 
marco de "Educación para el Hogar", y en la constitución de 
un Comité Agrícola que pidió asesoría para la creación de 
una Cooperativa Agrícola. En octubre de 19 5 5 lo consiguie­
ron. Además obtuvieron que en el Ministerio de Obras Públi­
cas se hicieran los estudios y el Proyecto de Regadío; com­
praron maquinaria agrícola y un terreno para diversos fines.

La Cooperativa de Producción Valle de Putaendo. En 
196 8 la cooperativa es transformada, amplía su representa­
ción a 500 socios de todo el valle para responder por un 
préstamo estatal que financiaría las obras de riego y dentro 
también, de una conceptualización distinta del movimiento 
cooperativo. Hoy, este organismo se ha burocratizado, las 
autoridades más altas han dejado de ser nominadas por los 
cooperados en su conjunto, y los pobladores han dejado de 
considerarla como un organismo que los represente y los fa­
vorezca. j. ,■ .
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Las Cooperativas pro-obtención luz eléctrica y agua
potable.

Los pobladores se han servido de la división territo­
rial hecha anteriormente para organizar las Juntas de Veci­
nos, para sobreponer las cooperativas a éstas. Se han 
vinculado a los organismos estatales correspondientes, Com­
pañía Chilena de Electricidad (Chilectra), para conseguir 
luz eléctrica, y al Departamento de Obras Sanitarias (DOS) 
o Empresa de Obras Sanitarias de Valparaíso (ESVAL) de la 
V Región, para el agua potable. Parte de estas acciones las 
han efectuado con el apoyo y a través de la Municipalidad 
de Putaendo. No constituyen cooperativas propiamente, pero 
se han organizado, elegido directivas o utilizado la de las 
Juntas de Vecinos y se han dado ese nombre. Están inscri­
tas en ellas la totalidad de la población. Ahí donde ya 
han obtenido el agua o la luz, han debido seguir organiza­
dos con directivas por cooperativa, para el pago de cuotas, 
proseguir las obras, etc.,

b) Las organire.cicnc s de tipo recreativo

Los Clubes de fútbol. Existen un total de veinticinco, 
que representan intereses muy fuertes y compartidos local­
mente. Este es el único deporte organizado, existen vein­
ticinco clubes en la comuna y veintiuno afiliados al Conse­
jo Local de Deportes (organismo oficial). Si bien están 
constituidos por hombres, s.u público y seguidores son de

* ' * ■ * • ' • - • . i • •• .  ̂ j ■
ambos sexos y todas las edades.

Los Clubes de Huaso. Existe uno en el Distrito. Repre­
senta agricultores acomodados y sus finalidades parecen poco
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claras, una mezcla de mantención de tradiciones campesinas 
con un manejo político. Son exclusivas en muchos aspectos.

•c) Organizaciones para la defensa de aspectos puntua- 
les

El Comité Impugnador de la venta.de Veranadas. En sólo 
unos meses, a fines de 1980, se organizó un Comité formado 
por la totalidad de los ex-asentados del Asentamiento El 
Tártaro-Lo Vicuña y algunos ganaderos del área de pequeña 
propiedad para rechazar la venta que se hiciera de las Ve­
ranadas que eran Reserva CORA, y el remate al cual los ex­
asentados no - se atrevieron a presentarse por error de infor­
mación entre otras cosas. Este problema está siendo lleva­
do por un abogado y apoyado por una de las Confederaciones 
Campesinas existentes.

El Comité Impugnador de la Deuda de las Obras de Rega­
dío. En el transcurso de este año (1981), se ha forma­

do un Comité que ha pedido asesoría legal, para cuestionar 
el monto, que según la Comisión de Riego, estarían debien­
do los regantes del sector inferior del distrito en estu-
.. 85/ dio—  •

t v'~
i • - t  /■ , •

3.. Las Organizaciones de Origen Externo

Entre 1964 y 197 3, se crean distintas formas de orga­
nización y movilización de la población tanto urbana como 
rural, en el país. Estas organizaciones, enfocaron su tra­
bajo en la base poblacional para lo cual el barrio y la cua­
dra sirvieron de fundamento espacial para organizaciones 
tales como las Juntas de Vecinos y los Centros de Madres.
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Asimismo se formaron otras de base más amplia y sectoriali- 
zada por sexo y edad, como la Secretaría General de la Ju­
ventud y la Secretaría General de la Mujer. A nivel del 
sector agrícola se otorgo el apoyo legal necesario para la 
sindicalización campesina, se favoreció la acción de los 
comités de Pequeños Productores y se dio gran impulso a las 
formas cooperativas de asociación. En los predios reforma­
dos se crearon los Asentamientos como una forma especial de 
organización transitoria del trabajo y la producción. Duran 
te la Unidad Popular se dio particular importancia a la or­
ganización sindical y política. En el campo, por ejemplo, 
se propician formas de organización distintas que los Asenta 
mientos de base más amplia como los CERAS, CEPROS, y los 
Consejos Comunales Campesinos a nivel local, se estimuló 
finalmente la Organización Sindical por Ramas de Producción. 
Frente a situaciones coyunturales de desabastecimiento, se 
forman las juntas de abastecimientos y precios (JAP) a ni­
vel vecinal.

Es muy difícil actualmente intentar medir la amplitud 
que alcanzó la organización de la población en la Comuna de 
Putaendo entre los años 1964-^-197 3 , no es en absoluto tampo­
co un objetivo de esta investigación. Sin embargo dentro 
de las tesis universitarias que se han escrito sobre Putaen­
do, se encontró una información que se entrega en este pun­
to porque si fuera exacta, reforzaría un poco lo que se pien 
sa sobre la raigambre de las instituciones campesinas y. la 
inestabilidad de aquellas que no lo son.

’’Antes de la constitución de la cooperativa campesina 
y del ultimo asentamiento El Tártaro-Lo Vicuña, existían 
las siguientes organizaciones en el Valle; el sindicato co-
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munal con 140 socios; 2 cooperativas de ahorro y crédito 
con 285 socios; i cooperativa agrícola-Quebrada de Herrera 
Ltda. con 7 0 socios; 4 comités de pequeños agricultores 
agrupando 221 personas; 10 comités femeninos con 215 so- 
cias; 2 asentamientos con 116 asentados; 8 juntas de veci­
nos con 56 5 afiliados; 8 centros de madres agrupando a 244 
mujeres; 2 clubes juveniles con 70 socios y 3 centros cul­
turales con 57 socios. La mayoría de estas organizaciones 
se habían creado a partir de 1965 pero un número importan­
te había surgido entre 1952 y 1953.(Gross, A.;Illanes, J.; 
Valenzuela,J. , 1970).

Las organizaciones en 1980. El gobierno actual ha es­
timulado la acción de los CEMAS y Juntas de Vecinos, al 
igual que la de la Secretaría General de la Mujer y de la
Juventud, creando además la de Gremios y Asociaciones Cul-

8 6 / >» • • turales—  . Se han organizado también Centros Comunitarios
(acción conjunta de más de dos organizaciones de base) y 
Centros Asistenciales como los de Ancianos y otros. Ha cam­
biado la legislación laboral y sindical, haciendo difícil 
la sindicalización .en el campo, ha puesto término a los 
Asentamientos y demás formas de organización en los predios 
afectados por la Reforma Agraria y ha decentivado las for­
mas cooperativas de asociación.

. El funcionamiento de los organismos existentes, es poco 
relevante. Las Juntas de Vecinos, trece en total, agrupan 
entre cien y ciento cincuenta familias, pero no tienen un 
funcionamiento regular, ya que la gente no asiste a las reu­
niones. Los Centros de Madres (CEMAS), diecinueve en la 
Comuna, se reúnen irregularmente. Dentro de personas de*4' '** 'i- ... * ■ • ^ ■ '■ '  ̂ , ■ {’i ÍJ . • ¿Tedad avanzada se encontro que algunos están incorporados a
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los Centros de Ancianos. No se conoció la acción de los 
Centros Comunitarios por falta de información. La de la 
Secretaría Nacional de la Mujer se orienta a la alfabetiza­
ción de adultos, pero al basarse su acción en el "volunta­
riado femenino", se piensa que esta acción se restringe, 
impidiendo de hecho, la participación de mujeres rurales, 
salvo como eventuales beneficiadas. No se conoció ninguna
acción de la Secretaría de la Juventud, la de las otras no

* 8 7/existe aun en la comuna—  .

Interesa destacar aunque superficialmente, las relacio­
nes de reciprocidad encontradas y la gratitud en ciertos 
trabajos de bien común, por constituir otra expresión del 
sentido comunitario de la sociedad. Las relaciones del pri­
mer tipo, se da en las mujeres para el cuidado de niños, pres 
tamo o donación de alimentos y en los trabajos relacionados 
con los tejidos artesanales. En los hombres subsisten, a 
nivel individual, el préstamo de animales y herramientas,'
A nivel de la comunidad, existe la gratuidad en el trabajo 
para fines de bien general; ejemplo: limpieza de canales, 
como parte de la obligatoriedad que exige la mantención del 
sistema de riego; preparación de "heridos" o zanjas para' 
conducción de las tuberías de agua potable, en las Coopera­
tivas creadas para ello; la construcción del nuevo canal de 
Quebrada de Herrera, en la primera etapa de la construcción 
de las obras de riego. El nuevo trazado del Canal y la eje­
cución del mismo, se hizo con trabajo voluntario, al que 
acudieron la casi totalidad de los vecinos del Distrito, 
por varios meses y con un gran número de jornadas de traba­
jo. Estos s’ón trabajos masculinos ya que en los patrones 
culturales de la división sexual del trabajo del lugar, la 
mujer no hace ese tipo de faenas. Cuando los productores
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no están en condiciones de trabajar en estas tareas colec­
tivas, envían un peon.

Cabría comentar finalmente que la situación descrita 
muestra, por una parte, a las organizaciones de creación 
campesina como agrupaciones masculinas, de base muy amplia 
y con distintos grados de participación y vitalidad. En 
las instituciones tradicionales, la organización del rega­
dío permanece como el eje común que articula la producción 
agrícola, siendo las Directivas de Canales las instancias 
de mayor representación y funcionamiento regular y permanen­
te. Si bien en este momento, pareciera debilitada la ex­
plicación radica en una sucesión de años de aguas abundan­
tes que no requiere de una atención rigurosa y vigilante 
de las autoridades del riego*.

Las organizaciones encargadas de administrar las serra­
nías están en decadencia en el sector campesino-cultivador 
por las innovaciones tecnológicas, y en los ganaderos por 
los vaivenes en el precio de la carne y el de cambio de pro­
pietarios de las veranadas que rompe el sistema total de 
crianza.

. .w's ‘
Las organizaciones de tipo religioso se muestran ple­

namente vigentes pero su acción es reducida a grupos peque­
ños.

La fuerza de los campesinos en este momento está cen­
trada en el manejo rutinario del riego, las cooperativas de 
luz y agua y principalmente en las nuevas organizaciones 
espontáneas : el Comité que impugna la Venta de las verana­
das y el que cuestiona las deudas de las obras de riego.

* Esta situación varió a fines de 1981 en que se inició el 
período de una severa sequía.
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La vitalidad de los organismos externos es escasa, no 
se vislumbra posibilidad de una revitalización, salvo a 
través de un mayor apoyo a los centros deportivos y a la ex­
pansion, de los Centros Comunitarios. Los grupos de mayor 
actividad aparte de las Directivas del Canal son los clubes 
de fútbol que cuentan con el apoyo y la participación de to­
da la población y los Centros de Padres que funcionan con 
una participación femenina mayoritaria.

B .La ausencia de la Mujer en las Organizaciones Loca­
les . • . ■

Los antecedentes dados a conocer demuestran que las 
mujeres están ausentes de casi todas las organizaciones 
descritas, no habiendo nunca formado grupos ni institucio­
nes para discutir los problemas que las atañen.

En primer lugar son absolutamente ajenas a las organi­
zaciones campesinas de auto generación -tanto las tradicio­
nales como las actuales-, que tienen que ver con la orde­
nación, mejoramiento o cuestionamiento de los recursos pro­
ductivos.

Sólo sé las encuentra en las organizaciones relaciona­
das Con el bienestar de su familia y con objetivos que faci­
liten sus propias tareas, como las Cooperativas de agua po­
table y luz eléctrica. Participan escasamente en aquellas 
relacionadas con el culto religioso: las mujeres solteras 
jóvenes en la Cofradía de la Virgen del Rosario de Andacollo, 
las mujeres madres en el Catecismo, en que se prepara a sus 
hijos para recibir "La Primera Comunión"; las madres y mu­
jeres mayores en general en actos litúrgicos que se practi­
can en las tardes como "novenas"; "mes de María", etc.
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•En los organismos oficiales, pertenecen raramente a 
los CEMAS, donde asisten en general sólo mujeres de edad 
avanzada al igual que en los Centros de Ancianos. En algu­
nas Juntas de Vecinos, que están desarrollando acciones con­
cretas de mejoramiento para la comunidad, suele existir 
participación femenina. Las mujeres en cambio, son muy ac­
tivas en los "Centros de Padres y Apoderados", que funcio­
nan con asistencia exclusivamente femenina, siendo la educa­
ción de sus hijos una de sus preocupaciones más importantes.

• • • ' * ' * . . • \ . . í  .

Al no existir organizaciones recreativas femeninas par­
ticipan pasivamente como observadoras en los partidos de 
fútbol. Las experiencias que han tenido hasta aqui las mu­
jeres de Putaendo con las organizaciones no favorecen un 
cambio de opinión sobre su participación en ellas. Por una 
parte, nunca han sido llamadas a integrarse a las organiza­
ciones campesinas creadas por los hombres, por otra, aque­
llas oficiales formadas para su ayuda, han sido inadecuadas. 
Los dos ejemplos más relevantes de esto último corresponden 
a las actividades de los Cemas y las actuales de la Secre­
taría de la Mujer. En los primeros, ha existido un divor­
cio entre lo que la mujer requería y lo que se le daba. Por 
ejemplo, en algunos de ellos se juntan, ensayan recetas y 
toman te, convirtiéndose el hecho en un evento social pero 
que no tiene nada que ver con aprendizajes que le generen 
ingresos, con cuestionamiento a sus roles, o dentro del rol 
aceptado, un mejoramiento, por ejemplo, de dietas alimenti­
cias o un ahorro de tiempo dentro de un concepto de "tecnolo
> 8 8 /gías del hogar apropiadas"—  ; en otro de los Cemas, se ense

ña a pintar sobre tela, sin recoger la rica tradición artesa
nal de tejido en hilo, que es una de sus pocas actividades
que genera ingresos, o asumir algunos de los problemas deri-
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vados de esta activi^d para organizarías- comercializar la 
producción directamente, comprar materia prima, etc. En 
un tercero se Ies han dado cursos de cerámica, lo que no 
tiene ninguna base en cuanto a necesidades ni posibilidades 
de venta. Estos son cursos concebidos en general para mu­
jeres de medianos y altos ingresos de la capital, que se han

'í r  '; ■ 5 f - V  -v ‘' 'í «¿ftrasladado mecánicamente al campo, sin consultas"a las even­
tuales beneficiarlas de olios.

El segundo ejemplo, tiene que ver con el quehacer de 
la Secretaría de la Mujer que. instalada en el pueblo y 
basada en el trabajó femenino voluntario está encaminada a 
erradicar el analfabetismo, en circunstancias que los ín­
dices son bajos en general, salvo para personas de edad 
muy avanzada.

Lo que se quiere mostrar con esto, es que no hay un co­
nocimiento de las necesidades de las mujeres y una prioriza 
ción de éstas. Es cierto que oón cálidas las reuniones de 
los Cemas en tanto lugar de'encuentro y de recreación. que

• .. : 3 P1. *\ t . * . * ; .
algunas mujeres de edad y medios economicos pinten, que se 
alfabetice a los ancianos, poro oso no es masivo, y no re­
presenta las necesidades básicas de la población rural fe­
menina, no habiendo sido tampoco concebidos claro está para 
objetivos más amplios. Por otra parte, parece evidente que.• 'ff- >;•*) f;if" í .. . . . ̂  .la respuesta negativa de la mujer a la participación radica 
en la forma en que se han percibido los roles femenino y 
masculino en la familia y la comunidad rural. Ese hecho 
ha mantenido a la mujer hasta ahora, al margen de los pro­
blemas. de trabajo en tanto onprosaria agrícola, actividad 
que se considera "de h-.mbrr>c-;: y por. lo 'tanto? no participa

• . 3  S' X*  '.•<'**jr‘ ‘  • . . 1 . . . .en ninguna 'instancia Jo organización campesina quv signifi­
que discutir. cc¡r.par‘‘.ir experiencias, crear instancias de
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participación. Tampoco ha participado en las otras y su 
voz, ha seguido siendo de interiores escuchad^; solo en lari 
familia, en la vecindad y en las reuniones de la escuela
para hablar, de los hijos.

El lugar asignado a la mujer campesina por la sociedad 
rural es el de la casa, deber ser "mujer de su casa”, por 
lo tanto un ser de interiores. Por el contrario, el hom­
bre es individuo de actividad externa, siendo de hecho el 
nexo con la sociedad local, regional, global.

Dentro de' esta asignación de roles, al hombre corres­
ponde el papel de productor, a la mujer, la reproducción de 
la fuerza de trabajo.

Sin embargo, de lo expuesto en los Capítulos IV y V, 
quedó en claro que, la mujer al igual que- el hombre, es un 
ser productivo, que el número de horas ocupadas en trabajo 
productivo permitirían incluirla en la población económi­
camente activa (P.E.A.); y finalmente, que al tener que
efectuar varias de estas actividades fuera de la casa, rom­
pe con su carácter de mujer de interiores.

Pese a esto, subsisten los estereotipos y ambos sexos 
s.e comportan de acuerdo a ellos, produciéndose de este modo 
una relación de causalidad circular en que, la mujer preo­
cupada de las labores domésticas y el cuidado de los niños, 
no participa en las instancias creadas por los hombres para 
discutir asuntos relacionados con la producción o la reor­
denación de los recursos productivos o la agricultura. Con 
la ausencia de la mujer en estas actividades, continúa su 
confinamiento en la casa y su dedicación a las labores domer
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ticas reproductivas y  el hombre continúa en l a  s u y a  produc­
tiva, Así, desde siempre y  hasta ahora. Este esquema no 
se quebró en el valle ni durante el gobierno de la Democra­
cia Cristiana, ni en el de la Unidad Popular, gobiernos am­
bos profundamente moviliz^adores de la población y  basados 
en la participación masiva de ella.

Todas estas situaciones se acumulan y contribuyen a 
explicar que la mujer no confie en sí misma, no se exprese 
como una persona con deseos y aspiraciones, no perciba sus 
fuerzas ni sus capacidades y aparezca como un ser larvado.

Estas afirmaciones son particularmente válidas para 
la mujer campesina.

Por otra parte,la mujer asalariada enfrenta problemas 
reales y emocionales tanto por las condiciones mismas-; de 
trabajo como por ”la doble jornada1', derivada del cumpli­
miento de un horario de trabajo, más la realización de las 
tareas domésticas. Cuando trabaja afuera y es madre está 
sometida además a intensas presiones emocionales por la 
precariedad con que ha resuelto el cuidado de los hijos pe­
queños y el cuidado de la casa.

De lo expuesto llama la atención, especialmente en 
contraste con la actitud de los hombres frente a situaciones 
similares, la aceptación de los problemas descritos por 
parte de las mujeres como situaciones inherentes a la ven­
ta de fuerza de trabajo y a su condición femenina; el des­
conocimiento de las medidas legales que las protegen;la 
carencia de respuesta frente a los problemas que encara en 
los distintos tipos de ocupaciones que realiza; la falta de



respaldo -de parte de Su pareja, padre o hermano- en rela­
ción a los problemas detectados y a posibles formas de en­
frentarlos .

Surge al respecto una interrogante esencial, Por qué, 
frente a un hombre campesino como el de Putaendo, con una 
rica y variada experiencia organizacional, con una gran ca­
pacidad de respuesta, lleno de vitalidad e imaginación para 
protestar por situaciones injustas y para buscar, colectiva 
mente, solución a sus problemas, se encuentra una mujer que 
no se organiza ni responde frente a ningún problema que la 
afecte?

Se piensa que la búsqueda de respuestas a estas pregun­
tas es la clave para intentar cualquier acción al respecto, 
y para lograr una visión en mayor profundidad, de las muje­
res rurales.
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CONSIDERACIONES FINALES .

De la presentación y discusión que se ha hecho hasta aquí 
de los datos de la investigación, interesa destacar los que 
han resultado de mayor relevancia ya sea porque presentan si­
tuaciones nuevas, porque confirman hechos observados en otras 
áreas, porque refutan afirmaciones sobre los mismos temas, 
porque aclaran situaciones desconocidas o, finalmente, porque 
se perfilan como conflictivos a futuro. He aquí algunos de 
ellos.

1. Presentación de algunos resultados de la investigación

Los efectos de los cambios en el área de gran propiedad
y el fin de las Haciendas

Uno de los efectos más notables de la Reforma Agraria, 
lo constituye el término de las Haciendas como un sistema 
de tenencia de la tierra y de organización de la producción.

La creación de un área de pequeña propiedad moderna

A partir de la subdivisión de los Asentamientos - forma 
que toman las Haciendas con el proceso de Reforma Agraria -, 
en parcelas o Unidades Agrícolas Familiares, con terrenos que 
varían entre 7,5 y 15 hectáreas, se dio origen a formas de te­
nencia que en su inicio se comportan como pequeñas unidades 
de explotación. Con ello se ha creado un sector equivalente 
en superficie al que ocupaba la pequeña propiedad tradicional.
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El término del complejo latifundio-minifundio

Con la aplicación de la Reforma Agraria, se rompen las 
relaciones de trabajo establecidas entre el área de pequeña 
y gran propiedad tradicionales. Las parcelas no requieren 
de la fuerza de trabajo del área de pequeña propiedad, ya 
que emplean fuerza de trabajo familiar. Tampoco, como antes, 
se entrega tierras en medierías, todo lo cual implica altera­
ciones importantes en el mercado de trabajo masculino.

En las parcelas que se han vendido a campesinos con alta 
inversion de capitales se suele traer trabajadores de otras 
áreas, para las labores intensivas en mano de obra y de cul­
tivos desconocidos en el sector. Los trabajadores vienen de 
Los Andes, Colina y otros lugares.

La ruptura del sistema ganadero: la pérdida de las veranadas

Tal como se adelantara como hipótesis de trabajo en el
8 9/documento de octubre 197 9—  , uno de los efectos de mayor re­

percusión en la liquidación de la Reforma Agraria, tanto para 
el área de parcelas como de pequeña propiedad, ha sido la 
venta de las veranadas y la separación en el caso de las par­
celas, de "las cordilleras" de los suelos planos. Con esto 
los pequeños propietarios del sector tradicional debe replan­
tearse la viabilidad de una ganadería trashumante basada en 
los pastos naturales de temporada, con precios del talaje que 
subieron en un 400% en la temporada 1979/1980.
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En el área de Pequeña Propiedad, el efecto positivo de
las transformaciones radica en el mejoramiento del sistema
de regadío

El gran saldo positivo para la pequeña propiedad se en­
cuentra en el rediseño y revestimiento de los canales de riego, 
con lo que ha ganado en tiempo de llegada el agua a los pre­
dios, como en disminución de las filtraciones.

■ _ -o  _ ' •. ■ i

Solidaridades y Antagonismos surgidos como efecto de los
cambios

L. I : ‘.'O.-
Las transformaciones estructurales surgidas en el sistema 

de las Haciendas, ha hecho surgir tanto solidaridades como 
antagonismos entre los parceleros del área de Ex-Haciendas 

, y los pequeños propietarios del área tradicional.

Solidaridades de intereses concretos, no de clase .

Se han producido en torno a la perdida de las veranadas, 
ya que afecta por igual a los ganaderos de ambos sectores.
Esto los ha hecho ir juntos en acciones legales que impugnan 
su venta.

Los intereses antagónicos se están produciendo en torno 
a los dos recursos esenciales pastos y aguas. En el primero, 
las divergencias ocurren entre los parceleros de La Victoria 
de Piguchén, que tienen derechos a Cordillera en determinado 
sector, y pequeños propietarios con derechos en los campos 
comunes de "Cerro Gallego". Según estos últimos, los terrenos 
en usufructo por los ex-parceleros están contenidos en campos 
de pastoreo de Cerro Gallego.
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Los pequeños propietarios- sienten-a los parceleros como 
los nuevos competidores en el recurso-más limitante a la agri­
cultura, tanto más cuando no se ha hecho el reparto interno 
del agua entre los parceleros, manteniéndose situaciones ba­
sadas en la buena' fé y gracias a una situación favorable por 
un período de'años de aguas abundantes.

La necesidad del estudio conjunto del área rural y urbana
para ubicar las mujeres que trabajan en el sector agrícola

Se ha establecido en primer lugar y desde un punto de 
vista metodológico, que si se quiere tener una vision global 
de las mujeres que trabajan en él sector agropecuario, debe 
incluirse en su estudio tanto el área urbana como rural.

En el sector rural se encuentran las campesinas, es decir 
las mujeres que viven en los predios agrícolas, que trabajan 
en ellos como ayuda familiar no remunerada y un pequeño grupo 
de mujeres asalariadas que trabajan con los pequeños propie­
tarios tradicionales en cultivos comerciales antiguos.

i.

En el área urbana, en cambio, residen las asalariadas 
del sector moderno de la agricultura.

Las características de la mujer campesina por oposición
a la proletaria agrícola de origen urbano

Los rasgos predominantes en la campesina son: la resi­
dencia rural; el origen local; el predominio de las familias 
nucleares; la actividad principal es la doméstica ampliada, 
las secundarias son las labores agrícolas en el período pri­
mavera-verano y las artesanales el resto del año. Sus ingresos 
provienen de la ganadería menor y artesanías.



- 191 -

Los caracteres distintivos de la proletaria agrícola

Las proletarias agrícolas residen de manera predominante 
en el área urbana, suburbana y bolsones de pauperización en 
áreas rurales; son mayoritariamente (71,4%) originarias de 
otros lugares, fuera del valle, con familias nucleares e in­
completas; alta representatividad de mujeres jefes de hogar; 
venta de fuerza de trabajo predominante en las plantaciones 
frutales y plantas embaladoras y procesadoras; actividades en 
las que trabajan más de la mitad del año. Sus ingresos equi­
valen a la mitad o más del total de ingresos del hogar.

Hay una respuesta desigual en las mujeres al crecimiento
del sector moderno de la agricultura.

La respuesta de la mujer campesina, se traduce en una 
carencia de respuesta. Esto se explica en primer lugar porque 
no existe en los hogares campesinos la necesidad del salario 
femenino para la subsistencia. En segundo lugar, la capacidad 
del agricultor de mantener a su mujer y sus hijos, sin que sea 
necesaria la venta de fuerza de trabajo de ninguno de ellos, 
es la medida para sí y para los d e m á s d e  su propio status.

• La respuesta positiva de la proletaria agrícola. La mujer 
proletaria con predominio de residencia urbana, es ajena a la 
concepción campesina sobre el trabajo asalariado por ser mayori­
tariamente inmigrante, además de pareja o hija de proletarios 
no-campesinos. Su respuesta es positiva, se incorpora activa­
mente al mercado laboral "moderno” . En esto la favorece la 
residencia urbana, que le permite un fácil acceso a los centros 
de trabajo, ubicados en las ciudades vecinas,, y además, el 
conocimiento de las técnicas requeridas para las labores de 
estas producciones.
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El trabajo domestico ampliado en las campesinas y el
tiempo diario trabajado

Se ha acuñado el término "trabajo doméstico ampliado" 
para referirse a la suma de tareas que la mujer incluye en 
su concepción de labores domésticas, las que considera lá- 
bores relacionadas tanto con la ganadería menor como tareas 
vinculadas a la agricultura propiamente, pero que ella rea­
liza en el predio, por ejemplo, preparar almacigos, limpiar 
semillas, trenzar ajos, cebollas, y otras.

La division sexual del trabajo en las labores agrícolas
en las campesinas

La division sexual del trabajo en la agricultura , no impone 
patrones rígidos para la participación de la mujer campesina 
en determinadas tareas. Si bien hay una especialización en 
las cosechas y deshierbes, labores que se hacen manualmente 
o con pequeñas herramientas, su colaboración en otras, va a 
depender de la necesidad de mano de obra que se tenga en la 
explotación familiar. Culturalmente, sólo está marginada del 
cuidado de la ganadería mayor. '

La división sexual del trabajo en las asalariadas agrícolas

En las proletarias agrícolas urbanas existe igualmente 
uradiferenciación sexual del trabajo pero esta obedece a "atri­
butos" femeninos como: delicadeza en el manejo de la fruta; 
capacidad de apreciar d e t a l l e s  para calibrar y reconocer ma­
tices de color distinguir imperfecciones, condiciones nece­
sarias todas para la selección, limpia y embalaje de la fruta 
y la obtención de la mejor presentación final del producto.
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El tiempo diario trabajo en labores productivas y el 
ajuste a la PEA agrícola

El calculo del tiempo trabajado diariamente por las 
campesinas demuestra que trabajan entre dos y tres horas en 
labores productivas, lo que aumenta al doble en el período 
primavera-verano. Un estudio del Servicio Nacional del Em­
pleo (SENDE, 1974), propone que se incluya como activas en 
la agricultura a las personas que trabajaron en la explotación 
familiar 21 horas semanales y más.

Al trabajar las mujeres entrevistadas entre 35 horas se­
manales con el período de primavera-verano y 17,5 hrs. en el 
invierno, demostraría que deben ser consideradas activas en 
la PEA agrícola. Con lo que efectivamente los valores otor­
gados a la PEA femenina agrícola, en el caso de Chile, no 
se ajustarían a la realidad.

El trabajo diario de la mujer campesina, en relación al
tamaño de la unidad productiva

Ha quedado en evidencia que el mayor tamaño de la explo­
tación familiar en los hogares campesinos, no reduce el tra­
bajo femenino sino lo aumenta porque el esfuerzo productivo 
radica en el esfuerzo conjunto de la pareja. A mayor tamaño 
de la unidad productiva familiar, mayor autoexplotación de 
la fuerza de trabajo de ambos.

El trabajo doméstico y la variable número y edades de 
los hijos

El trabajo doméstico diario, aumenta evidentemente con
el mayor número de hijos menores de edad. El máximo de horas
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diarias,trabajadas por las mujeres, se encuentra en los casos 
extremos^en las pertenecientes al grupo de campesinos medios, 
por las razones ya anotadas y en las proletarias rurales, por 
la venta' de fuerza de trabajo, más las labores domesticas igual­
mente acrecentadas por un número elevado de hijos. En ambos 
casos las horas trabajadas diarias fueron 17.3 0 horas, número 
que se explica en parte por la sobreimposición de tareas.

Los ingresos de las campesinas y su rol en la economía
familiar

La mujer obtiene ingresos en efectivo tanto de la venta 
de subproductos y productos de la ganadería (huevos, leche, 
cerdos, aves), como de la venta de su actividad artesanal 
(tejidos de hilo a crochet) actividad a la que se dedica una 
quinta parte de las mujeres con unas cinco horas diarias de 
trabajo.

Estos ingresos son muy importantes para ella y su familia, 
tanto por su carácter de diarios y constantes, como por el des­
tino que les da. El primer aspecto, es ventajoso por oposición 
a los ingresos de los hombres, que se producen sólo al vender 
las cosechas una vez al año. El dinero de la mujer por lo 
tanto puede contribuir a los gastos diarios pero, en general, 
los destina al ahorro de lo que dispone a su arbitrio. Con 
este dinero compran artículos no-perecedéros o bienes muebles 
y especialmente, asegura la educación de los hijos.

El reconocimiento de la pareja a las actividades de la
mujer

Aunque las mujeres no mercadean y el peso del trabajo 
agrícola recae en el hombre, - al contrario de lo observado
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en otros lugares, - las mujeres cuentan con el reconocimiento 
del hombre por las distintas actividades que efectúa y res­
petan este aporte así como la propiedad del dinero ganado 
por ellas. Lo que además de gratificación moral, a la mujer 
le concede cierta independencia económica, como ha sido visto.

El fondo ceremonial: una herramienta de manejo femenino

Las mujeres disponen de los animales y sus subproductos 
que 'Crían para regalarlos en retribución de favores o simple­
mente porque desean ofrecerlos, correspondiendo esta acción 
a el "fondo ceremonial" de que habla E. Wolf en "Los Campe­
sinos” (1971).

El multiempleo y la imbricación de los mercados de trabajo
rural y urbano

La estrategia seguida para tener ocupación todo el año 
lleva a las mujeres (ocurre lo mismo con los hombres) a com­
binar trabajos agrícolas en el área rural, con otros no-agrí­
colas en el área urbana.

El trabajo asalariado femenino o el trabajo estacional

Las posibilidades de trabajo asalariado femenino son casi 
exclusivamente en empleos estacionales de muy corta duración, 
lo que determina que la asalariada tenga en promedio 2 , 6  ocupa­
ciones distintas al año. Sólo 31 27,3% de mujeres logran tener
trabajo durante los doce meses del año.
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La proletarización de la mujer; un factor derivado de la 
proletarización del hombre

La carencia de medios de producción, tierra y capital, 
ha empujado a los miembros del Tipo de Proletarios Rurales a 
dejar de hacer agricultura como medio de subsistencia y a de­
finirse como obreros agrícolas. Este proceso que se inicia 
en el hombre, se continúa en la mujer. Las mujeres de este 
Tipo son las que venden fuerza de trabajo en los cultivos tra­
dicionales y en otras actividades como pequeño comercio, pres­
tación de servicios y artesanías.

Las condiciones para que la mujer rural venda fuerza de 
trabajo en la agricultura

Existe otro factor para la venta de fuerza de trabajo y 
es la existencia de condiciones "anormales" que se confunden 
con la asunción por la mujer del rol de jefe de familia.
Estas situaciones corresponden a: abandono, enfermedad o in­
validez del marido y viudez. Este hecho, de mujer-jefe de 
familia, se produce tanto en las familias nucleares como en 
las incompletas.

La venta de fuerza de trabajo en el mercado laboral tra­
dicional y el rol de la mujer como reserva de mano de 
obra barata

Las mujeres que trabajan venden fuerza de trabajo porque 
viven situaciones familiares anormales y son contratadas a 
trato, con bajos valores fijados a la unidad de trabajo, y 
dentro de situaciones generalmente de favor, entre parientes 
o vecinos. Es en este grupo de mujeres donde se produce una 
diferenciación laboral y salarial por sexo. Las tareas que



- 197

hacen, repetitivas, • con gran insumo de mano de obra y mal pa­
gadas, las hace ser repudiadas por los hombres y convertirse 
de hecho, en femeninas. Por otra parte, el que las mujeres 
las asuman, en las condiciones anotadas, contribuye efecti­
vamente a la mantención de salarios más bajos. En este sen­
tido, este grupo, podría ilustrar en parte, el origen y el 
funcionamiento de "un ejército de reserva de mano de obra1' 
femenino.

La proletarización de la asalariada agrícola del sector 
moderno de la agricultura

La proletarización de la mujer del área urbana aparece 
como una exigencia esperada en un marco de pobladores de pro­
letarización reciente. Esta condición de proletarización re­
ciente está avalada tanto por el número de traslados o mi­
graciones de los hombres jefes de hogar, migrantes de retorno,
- como por el hecho de ser residentes de la periferia del 
pueblo, en poblaciones de emergencia y campamentos. La mujer 
exógena al valle, esposa o hija de migrantes de retorno, no 
sólo está ajena a la concepción campesina del trabajo asa­
lariado, sino que sabe que está objetivamente obligada a tra­
bajar para lograr la subsistencia del grupo familiar.

En el sector moderno de la gricultura no existe diferencia 
salarial por sexo.

No existe diferencia salarial con el hombre, por el con­
trario, sobre la base de su autoexplotación con el trabajo de 
un gran número de horas extraordinarias y haciendo un elevado 
número de unidades o "tareas", puede ganar mucho más que 
los obreros agrícolas de las mismas embaladoras, cuyo trabajo 
no conjuga . los dos sistemas: trato más horas extras.
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Opiniones de la campesina sobre el trabajo doméstico y
el asalariado

La campesina expresa que su trabajo doméstico ampliado 
es normal, corresponde a su condición de mujer. Lo que más 
le importa es no -tener que salir a trabajar para otros afuera, 
asalariarse. De los trabajos afuera los que más repudia, es 
el trabajo en los predios y el de empleada doméstica.

La asalariada-madre tiene una actitud negativa hacia
el trabajo fuera de la casa

Declara trabajar sólo por necesidad, no les gusta lo que 
está haciendo y rechaza absolutamente el trabajo en los pre­
dios, ya sea en cultivos de introducción antigua como en plan­
taciones frutales. Tres factores influyen en estas opiniones: 
Io el trabajo es efectivamente duro; 2°la aprensión por dejar 
niños y casa abandonados se justifica por el aislamiento en 
que viven y por la precariedad de la solución encontrada para 
dejar los niños mientras trabaja; 3o el ser asalariada tiene 
connotaciones negativas que deben asumirse. Se traducen en 
la pertenencia a los niveles más bajos de la sociedad rural.

... _ t v - -

La mujer soltera sin hijos

A las solteras no les parece mal trabajar en la agroin- 
dustria especialmente por ver y conocer gente, por tener di­
nero para vestirse y ayudar a la casa y en los estudios de 
sus hermanos, pero no les gusta ser "mandadas'’, les gustan los 
trabajos "limpios", bajo techo, no en los predios. Para 
todas, el ideal es trabajar como secretarias. A este ideal 
aséptico y de buen tono, agregan ahora el perterecer a los 
cuerpos femeninos de las fuerzas armadas.
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El trabajo y las opiniones sobre "la realización personal''

Las respuestas de las encuestadas no deja dudas que, el 
tipo de trabajo asalariado a que tiene acceso la mujer rural 
y urbana en la agricultura, aparte de resolver problemas eco­
nómicos, no les proporciona satisfacciones personales más pro­

. fundas. En esto debe influir sin duda, las condiciones materia-• r . 1 ■ .
les en que los ejecutan; la precariedad de las soluciones en 
el cuidado de los hijos pequeños, la corta temporalidad de 
las ocupaciones, que les impide establecer lazos con sus com­
pañeras; la dificultad de organizarse para aspectos especí­
ficos de mejoramiento de las condiciones laborales.

Se -enfatiza este punto porque existe confusión sobre el 
rolcbl trabajo "per se", y a menudo se trasladan a otras so­
ciedades, como la rural, concepciones urbanas de la clase me­
dia y alta. . - .

La educación, un esfuerzo familiar conjunto por cambiar
la condición campesina.

Finalmente se quiere insistir en la importancia que otor­
gan todos los miembros de la familia a los estudios de los hijos 
y hermanos. Se lo visualiza como el solo medio de ascender y 
dejar de ser .campesino, "dejar de sufrir". Al contrario de 
lo que ss ,ha planteado en algunos estudios, los campesinos y
■también los proletarios no visualizan a sus hijos como un

* ' . • ‘ • ' aporte de mano de obra, que les va a aliviar en su propio tra­
bajo, sino que concentran el máximo de esfuerzo por darles 
la mayor educación posible. Lo que queda.en evidencia con los 
niveles educacionales logrados por los hijos^, los que son su­
periores al doble a los alcanzados por sus padres.
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Tipo., de Familia y condición económica de los productores
agrícolas

En cuanto a los tipos de familias predominantes, interesa 
destacar que las familias nucleares son mayoritarias en los 
grupos Campesinos Medios y en los Proletarios Rurales. En, 
los Proletarios Rurales y en los Campesinos Pobres en cambio, 
hay mayoría de familias incompletas, es decir, familias en 
que no hay pareja.

La familia extensa es poco significativa en el área rural

La familia extensa es inexistente entre los Proletarios 
Rurales y los Campesinos Medios (en que predomina la familia 
nuclear). Entre los Campesinos Pobres y Campesinos alcanza 
una representatividad del 25% y 24% respectivamente. Se es­
timó conveniente destacar el hecho por las generalizaciones 
que se acostumbran a hacer sobre las familias campesinas.

Una pauta reproductiva negativa a través de la no-nupcia-
lidad

Las elevadas proporciones de familias incompletas refleja 
el deterioro de las condiciones de vida y trabajo, particular­
mente en el tipo de campesinos pobres, que no resuelven su si­
tuación y mantienen una condición de productor agrícola que 
apenas subsiste con ella, hecho que les impide formar una nueva 
familia y se quedan en el hogar paterno o viven con los her­
manos. De ahí que las tasas de nulcialidades y las de-nata­
lidad, sean inferiores a las nacionales globales y rurales.
Se estaría por lo tanto, frente a una pauta no-reproductiva 
como consecuencia de la no-nupcialidad.
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- . La proletarización de la mujer no disminuye los índices
•u- 1  -<de fertilidad ....

j En los hogares de las proletarias urbanas y proletarias 
rurales se observaron los índices más altos de fertilidad, 
medida en número de hijos nacidos vivos y el mayor porcentaje 
de hijos recidiendo en los hogares paternos. Lo que vendría 
a.contrariar, en estos casos, algunos supuestos teóricos tales 
como que la salida de las mujeres al mercado laboral, reduce 
el número de hijos. Esto sería válido sólo para los campesinos 
pobres,del.área rural,- en que disminuyen los nacimientos • por 
la no-nupcialidad pero no en el sector urbano, donde la prole­
tarizacion del hombre y la mujer ha permitido el sostenimiento 
de un número mayor de hijos.
' n ¡.. i-, ¡j. " . ' •• • ■ .....

La variable hijos en la edad de salida de la asalariada 
.".i- al meycado laboral. . ,

En la asalariada agrícola con residencia urbana: No se 
aprecia que la edad o el número de los hijos afecte la salida 
de las mujeres al mercado de trabajo. Trabaja el mismo por­
centaje de mujeres muy jóvenes y con hijos pequeños: entre 2 1  

y 30 años que entre los 31 a 40 años. Las madres con edades 
entre 21 a 30 años, tienen en promedio 2,9 hijos con una edad 
promedio de 6,3 años. Las segundas tienen 3,7 hijos con 12,5 
años promedio, ¡ Ambos tipos de muj-eres representan el 6 6 , 8  de 
las asalariadas agrícolas. •- r j „ . .,

La asalariada del área rural: Las mujeres de este grupo■ 1 : ‘ ‘ ’ ‘ " " Z ■ ■
salen tardíamente a trabajar, el 50% tiene entre 41 y 50.años. 
Sus hijos tienen en promedio 12 años, y el número varía entre 
2 y 8 . Lo que permite afirmar que en las asalariadas:rurales
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ai influye las edades de los hijos no así su número, para in­
corporarse al mercado de trabajo. Lo que se explica por las 
condiciones de aislamiento en que viven, que impide dejarlos 
encargados a vecinos, por lo que se espera a que uno de los 
hijos alcancé una edad que le pérmita quedarse a cargo de los 
niños pequeños.

La legislación laboral y el trabajo asalariado femenino

En las embaladoras: Este es un punto que queda a nivel . 
de interrogantes. Cabe afirmar en primer lugar que en las 
émpresas agroindustriales grandes se cumplen todas laédispo- 
•siciones legales referente a imposiciones, libreta del Servicio 
de Seguro Social, bonos de movilización y colación. Quedaría 
pendiente a nuestro juicio algunos puntos que debieran ser es­
tudiados con más profundidad, por ejemplo: vigencia en la 
agroindustria (en áreas urbanas y rurales) de la disposición 
sobre salas cunas, cuando trabajan ahí más de 2 0 mujeres; con­
diciones de los servicios; número máximo de horas extraordinarias 
diarias, que en la industria son sólo dos y en la agroindustria 
se elevan a seis, ocho y más. i

Todo esto se relaciona tal vez con el trabajo estacional, 
ya que las embaladoras funcionan entre dos y seis meses según 
el tamaño y la complejidad de los procesos que se realicen.
Esto posiblemente incida en la no-obligatoriedad de las salas 
cunas, en el alto número de horas extraordinarias diarias; en 
la inexistencia de determinadas instalaciones como servicios 
higiénicos, duchas y otras; en el no-pago de cargas familiares, 
vacaciones, etc. • '

Tai vez a la base de todo se éncuentre la predilección por 
el trabajo femenino, una de cuyas cualidades más relevantes,



-  2 0 3  -

al decir de los encargados de las agroindustrias, es no ser 
conflictivas.

Las leyes sociales en los predios del sector tradicional: 
Por la cortedad de- los trabajos, desde algunos días a algunas 
semanas, el desconocimiento de las disposiciones legales y la 
condición de paternalismo en que son contradas, no se cumplen 
las disposiciones legales, relativas a salario mínimo campe­
sino, libreta de Seguro Social, imposiciones y cargas fami­
liares.

f . . . . . • •

Reversión del proceso migratorio entre 1960-70 por com­
paración a 1952-1960

En el área rural se observa un mejoramiento notable de 
las tasas migratorias, en el período 1960-7 0, obteniéndose 
valoréis positivos tanto en los hombres como en las mujeres 
en los tramos de edad 35-39 años a 4-0-4-4 años-.' En las mu­
jeres vuelven a ser positivos a partir dé los 55 y en los 
hombres de los 6 5 años. ;

La ciudad de Putaendo, se convierte en un lugar de rechazo 
de la población

- El área urbana de la Comuna ha dejado de ser un lugar 
dé atracción de población, y de tener tasas migratorias posi­
tivas, (+ 5c,4% anual, entre 1950-1960) pasa a ser un á rea•ex- 
pulsora para cie'rtos tramos de edad. Lo qué tiene que ver • 
cdn la decadencia de la ciudad que ha pasado a ser una ciudad 
dormitorio de la población del área rural de pequeña propiedad 
tradicional y moderna y de la ciudad de San Felipe, a 10 Km. 
de distancia.
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Las migraciones de retorno en el área rural

Existe una proporción importante de migrantes de retorno 
tanto en los hombres como en las mujeres, de emigraciones que 
han ocurrido en un período anterior a 197 5. Las proporciones 
más altas se encuentran en los proletarios rurales. En las 
mujeres es mayor la migración de retorno en los tipos de cam­
pesinos y campesinos medios y no existe en las campesinas po­
bres. Los factores de migración han sido: búsqueda de empleo 
y educación, más alto el primero en los hombres y en los es­
tratos de proletarios y campesinos pobres y en las mujeres', 
educación en los estratos campesinos y campesino medio.

Tiempo promedio de residencia fuera de la Comuna

Los tiempos sumados de residencia en los diversos lu­
gares de traslados(1,3 en mujeres y 2,4 en los hombres), llegan 
en promedio a 9,9 años en los hombres y 7,4 años en las mujeres. 
El promedio de traslados, es decir el que el poblador rural 
migra pero vuelve a su lugar de origen.

La emigración de los hijos de los encuestados y los lu­
gares de emigración

La emigración de la gente joven sigue siendo alta, el 
53,2% de los hijos de las encuestadas/os, vivía fuera de la 
Comuna al momento de la encuesta. De ellos el 52,4% en Val­
paraíso y sus alrededores, y el 16,7% en Santiago. Una vez 
más destaca la atracción de V ciparaíso en la población de la 
Comuna, hecho que se repite para el resto de la región.
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La migración escalonada y la rural-minera
■ y f." .■ ; •.

Los antecedentes expuestos confirman lo observado por 
algunos autores (Elizaga, 1970; Alberts, 1977; Wéber,1899; 
Taeber, Browning y otros) en el sentido que los migrantes rura­
les migran en forma escalonada de sus pueblos o villorrios 
a otros inmediatamente más grandes y así en forma sucesiva.

Lo afirma, las altas proporciones de migrantes de re­
torno que han ido a las comunas, provincias y regiones más 
cercanas (en ese orden).

Dentro de las migraciones rurales de la región Central 
Norte del país y Norte Chico, cabe recordar la extraordinaria 
atracción que ejercen los distritos mineros, en que también 
se producen llegadas escalonadas desde las minas más pequeñas 
y de explotación más sencillas en el norte chico o las más- 
complicadas del Norte Grande.

La migración masculina ¿Sólo búsqueda de empleo?
  _ . . ' ' ‘ - i i . ' ' ' • : ■ ; . • . . , » • i• rs ,

En las entrevistas abiertas.y conversaciones con encues- 
tadas, dirigentes de organismos locales y otros, salió a la 
luz, al rtienos de parte de las madres," una concepción un poco 
distinta de las causales señaladas antes sobre la.emigración 
de los hijos. Y se habló;entonces de la necesidad que los 
hijos "vean mundo" y que "hayan Divido", espíritu que i  al me­
nos én él siglo XIX estuvo muy"presente entre los jóvenes de 
Chile Central. ' " ' 1 ■ . - • -.ir;-
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Los matrimonios tardíos y la emigración

Se piensa igualmente, que el número de desplazamientosO " i
de los hombres y el propósito - probable - de regresar con 
ahorros, explique el promedio de matrimonios tardíos, en los 
hombres del área rural, sobre los treinta años. Y si se es 
concordante con el supuesto del punto anterior, una vez que 
el hombre "ha vivido" y desea estabilidad, por lo tanto es­
posa y familia.

• * V 4 . • i ' - t  •• i • . /... •
Las asalariadas agrícolas, inmigrantes en Putaendo

el 71,4% de las asalariadas-madres del área urbana en- 
cuestadas, son inmigrantes. La causal principal es el matri­
monio son migrantes de retorno. Las asalariadas rurales mues­
tran un comportamiento similar al de las asalariadas urbanas, 
el 4 2,8% son inmigrantes, llegadas al lugar por matrimonio con 
hombres nacidos en Putaendo. Particularmente en el área rural, 
se relacionó una condición de extraña al lugar, con una mayor 
disposición a tener trabajo remunerado.

La apertura del mercado de trabajo para los cultivos mo­
dernos y la retención de población femenina

Las asalariadas urbanas de Putaendo son una muestra de 
la apertura de un mercado de trabajo estacional, muchas trabajan 
varios años ya en ese rubro y también representarían, de hecho, 
la decisión de no migrar: El 28,9% de las encuestadas del 
área rural trabajan por primera vez en el sector de agricul­
tura moderna. En el área urbana el 14%. Este menor porcen­
taje se explica porque son ellas precisamente las que primero 
han usufructuado del mercado laboral existente en las ciudades 
vecinas.



La vitalidad de las organizaciones campesinas
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Frente a la situación del país en que están en receso las 
actividades y las organizaciones políticas y existen dificultades 
para la organización sindical, parece de sumo interés destacar 
la riqueza y la vitalidad campesina para organizarse "cuando 
algo les duele”. En menos de un año, por ejemplo, se ha visto 
surgir dos. comités formado, en un caso por más de 17 0 personas 
y en el otro, por más de 4 0 para impugnar situaciones locales 
que no les-parecen justas. Se está haciendo referencia al re­
chazo de la venta.'de veranadas y a la petición de aclarar las 
deudas por las obras de riego ejecutadas entre 1977 hasta 1979.

Las organizaciones campesinas espontáneas actuales

Al igual que el Comité Pro-Revocación de la venta de las 
Veranadas (el nombre ha sido acuñado por la autora de este in­
forme) y el Comité que impugna las Deudas de las Obras de Riego, 
existen otras de carácter positivo, para lograr la ejecución de 
obras. Estas son las cooperativas, por unidades vecinales, para 
obtener luz eléctrica y agua potable. En sus actividades par­
ticipan todos los futuros beneficiarios, hombres y mujeres.

■ " ■ ' ' ' • ■ -»v
Las organizaciones espontáneas tradicionales para ordenar 
bienes comunes

De estas deben, destacarse, la organización para el regadío 
y las directivas de Serranías/ ■ :o " ””

. La primera es la. más masiva., participan con cargos por: lo 
menos el 1 0 % de los agricultores o más si se excluyen -los- predios- 
residencia. Tiene un complejo funcionamiento y pese a que las 
más altas jerarquías han sido sustituidas por autoridades nomi­
nadas oficialmente y por funcionarios administrativos, las ins-
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tancias menores siguen siendo manejadas por la Comunidad de 
regantes.

Las Serranías viven una doble crisis, que corresponde a 
una obsolesencia de los recursos por una parte (leña y "monte", 
talaje para equinos y burros), y a la pérdida de interés por 
los pastos como “invernadas” por la disminución de la masa 
bovina, por problemas de precios de la carne y ahora y a futuro, 
por la pérdida de las veranadas y por lo tanto, el quiebre del 
manejo ganadero mismo.

La debilidad de los organismos oficiales de base

Los organismos de base: Juntas de Vecinos, Centro de 
Madre, Centros Comunitarios y las Secretarías generales que 
coordinan acción como la Secretaría General de la Mujer y de 
la Juventud, tienen existencias muy débiles. Por una parte los 
hombres adultos están activos principalmente en las actividades 
relacionadas con los recursos productivos y la producción agrí­
cola, las mujeres, son reacias a la participación. Los jó­
venes, sólo participan y muy activamente en organizaciones es­
pontáneas de recreación en los Clubes de Fútbol.

La única organización oficial que muestra vitalidad para 
resolver asuntos muy específicos es la Junta de Vecinos. En ge­
neral sirve de ordenación espacial para el funcionamiento de 
las cooperativas de agua y luz, y en los lugares donde estos 
servicios ya se obtuvieron, sirve para organizar su adminis­
tración .



La mujer, una extraña a las organizaciones de base campe--
sinas y oficiales „
   ■■— ■I. ■ ni ^  ■ £  r  X  ■ . . r  - • • , . .  .

La mujer campesina es una ajena a las organizaciones espon­
táneas tradicionales, particularmente aquellas que ordenan los

. ' 1  ̂' . - l- recursos productivos. En las espontaneas recientes, colabora
en aquellas que inciden directamente con el mejoramiento de
las condiciones de vida de su familia. En las oficiales, su
participación es débil y se produce en sü mayoría en mujeres
de edad o acomodadas.

■ £ Q i" í . v ' . ' , , , ̂  .El rol domestido y la falta de participación de la mujer:
un círculo cerrado .---------------------------  :• ' i-Cxí -- 5

El cuidado de los niños y el número de tareas en el tra­
bajo doméstico ampliado, como el aislamiento y el hábito a 
estar siempre en casa, en que hasta las compras de almacén en 
el pueblo las hace el marido, contribuye a explicar la renuencia 
de la mujer a participar en estas instituciones. Está al 
margen de lo que está fuera de su casa (salvo las reuniones del
Colegio y algunas actividades del culto), lo cual refuerza su
aislamiento y los roles tradicionales.

El trabajo gratuito, la reciprocidad y la permisibilidad

•, j .  ' t .. i .  T " ? . i . ... ' I  ^  • . . ,, = . i .!Se quiere llamar una vez más sobre la mantención^de la 
ri. : • .  . . : ■ ..: / ■ : ¡ ■ !/:<:.os. ¡ .rgratuidad.en trabajos de bien común: trazado del canal unifi­
cado (cerca de 10 Km. de largo); limpieza de canales de riego,
excavación de las zanjas para llevar las tuberías del agua po.-v

. ..Si" .- A •. .*> J  n  . i • •• . .. ,j.t ' • ¿1%* . i  X i \ M -:kf.table o el tendido de la luz eléctrica. La reciprocidad está:
- .i ¡ j v ; j . , " f ' : 4 ; i* • • . ■ ‘í ‘a la base de estas dos últimas acciones, así como en el prés­

tamo de herramientas y animales de trabajo. Í!-
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En las mujeres la reciprocidad se da en el cuidado de los 
niños^el préstamo de ciertos rubros de alimentación, el tra­
bajo en las artesanías. Igualmente existen actos solidarios 
y permisivos entre campesinos como ceder terrenos a los que no 
tienen, regalar alimentos (se produce entre mujeres), permitir 
usos prohibidos, por ejemplo el de las serranías.

2. Aspectos conflictivos que requieren un seguimiento de 
investigación y apoyo

"  r% • •

A nivel global del valle en dos sectores específicos pueden 
generarse conflictos en el correr de este año y los próximos: 
en el uso de recurso "pastos de temporada", tanto en las serra­
nías como en la cordillera andina y en el uso del agua de riego. 
Las causas radican en ambos casos en el reacomodo de situaciones 
de propiedad común y estatal de los recursos a otra, de propie­
dad individual. En las veranadas significó la separación, en 
el caso más importante, de 88.000 hás. de un ex-Asentamiento y 
su venta a una sociedad anónima. En las invernadas, por la dis­
minución de la masa ganadera bovina por problemas de precios., como 
de manejo y a futuro, porque nó tienen sentido las-"invernadasn 
si no hay "veranadas". En él caso del agua, po;r la inscripción 
de derechos de agua en forma individual y separados de la tierra.

Del primer punto, las veranadas, no. se cree que el juicio 
iniciado sea ganado por los campesinos. Si así ocurriera, sig­
nificaría la véñta de gran parte del ganado de los'ex-asentados, 
hoy parceleros. Lo que provocaría una situación crítica eh' 
ellos, ya que por las regalías de talaje que tuvieron siempre 
en las haciendas y que mantuvieron en los Asentamientos, son 
ganaderos en primer y casi, en exclusivo lugar. Por lo cual, 
no sabrían enfrentar con éxito una agricultura comercial modern?.
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En el caso de los pequeños propietarios, si bien la liqui­
dación de la ganadería no presenta la gravedad que tiene para 
los. ex-inquilinos, les restaría la parte más esencial de su 
potencial de ahorro, más aún cuando la mayoría es renuente a
introducir los nuevos cultivos y se mantienen con producciones
de bajísima rentabilidad.

En cuanto a las invernadas o serranías, qüe ya muestran
•j- '' ,. " . ■ ■ ■ ; .  i ■-■ i '"/•*> P  fsignos de decadencia con el no pago de contribuciones por dos

años (las de Quebrada de Herrera) y el embargo de las dé A ­
siento, tendrán que afrontar una rápida degradación dé los re­
cursos arbustivos y de pastizales, sí no se impone una regla-

■ r j r  r r rrr?| . -
mentación más severa y no se cambian los criterios imperantes.

r i  .H w rr, T  • . /• r~ “ ' . "T̂ j dcTAl depar de representar un recurso de algún valor para
' 1 . i . '  " 1 r  í . ■ 1 • ,  ¡ f ■ •

los campesinos, por las transformaciones comentadas en el Ca-„ ~ „ •>., • : torio -- ■ . 'pitulo VI, se dejo libre paso a los proletarios rurales, a los
ocupantes precarios sin títulos, a algunos mineros e incluso," ví i. nao ¿.:a ciertos ganaderos acomodados, con usos que antes estaban pro­. 'J-. " . •" . : ■ no Lo '• rhibidos y que ponen en peligro .la cubierta vegetal de las ' „ ■ ■ ' , ■’ -i í: n. tí .serranías, dando lugar a un proceso erosivo de efectos ímpen-

■ : r i  ■ t: : . '  ... . : j ? i b  ' . •'sables. Se está haciendo referencia directamente al corte de ° . . - . j ¡ ...... .-* g:-v i jh i,;-, .j:especies arbustivas y arbóreas para hacer carbon - sin limi­
taciones - y a la instalación durante todo el año, de majadas 
de cabra, que han ido en un crecimiento acelerado en los úl­
timos años.

S - ■■ i '  : • O.  J  - i  ,-j y./ r: ¡V .• : t  1:  [  ■

En relación al agua, todo el sistema está en reajuste.
Las dificultades pueden surgir en primer lugar por la admi­
nistración cuya representatividad reside en la ’’cooperativa 
campesina” por las deudas de las obras de riego y el cuestio- 
namiento de los montos que hacen los campesinos. En segundo 
lugar, por la situación creada por el área de ex-asentamientos,
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porque no se subdividió nunca el agua entre ellos al entregár­
seles las parcelas, el reparto hasta ahora se basa en acuerdos 
de buena voluntad. En el Asentamiento La Victoria de Piguchen,

' ' *• • ' V  : • * • i . • • * • ¡ \ j  - ■ ■ i ,;..Lla situación es menos clara. Al procederse a su subdivision 
(1980), se subdividieron también las aguas pero se está atri­
buyendo una cantidad que sumada, es mayor en cerca de un 90% a 
lo que corresponde, según la "Secretaría de Riego" de la Coo­
perativa, por lo tanto, va a ser objetada en el momento de su 
inscripción en e-1. Conservador de Bienes Raíces. Pero se piensa 
que el mayor conflicto puede crearse a futuro, con la vigencia 
de las inscripciones de los derechos de agua de acuerdo a la 
nueva ley que la privatiza, al poderse vender, arrendar, ceder, 
acumular, etc.

Los problemas pueden provenir tanto del área parcelada 
como del valle en su totalidad. Del área de parceleros por 
tener derechos menores a los necesarios por el patron de cul­
tivos vigentes, en el caso del Tártaro-Lo Vicuña; por pretender 
mayores cantidad de agua que la que se les reconoce la actual 
administración del riego; porque se formen grupos de poder que 
concentren derechos de aguas importantes y pretenden usarlas 
de manera distinta a lo que se ha hecho hasta ahora. A nivel 
global del valle, es probable que la suma de la inscripción 
total de derechos, no corresponda al caudal total de que dis­
pone el río. Al entrar en juego cualquiera de estas situa­
ciones, pero particularmente al producirse períodos de sequías, 
el sistema actual de turnados puede resultar absolutamente ino­
perante. La eventual concentración del agua entre varios 
usuarios que provocaría efectos más explosivos que la concen­
tración de la tierra. Puede ocurrir finalmente la pérdida 
de la condición de agricultor de aquellos para los cuales 
el agua llegue tan disminuida que no pueden sembrar, "sector


































































































